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    A mi relámpago blanco.  
 
    A la alegría pura que me recibía con tanto entusiasmo.  
 
    A un corazón tan grande que era todo lealtad y amor.  
 
    Siempre estarás en mi corazón, B. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    «Cómo duele estar vivo, sin tenerte a un lado amor». Corazón Espinado, Maná. 
 
    «Cuanto mayor sea tu capacidad de amar, mayor será tu capacidad de sentir el dolor». 
 
    Desconocido. 
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    PRÓLOGO 
 
      
 
      
 
    Octubre 1982 
 
    Hans descendió del autobús escolar y se despidió con la mano de sus amigos, que lo miraban a través de las ventanas del vehículo, le dedicaban muecas cómicas y lo saludaban con la mano. Echó a correr con energía por el camino de grava, al tiempo que rompía a reír de puro contento, hacia la gran casona, de grandes torreones y múltiples ventanales, que se erguía al final de la pendiente de la ciudad de Ventimiglia, justo sobre el golfo de Génova. 
 
    Era el cumpleaños de su madre y ardía en deseos de ver la cara que pondría cuando le diera su regalo. Llevaba semanas preparándolo en sus ratos libres, de noche a altas horas de la madrugada. Tenía un único cómplice: Duncan, el chico recién llegado de Inglaterra de dieciséis años, ayudante del mayordomo. Pero le hizo jurar con el meñique que no diría nada y él lo había prometido, así que estaba seguro de que su secreto estaba a salvo. 
 
    Llegó junto a los grandes portones de hierro forjado, en esos momentos cerrados, y abrió la cancela que permitía el paso para personas, que siempre estaba abierta, en el lado izquierdo de las grandes columnatas, en la valla de piedra que rodeaba la finca. La empujó con fuerza, pesaba lo suyo, y a sus cinco años, casi seis ya que faltaba menos de un mes para cumplirlos, todavía no tenía mucha fuerza. Pero la tendría, estaba seguro. Quería ser como su padre: alto, fuerte, y siempre alegre, siempre sonriente. 
 
    Corrió por el césped hacia la parte trasera de la casa. Entraría por el área de servicio para que su madre creyera que todavía no había llegado, aunque al pasar por la gran explanada de la puerta principal vio un coche que no reconoció. Le gustaba fijarse en las marcas de los coches, y las matrículas, y siempre que sus padres lo llevaban de paseo jugaban a adivinar las marcas y las matrículas de los automóviles con los que se cruzaban. 
 
    Se adentró en la cocina, sorprendido al no hallar a Rosa ni a ninguna de las dos criadas que siempre pululaban por allí. Dejó su cartera con los libros y los cuadernos sobre la repisa del aparador, y anduvo de puntillas hacia la escalera que conducía al piso superior, al ala residencial. Escuchó y arrugó el entrecejo, asombrado ante el pesado silencio que reinaba en la casa. A esas horas la casona solía ser un caos de idas y venidas: la joven cocinera, Rosa, impartía órdenes a las sirvientas, Duncan se afanaba en la bodega, y los tenderos de la ciudad llegaban con los pedidos.  
 
    ¿Qué estaba ocurriendo? 
 
    Indeciso, se entretuvo al pie de la escalera mientras decidía si debía ir a averiguar qué ocurría, o poner en marcha los últimos detalles del regalo. Entonces le pareció escuchar un débil ruido, parecido a un sollozo, en el piso superior y sin darse cuenta empezó a subir los escalones, muy despacio. Escuchaba con mucha atención y entonces volvió a oírlo: sí, era un sollozo. No había duda. 
 
    ¿Quién lloraba? ¿Y por qué? 
 
    Llegó al rellano de la escalera y avanzó por el pasillo de servicio que llevaba a las diferentes estancias del ala residencial. Siguió el sonido que ahora se distinguía con claridad, con el corazón algo acelerado. Intentaba reconocer la voz de la persona que lloraba, pero no lograba identificarla. Se adentró hasta el final del largo pasillo, lleno de puertas que llevaban a las diferentes estancias, y traspasó la última, que estaba abierta de par en par, a la sala de estar de sus padres. Entró sin hacer ningún ruido y se encontró a todos los sirvientes, en mayor o menor cercanía a un hombre de pie, de espaldas a él, que lloraba con hondos sollozos.  
 
    ¿Quién era ese hombre y qué hacía en su casa? 
 
    Sorteó a los sirvientes, extrañado hasta los dedos de los pies de que no le hicieran ningún caso cuando siempre lo saludaban y le hacían bromas, y se acercó al hombre de hombros encorvados, hundidos, que parecía una persona muy mayor. Mientras caminaba hacia él miraba las caras de los criados y todos presentaban una expresión alterada, pálidos. Las dos sirvientas que se encargaban de limpiar lloraban también, abrazadas en un rincón. 
 
    El susto se le metía en el cuerpo a medida que avanzaba, pero no quería dejarse llevar. Él era muy valiente. Su madre se lo decía siempre y no podía defraudarla. Se plantó, decidido, delante del hombre encorvado y lo miró, dispuesto a echarlo de su casa por hacer llorar al servicio. No sabía dónde estaba su padre ni su madre, pero si no estaban, él sería el cabeza de familia. 
 
    Pero al verle la cara no pudo decir nada. 
 
    Palideció y retrocedió, espantado, hasta dar con la espalda en la pared, a punto de echar a correr por el susto. Pero se quedó quieto delante de aquel hombre, que era su padre pero que no era él. Porque estaba envejecido, con una expresión que le demudaba las facciones, que siempre habían sido alegres, siempre con una sonrisa de felicidad. Ahora exhibían una tristeza profunda, desesperada. Los ojos inyectados en sangre de tanto llorar lo miraron desde unas cuencas hundidas, con unas marcadas ojeras azuladas.  
 
    Su padre lo miraba, desorientado, en un principio sin reconocerlo. Luego agrandó los ojos y sorbió con fuerza, con un visible esfuerzo por recomponerse. 
 
    —Hans, hijo mío —murmuró. Se arrodilló y abrió los brazos.  
 
    Hans se lanzó a ellos, asustado como nunca lo había estado por los monstruos que había bajo su cama.  
 
    Los brazos de su padre eran cálidos, protectores. Siempre había disfrutado mucho de que su progenitor lo cogiera en brazos cuando era más pequeño. Ahora ya no porque era un hombrecito, aunque en secreto todavía le encantaba, y ya solo lo abrazaba cuando se iba a dormir. Soñaba con esos abrazos que lo protegían: de las pesadillas, del dolor de una caída, de la desilusión por no poder hacer todavía ciertas cosas, de la tristeza al ver un pajarito muerto en el jardín, del miedo a la oscuridad cuando era más pequeño. De todo.  
 
    Pero cuando los brazos de su padre lo rodearon en ese momento ya no sintió esa protección. Ahora estaban fríos y ofrecían desamparo, no consuelo. Parecían los brazos de un desconocido, que estaba tan triste que era incapaz de ofrecer ningún sosiego y ni dar ánimo a nadie, ni siquiera a sí mismo. 
 
    Se estremeció y su padre rompió a llorar de nuevo. Se separó para preguntarle, pero en ese momento salió un hombre de la habitación de sus padres, de cabello que empezaba a encanecer y prominente barriga, como la de Santa Claus, y su padre se levantó, presuroso, alejándose de él. 
 
    Hans se quedó quieto, asustado, aterido del frío y del desamparo que le habían dejado los brazos paternos. Los criados también se adelantaron hacia ese hombre, que ostentaba una expresión solemne, como el director de la escuela cuando daba un discurso, y lo dejaron detrás, como si nadie lo viera, como si no importara. Por primera vez en su vida se sintió ignorado y la sensación le dejó un regusto amargo. 
 
    —¿Cómo está, doctor? —preguntó su padre, con ansia. 
 
    Hans no estaba acostumbrado a que lo excluyeran de esa forma, pero no se dejó llevar del desánimo que crecía en su interior. Caminó unos pasos hacia el sofá y se adelantó para ver la cara de ese tal doctor. Se posicionó junto al reposabrazos y contempló con extrañeza a su padre, a ese hombre, a Duncan y al mayordomo tras su padre, y todos tenían la misma expresión ansiosa, llena de tristeza. Vio al tal doctor menear la cabeza, con la mirada baja. 
 
    —Le he dado un calmante para aliviarle el dolor, es lo único que puedo hacer por ahora, Owain. Está durmiendo —afirmó, circunspecto.  Levantó la vista, apoyó una mano en el hombro de su padre y continuó—: Reposo, baños de agua tibia, botellas de agua caliente, mucha agua, y una buena ventilación en la habitación, es lo que podéis hacer por ella. Hablaré con mis colegas sobre esta enfermedad. Es una suerte, lo digo entre comillas —justificó, con una voz llena de tristeza—, que su madre padeciera el mismo mal. Eso me ha facilitado dar con el diagnóstico después de todos estos meses en los que Milena se aquejaba de tantos dolores, sin poder dar con la causa. 
 
    Hans se tensó. El nombre de su madre unido a palabras como enfermedad, males, y una como diagnóstico, que no sabía lo que significaba, le apretaron el corazón con unos hirientes lazos de miedo. Sin darse cuenta se había ido acercando más al doctor, por entre la mesita y el sofá, y ahora permanecía de pie en medio del hombre y de su padre, con la cabeza muy echada hacia atrás para poder verles la cara. 
 
    —Pero… ¿No hay nada que…? —farfulló Owain, tenso—. Podemos ir a especialistas. ¡Iremos dónde sea! En América hay mucha investigación, tal vez… —Su padre hablaba con una débil esperanza en la voz, pero el otro hombre meneaba la cabeza con esa tristeza que hacía que quisiera salir corriendo. Su padre se interrumpió, sus hombros parecieron hundirse más y su espalda encorvarse como si de repente llevara un insoportable peso sobre ella. 
 
    —Por desgracia la enfermedad de Fabry[1] es muy poco conocida y no hay tratamiento, ni cura. Pero tienes que mantener el ánimo, Owain. Dale tu amor, tu compañía. Puede mejorar de forma espontánea, y puede vivir aún muchos años. No está todo perdido, amigo mío. Volveré mañana —declaró el hombre de forma solemne. Entonces bajó la vista, reparó en él y le acarició la cabeza—. Y tú pórtate bien a partir de ahora, ¿eh? 
 
    Hans sacudió la cabeza, retrocedió para escapar de ese contacto y lo miró con enfado. ¿Quién se creía que era para pensar que podía tocarlo como si fuera un niño pequeño? 
 
    El hombre alzó otra vez la vista, palmeó el hombro de su padre y se encaminó a la escalera que daba a la salida principal. 
 
    Hans lo siguió con la mirada, pero cuando volvió los ojos hacia su padre lo vio con los puños muy apretados y la mirada perdida. El miedo se enroscó más en torno a su corazón y sintió que le faltaba el aire. 
 
    El mayordomo empezó a ordenar al personal que se dirigieran a sus respectivas tareas. Cuando la servidumbre abandonó la sala de estar, Duncan reparó en él y lo vio acercarse con esa expresión que conocía tan bien de cuando los mayores querían que se fuera a su cuarto. Pero esa vez no. Quería saber qué pasaba con su madre. Su padre parecía incapaz de decírselo, así que lo averiguaría por él mismo. Echó a correr hacia la puerta de la habitación de sus padres. Vio la expresión alarmada de Duncan y su brazo alargado para cogerlo antes de que pudiera abrir, pero extendió la mano hacia arriba, empuñó el pomo dorado y abrió, decidido. 
 
    —¡No, Hans! —gritó su padre cuando vio que abría la puerta.  
 
    Pero ya era tarde. Estaba dentro. Corrió por la amplia habitación sobre las baldosas blancas y negras, hasta la alta cama de barrotes dorados, por el lado donde dormía su madre y se asomó, de puntillas, para verla. Distinguió un bulto, lo recorrió hacia la almohada para verle el rostro y desearle un feliz cumpleaños. 
 
    Su madre tenía los ojos cerrados y el bonito cabello rubio, tan claro que parecía blanco, igual que el suyo, enmarcaba su bella cara. Agrandó los ojos, asustado, al verle el amado rostro tan pálido como la sábana que la cubría. 
 
    —¿Mamá? —la llamó con voz queda. No quería molestarla, pero necesitaba oír su voz y que le dijera que estaba bien. Que lo que decía ese hombre de enfermedades y diagnósticos no tenía nada que ver con ella. 
 
    Owain se adentró en la habitación con la intención de llevarse a Hans de allí, pero al ver a su esposa se quedó quieto, como si de repente hubiera echado raíces, junto a la cama.  
 
    Duncan se adentró en la habitación, se aproximó a Hans y le rodeó los pequeños hombros. 
 
    —Vamos, señorito, es hora de merendar —indicó, zalamero. 
 
    Pero Hans se sacudió para soltarse y se agarró a la ropa de cama con los puños. 
 
    —¿Mamá? —volvió a insistir hacia ese rostro marmóreo, esa vez con el miedo que sentía impreso en cada letra. 
 
    —Su mamá necesita descansar ahora, señorito. Luego podrá verla, cuando se despierte —alegó Duncan, tirando de él con suave ternura. 
 
    Pero Hans siguió resistiendo, negó con la cabeza y alzó los ojos hacia su padre. 
 
    —¿Papá? —inquirió, en busca de la figura paterna de fuerza inquebrantable que había sido hasta ese momento, deseando que lo abrazara y le dijera que no había nada que temer, que mamá dormía y que mañana estaría como siempre. Que todo iría bien. Pero su padre parecía tan enfermo como su madre, y no lo miró. Ni siquiera creía que lo estuviera escuchando—. ¡Papá! —gritó, aterrorizado. Si lo de su madre lo asustaba, ver que su padre ya no era como su padre hacía que el pánico lo sacara de su propia piel. 
 
    Duncan envolvió sus hombros y lo guio hacia la salida, con dulce determinación. Él volvió el rostro hacia atrás mientras andaba de la mano del joven, pero su padre no se giró ni una sola vez ni le habló de nuevo. 
 
      
 
    Febrero 1987 
 
    Hans descendió del Rolls Royce, familiar, mientras el chófer que lo había ido a buscar al aeropuerto le sostenía la puerta abierta, y alzó la mirada hacia la gran casona con un hondo pesar. El que antaño fuera su hogar ahora era una residencia donde el dolor impregnaba cada rincón, donde la soledad se paseaba por sus estancias, en un tiempo llenas de luz, de color y de alegría. 
 
    A sus diez años había cambiado mucho. Su cabello, antes de un rubio muy pálido ahora era rubio dorado con vetas más oscuras. Estaba muy alto para su edad y en su hermoso rostro se dibujaba una expresión hermética que no dejaba entrever nada de lo que pensaba o sentía. Exhaló un suspiro resignado, mientras se estiraba la chaqueta del uniforme del colegio, el internado Atlantic College de Gales, en Reino Unido, donde lo habían enviado al poco tiempo de enfermar su progenitora. Tenía tantas ganas de ver a su madre como inmenso era el temor, en su corazón, de presenciar su seguro deterioro. 
 
    Al principio, cuando volvía en las vacaciones navideñas o en alguna fecha especial, siempre corría a la habitación de ella con la esperanza de que hubiera mejorado, que quizá se hubiera curado. Pero, a medida que pasaban los años, su madre perdía brillo, perdía ese espíritu tan cálido, tan vital que siempre la caracterizó.  
 
    Su madre se había pasado toda la vida de Hans jugando a todas horas con él, siguiéndolo por reinos imaginarios, mostrándole lugares mágicos donde las hadas tenían sus dominios. Y siempre le leía libros y más libros. 
 
    Por eso ahora el regreso a casa suponía una tortura que hacía encoger su alma. 
 
    —Bienvenido, señorito Hans —saludó Duncan, con la voz llena de inflexiones de contento, saliendo por la puerta principal. 
 
    Hans le sonrió, subió los tres escalones del rellano delante de la casona, alargó el brazo y le estrechó la mano.  
 
    —¡Cómo ha crecido! —se asombró, el recién nombrado mayordomo, admirado—. Casi me iguala en altura. 
 
    Hans tiró de su mano y se fundió en un abrazo con el único ser que parecía alegrarse de verdad de su vuelta a casa. 
 
    —Hola, Duncan —saludó, todavía abrazándolo. Los brazos del joven adulto lo envolvían, algo temblorosos, y se separó para sonreírle—. Soy un poco mayor ya para que sigas llamándome «señorito», ¿no crees? —señaló, mirándolo desde un poco más abajo, con una solemnidad y seriedad que lo hacían parecer mucho mayor de lo que era. 
 
    —Usted siempre será el señorito de esta casa —alegó Duncan, conmovido. Quería a ese niño casi como si fuera su propio hijo, a pesar de la poca diferencia de edad que había entre ellos, y jamás se permitía familiaridades incorrectas, aunque en su corazón quisiera abrazarlo con todo su cariño, y consolarlo. 
 
    Hans meneó la cabeza con una leve sonrisa; imposible discutir con Duncan.  
 
    —Enhorabuena. Por fin te decidiste a dar el paso con Rosa, ¿eh? —bromeó, y cambió de tema. Ver el tímido romance de ellos dos le había alegrado la existencia cuando crecía, y saber por una carta de su madre que hacía poco que se habían casado le había dado esperanzas en que todavía existía felicidad y alegría en el mundo.  
 
    Duncan enrojeció y esbozó una sonrisa tan feliz que Hans cabeceó, contento por ese hombre al que le tenía tanto afecto 
 
    —Gracias, señorito. Mi sorpresa fue mayúscula cuando ella me dio el «sí» —respondió, ufano.  
 
    Hans asintió, contento. Se volvió hacia la puerta, pero se detuvo al mirar hacia el interior y percibir la frialdad que habitaba dentro. Tragó con fuerza, y elevó la vista hacia los ventanales superiores. El peso que sentía en el corazón, desde aquel día de octubre de hacía cinco años, se enroscó en torno a su ser un poco más. Pero irguió el tronco y se adentró con determinación en una casa que ya no era su hogar. 
 
      
 
    —¡Johannes! —exclamó su madre al verlo entrar, recostada sobre un montón de almohadas, en la alta cama de barrotes dorados. Era la única que lo llamaba por su nombre completo. Alargó una mano hacia él, aunque de inmediato esta cayó sobre las mantas, sin fuerzas—. Hola, cariño mío —saludó, cuando su hijo se acercó y la abrazó con suma delicadeza para no avivar el dolor que ella sentía en todo momento, con esa voz cálida, llena de bienvenida y añoranza, que llenó los ojos de su Hans de lágrimas—. ¡Te he echado tanto de menos! Te quiero, tesoro mío —declaró, cariñosa. 
 
    Hans se separó con lentitud, como si no quisiera deshacer un abrazo con el que se colmaba del amor que su madre le profesaba y que llenaba su alma solitaria. Logró tragarse las lágrimas antes de que Milena las viera y le sonrió. 
 
    —Mamá, me alegro tanto de verte. ¡Estás muy guapa! —halagó, inclinado hacia ella, sin tocarla, aunque en su interior sentía el abdomen anudado de pavor ante la palidez de su rostro, el temblor constante de sus manos y sus ojos apagados. 
 
    —Oh, cariño, qué bien que hayas vuelto, me siento mucho mejor con tu llegada—rio su madre, aunque de inmediato la asaltó un ataque de tos. 
 
    Hans se irguió y la enfermera que estaba con ella, día y noche, acercó un vaso de agua a los labios exangües. Se quedó quieto viendo cómo su madre luchaba para que entrara aire en sus pulmones, impotente ante su dolor, que sentía en su propia carne.  
 
    —No te preocupes, cariño —musitó Milena, cuando pasó el acceso, al verlo tan pálido. Palmeó la cama a su lado, de una forma muy suave—. Ven, siéntate conmigo y cuéntamelo todo —instó, con una sonrisa que marcó la delgadez de su rostro, otrora muy bello, y que ahora presentaba los signos de la larga y dolorosa enfermedad que la consumía. 
 
    Hans se adelantó otra vez y se sentó en el borde, con cuidado. 
 
    Milena alargó la mano y él se la cogió, como cogería una delicada mariposa, la sostuvo con devoción mientras le contaba anécdotas del colegio, de lo mucho que le gustaba estudiar historia, antropología, y geología. Que lo habían nombrado capitán del equipo de ajedrez, y que se había apuntado al equipo de rugby, mientras su madre lo miraba con una sonrisa que veía que se apagaba por momentos. 
 
    —Bien, es hora de su siesta, señora. El señorito Hans puede regresar más tarde a verla, ahora tiene que descansar —intervino la enfermera, de forma dulce. 
 
    —Oh, no, Tilda, déjame que disfrute de mi hijo un poco más. Hacía mucho que no lo veía. Mira lo que has crecido, cariño. ¡Estás tan guapo! —manifestó, aunque con un hilo de voz que no reflejaba la alegría que sentía en su corazón por verlo, y sí lo que estaba sufriendo y que se empeñaba en intentar esconderle a su hijo. 
 
    —No te preocupes, mamá. Ahora duerme un poco, descansa, y luego volveré. Tenemos todas las vacaciones para pasarlas juntos —alegó Hans, abrumado, con una sonrisa que quería disimular el pavor que lo corroía. 
 
    Milena cabeceó. 
 
    —Sí, tal vez sea mejor. Descansaré y luego me contarás más… 
 
    —Claro que sí, mamá. Te amo —susurró y se inclinó hacia ella para depositar los labios en su frente, con un beso lleno del inmenso amor que le profesaba.  
 
    Ella lo miró desde las profundidades de sus iris color cobalto. 
 
    —Eres mi Adalbert[2], cariño, no lo olvides nunca —susurró su madre, un segundo antes de cerrar los ojos, y quedarse dormida, agotada, vencida. 
 
      
 
    Ese mismo día, a las seis de la tarde, Milena exhaló el último aliento de una vida que marcó sus últimos años con agonía, con lamentos, con la tristeza que erradicó la dicha y la felicidad que inundaba a diario la Casa de Ventimiglia. A su alrededor estaba su familia: Hans a un lado, Owain al otro, cada uno sujetando una de sus manos, delgada y delicada. Duncan y Rosa permanecían a los pies de la cama, y la enfermera con la que convivió hora tras hora durante los últimos cinco años sollozaba en un rincón, desconsolada. 
 
    Owain lanzó un alarido y echó a todos de la habitación, incluido Hans, enloquecido por el dolor. 
 
    Al día siguiente la enterraron en el cementerio familiar, bajo un roble centenario, en lo alto de una colina que dominaba la bahía de Génova, en la propiedad familiar. 
 
    Hans miraba el ataúd con los puños apretados, incapaz de creer que ya no vería nunca más a su madre. Que nunca volvería a abrazarlo con esa fuerza llena de tanto cariño que lo sentía recorrer su piel como si fuera un manto. Ni a oír su dulce voz deseándole que viviera aventuras en sus sueños, por las noches. Algo se rompió en su corazón, en su alma, y sintió que nunca podría volver a amar a nadie, que nunca podría volver a sentir esa felicidad que sintió con ella.  
 
    A los pocos días ingresaron a su padre, en un centro psiquiátrico, debido a una crisis nerviosa. Y él regresó a Gales, para pasar el resto de las vacaciones navideñas con su abuelo. 
 
      
 
    Durante los siguientes años, Owain y él mantuvieron una relación intermitente, ya que para su padre su apariencia le recordaba demasiado a su amada esposa, y se esforzaba en no verlo muy a menudo. 
 
    Y cuando se cumplían siete años de la muerte de su madre, encontraron a su progenitor muerto junto a la lápida de su mujer. La tristeza había acabado por llevarse su alma, ya que su corazón se lo llevó Milena al morir. 
 
    Al cumplir dieciocho años, once meses después, Hans heredó el fideicomiso y el título nobiliario que su abuela, la baronesa, le había dejado. Ahora tenía un imperio que gestionar.  
 
    Y en el entierro, junto a la tumba de sus padres, decidió que él no permitiría que le ocurriera lo mismo. Él disfrutaría de la vida, al máximo, como había hecho su madre antes de enfermar.  
 
    Con el tiempo comprendió que no solo había enfermado su madre, sino también su padre, aunque la dolencia de este fuera emocional. Su progenitor no pudo aceptar el hecho de que su esposa estaba desahuciada y murió con ella un poco cada día. 
 
    Y, como se había propuesto, Hans vivió la vida al máximo. Pero a medida que pasaban los años se llegó a preguntar si le sucedía algo malo. Entablaba relaciones con mujeres extraordinarias, aunque cada vez descubría que era incapaz de sentir lo que la gente llamaba amor. Sí, se encariñaba, sentía ternura, incluso afecto, pero no pasaba de ahí. No lograba enamorarse, y llegó a creer que debía tener algún defecto, una incapacidad para entregar su corazón, pero como no le impedía disfrutar y ser feliz, no le dio mayor importancia. 
 
    Hasta que llegó Ivy y puso su mundo patas arriba. 
 
    Y cuando se dio cuenta de que la amaba, de que se había enamorado por primera vez en su vida, empezó a creer que era posible formar una familia, tan feliz como la que tuvo con sus padres. 
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    Agosto de 2019 
 
    Hans acabó de ordenar los papeles que estaba revisando, y estampó su firma al pie, con rabia. Se enderezó y en un arrebato de furia lanzó la pluma estilográfica Diabolo de Cartier, con tanta fuerza, que rodó sobre el amplio escritorio hasta chocar contra la lamparilla.  
 
    La observó con el ceño fruncido. Era un regalo de Ivy y rechinó los dientes, hosco. No pasaba un solo segundo sin que algo la sacara a la superficie, desde las profundidades de su alma, y le recordara que le estaba prohibida, que ella no sería jamás para él. La agonía hacía presa en su ser. Sentía, de forma constante, como si alguien estuviera rasgando su alma con un bisturí.  
 
    Hacía un par de semanas que se había instalado en el hotel, el lujoso Sangri-La The Shard, que la compañía de su socio Ronald Jones les dispensó a él y a su asistente. Y también le ofreció un despacho de cortesía en las instalaciones del 30 St Mary Axe —justo frente al hotel, pero al otro lado del Támesis—, el edificio londinense conocido como «el pepinillo», mientras permaneciera en la ciudad. 
 
    Estiró los brazos por encima de la cabeza, cansado. Cruzó las manos e hizo crujir los nudillos con un estentóreo chasquido, que resonó en el despacho con un sonoro eco espeluznante. Movió los hombros y agitó los músculos de la espalda para desentumecerlos. Llevaba muchas horas trabajando. Demasiadas. Casi se podría decir que vivía en su despacho desde que había llegado a Londres, en un intento de tener su mente ocupada para no pensar, para no recordar, para no añorar. Se recostó en el respaldo y perdió la mirada en el paisaje de rascacielos que se alzaban como gigantes de cristal y acero, en el sector comercial y financiero de Londres, que se veía a través del muro transparente, con los nudillos doblados en el mentón. 
 
    Y, como siempre que se quedaba inactivo, el recuerdo de Ivy se apropió de sus pensamientos, y le laceró el corazón, con una brutal estocada. Sacudió la cabeza con energía para alejarlo y se incorporó otra vez, con las mandíbulas tan apretadas que los músculos se le marcaron tanto que le dolieron. Agarró el primer dosier del acuerdo preliminar al que su socio y él habían llegado hacía unas horas, y lo abrió, pero las letras danzaban ante sus ojos y era incapaz de concentrarse. Lo cerró, rabioso, y lo lanzó al archivador, con furor. 
 
    ¡Joder! El dolor se le estaba haciendo insoportable en el pecho, sentía una fuerte opresión y el oxígeno le sabía a ceniza. Apenas podía resistirlo. Tuvo que cerrar los ojos y recurrir a toda su fuerza de voluntad para enterrar su recuerdo otra vez muy profundo, tan hondo que al menos pudiera volver a inhalar con normalidad. Al menos en apariencia. 
 
    Había huido de Madrid, enloquecido. Tan herido al saber que Ivy amaba a Leandro que parecía que se desangraba. No pudo evitarlo. Partió a Londres deprisa, casi sin aliento. No quería estar en Madrid, tan cerca de ella. Le resultaba demasiado cruel.  
 
    Así que desapareció.  
 
    Sabía que no podría enfrentar mucho más tiempo a Ivy sin que, al final, lo que sentía por ella, saliera a la superficie y les estallara en la cara a los dos. Y ella no se lo merecía. Debía comenzar la vida con Leandro con plena felicidad, y aunque a él se le pudriera el alma dentro, eso sería lo que tendría. 
 
    Viajó a Inglaterra con Selma, su nueva ayudante de dirección, a cerrar una importante negociación para fundar una sociedad con uno de sus socios, y llevaban dos días de convenios, aunque hacía ya dos semanas que habían arribado a la City. 
 
    Al cabo de unos momentos, se levantó con ímpetu del sillón y empezó a dar vueltas por su despacho, poseído por la desazón. ¿Qué demonios le ocurría? Él no perdía el control. Nunca. Pero en los últimos días había perdido la paciencia, los estribos y casi la cordura. Se detuvo frente al ventanal, mirando hacia el exterior a la brumosa puesta de sol, sin ver en realidad ninguna de las nubes, que empezaban a teñirse de diversos tonos anaranjados, que ocultaban el ocaso.  
 
    La imagen de Ivy corriendo a los brazos de Leandro cuando le dijo que rompía el contrato entre ellos lo asaltó, y un gélido escalofrío le recorrió el cuerpo entero, dejándolo aterido. ¡Dios! Apretó los puños hasta clavarse las uñas en las palmas, y exhaló un dolido jadeo, lleno de angustia. Apoyó la frente en el frío cristal en un intento de serenarse. Y en ese momento sonaron unos característicos golpes en la puerta.  
 
    Selma.  
 
    Desde el inicio, esa competente mujer morena había imprimido un ritmo muy particular a la manera que tenía de tocar a la puerta, y ahora ya no podía desasociar ese sonido de ella. No lograba calmarse, así que se enderezó, se estiró el chaleco para eliminar arrugas imaginarias, se compuso el nudo de la corbata, y adelantó la mandíbula al tiempo que componía una expresión neutra, borrando cualquier atisbo del sufrimiento que lo corroía. 
 
    —Pasa —indicó, en perfecto inglés. De camino a Londres, en el jet, habían acordado hablar en ese idioma durante todo el tiempo, para refrescarlo cuanto antes en la mente de ella. 
 
    Selma entró con paso decidido y seguro, como siempre, de cara al escritorio. 
 
    —Señor, ha llegado un… —se interrumpió y se detuvo, de forma abrupta, al ver el sillón vacío. 
 
    Hans observó su perfil, y la vio pasear la mirada desconcertada por el alargado despacho, con una deliciosa expresión de pasmo en su atractivo rostro. Al localizarlo al lado del ventanal, al otro lado de la puerta, de inmediato se borró la extrañeza, y esta fue sustituida por una radiante sonrisa, plena de luz. De forma inesperada, esa luz lo iluminó de lleno mientras Selma avanzaba hacia él. 
 
    —… paquete urgente por mensajero y también una carta personal —concluyó al detenerse a su lado, al tiempo que le alargaba el envoltorio abultado y un sobre de color mostaza. 
 
    Hans no dijo nada ni tampoco correspondió a esa sonrisa que seguía iluminándolo como si fuera un faro en una terrible y negra noche de tormenta. Cogió el paquete y leyó el remitente. 
 
    —¡Ah, sí! Es de Berto, el chef gerente general de los Hans’5. Ya te hablé de él, ¿no? —inquirió, mientras se alejaba del ventanal y se dirigía a su escritorio.  
 
    —Sí, lo recuerdo —respondió, de inmediato, contenta por conocer al dedillo su historia—. Berto, italiano, pero hijo de afganos que emigraron hace tres décadas a la región de Calabria, en el sur de la península apenena, para darle mejores oportunidades a su hijo —reveló, de corrillo. 
 
    Hans se volvió, sorprendido, y la miró esta vez con un ligerísimo atisbo de sonrisa, que no llegaba a sus ojos. 
 
    —¿Memorizas todos mis comentarios, señora De la Vega? —inquirió. Conservaba el tratamiento —a pesar de que en Madrid ya se tuteaban—, para mantener distancia profesional. 
 
    Selma meneó la cabeza, divertida, y amplió la espléndida sonrisa. Hans frunció el ceño, a su pesar impresionado por la alegría y la espontaneidad de ella. Habría jurado que era imposible que la hermosa faz femenina irradiara aún más luminosidad 
 
    —No, señor. Pero me gusta prestar atención a todos los datos y sí, tengo una memoria prodigiosa —respondió. 
 
    Con un deje de picardía que llamó la atención masculina y lo hizo arquear una ceja, inquisitivo, ante lo que catalogó como un tono de lo más provocador. Una idea se materializó en su mente y un relámpago intrigado le cruzó los vibrantes iris, tan intensamente azulados como un zafiro. ¿Selma estaba coqueteando con él? La observó con más atención, pero solo vio en ella esa alegría diáfana que exhibía de forma constante, como si la vida le otorgara un magnífico regalo con cada amanecer. Descubrió una mirada directa en esos cálidos y brumosos ojos color café, sin engaño ni subterfugio, y meneó la cabeza. Se estaba imaginando absurdeces en su desquiciada mente. Como hombre, ya había cartografiado el mapa del cuerpo de Selma sin perderse detalle. Era una mujer impresionante y estaría ciego si su atractivo no lo fascinara. Pero en esos momentos su corazón estaba demasiado comprometido como para fijarse, en serio, en otra mujer. Además, no mezclaba trabajo con placer —solo lo había roto una vez con Dannielle, aquella vez en Singapur—, y por lo que sabía ella era dominante y en las relaciones bedesemeras dos dominantes no encajaban ni con pasador. Así que se limitaba a comportarse, simple y llanamente, como un jefe, desde que llegaron a Londres. 
 
    —¿Te gusta estar aquí? —preguntó él, de improviso.  
 
    Selma arqueó las perfectas cejas negras, sorprendida por la inesperada pregunta y el brusco cambio de tema. Desvió la vista hacia el ventanal y asintió, enfática, con la cabeza, al tiempo que sus facciones se llenaban de deleite. 
 
    —¡Me encanta! Es una ciudad alucinante, por no hablar del hotel —afirmó, entusiasmada. Volvió los ojos hacia Hans, y continuó—: Es la segunda vez que estoy aquí. La primera fue en un viaje de obligación familiar y apenas pude disfrutar, pero esta vez me estoy resarciendo. Estoy alojada en una suite. ¡Una suite! —subrayó, con los ojos brillantes—. No se lo pierda —rio—. Fabulosa hasta decir basta. ¡Uff! Y el personal, ¡madre mía! Me trata como una reina. Todos son súper amables y solícitos. Si pudiera, me quedaría a vivir aquí —afirmó, con una mirada soñadora 
 
    Hans dejó el paquete y la carta sin abrir encima del escritorio. Ya lo ojearía mañana; seguro que serían las nuevas recetas que Berto había ideado para ofrecer al mes siguiente en la cadena de restaurantes. Ese hombre tenía una imaginación culinaria difícil de igualar. Sin duda, fue un acierto contratarlo cuando creó el primer restaurante Hans’5 de comida creativa. Con una elegancia innata enfiló hacia el perchero y cogió la americana de estilo inglés, de un intenso azul marino con finísimas rayas en gris. Se la ajustó y el liviano tejido ondeó en torno a su cuerpo de forma exquisita mientras la escuchaba. Se cerró la doble abotonadura con habilidad, se acercó de nuevo al escritorio y cogió el móvil —que la misma empresa de su socio le había entregado, a petición propia, porque había apagado el suyo nada más salir de Madrid y todavía seguía en la maleta, en su habitación del hotel—, que introdujo en el bolsillo interior.  
 
    —Perfecto —alegó. No podía concentrarse en el trabajo, era estúpido intentarlo siquiera, así que era hora de airearse para ver si conseguía controlar y poner freno al dolor que lo devoraba—. ¿Tienes planes para cenar? —interrogó, mientras se encaminaba hacia la puerta. 
 
    Selma se apresuró a seguirlo al tiempo que no podía evitar fijarse en lo fenomenal que le sentaba Hans a ese traje. 
 
    —No, hoy pensaba ir al Soho para perderme en el mercadillo —respondió, extrañada—. ¿Por qué?  
 
    —¿El Soho? ¿Hoy? —inquirió, con una mueca. Meneó la cabeza de forma negativa—. No, mejor en sábado; es cuando está genial para conseguir alguna ganga. Hoy te llevaré a cenar —alegó, con aplastante seguridad—. Iremos al Helix. Sus vistas son espectaculares, y tengo una mesa reservada cerca de la ventana siempre que vengo a Londres. ¿Te apetece cenar con tu jefe? —le guiñó el ojo de forma alegre, aunque esa alegría solo fue superficial. 
 
    Selma arqueó otra vez las cejas, asombrada. 
 
    —¿A cenar? ¿Con usted? —repitió, aturdida. Por un momento pensó que había oído mal. ¿Cenar en el Hélix? ¿Con Hans? ¿En serio? ¡Madre del amor hermoso!—. ¿A uno de los clubs privados más exclusivos? —inquirió, en un tono neutro, con la esperanza de disimular la ilusión que le hacía. 
 
    Hans separó los labios en una leve sonrisa. 
 
    —Sí, conmigo. No muerdo, ¿sabes?  
 
    Selma abrió la puerta, él cruzó, y ella cerró detrás. Lo miró con los ojos entrecerrados, aún con la mano en el pomo. Empezaba a conocer el humor sarcástico de Hans. Ladeó la cabeza y rio mientras cogía su bolso y lo seguía hacia la otra puerta. 
 
    —Se está burlando de mí otra vez, ¿no? —inquirió, incrédula. Desde que estaban en Londres, por lo que ella sabía, él se había limitado a ir del hotel al trabajo y del trabajo al hotel, como un monje, sin salir ni alternar con nadie. Por eso le extrañaba tanto esa impulsiva invitación. 
 
    Hans emitió una risa sorda ante su expresión suspicaz. Abrió la puerta, ella la traspasó y cerró tras él. 
 
    —Me temo que tendré que refrenar mi flema británica cuando esté contigo, señora De la Vega. Si no, vas a creer que soy un frívolo tarambana. 
 
    Selma estaba cada vez más asombrada. Durante las dos semanas que llevaban allí Hans se había sumido en un hermetismo adusto, y casi había vivido en el despacho, sin darse tregua en el trabajo. Aparte de las negociaciones con su socio Ronald, gestionaba desde allí sus otras empresas en Alemania, Japón, Estados Unidos y México. Y ahora le sonreía y bromeaba con ella, con una expresión, si no del todo alegre, sí al menos con esa cordialidad con la que lo conocieron. 
 
    —Entonces, ¿es en serio que quiere que vaya a cenar con usted? —interrogó, aunque era una pregunta retórica. Bajó la vista y observó su traje pantalón de oficina, de color violeta y americana entallada, sus zapatos de tacón alto, color nude, y compuso cara de pena al levantar la mirada hacia los iris color cobalto—. ¡Pero si no voy vestida para la ocasión! Seguro que exigen etiqueta en un lugar así —afirmó, escéptica. 
 
    Hans volvió a reír mientras apretaba el botón de llamada del ascensor. 
 
    —¡Tonterías! Estás fabulosa —afirmó, al tiempo que recorría su escultural cuerpo, enfundado en ese traje que delineaba a la perfección sus voluptuosas formas con una elegancia exquisita, con una mirada apreciativa—. No podrías estar mejor. 
 
    Selma frunció los labios, aun así. No quería dejar pasar la oportunidad de lucir sus mejores galas, al menos las que se había traído, por si acaso, a la ciudad más cosmopolita, en uno de los lugares más privilegiados. 
 
    —Podría ir al hotel a cambiarme en un… —apuntó, con un gesto esperanzado. 
 
    Hans negó, categórico, con la cabeza. 
 
    —No —alargó la vocal final, con un tono entre severo y jocoso ante la desilusionada coquetería femenina.  
 
    Las puertas del ascensor se abrieron y ambos entraron. Hans se giró para oprimir el botón de subida a la última planta de The Gherkin, y Selma se examinó en el espejo con ojo crítico. Al final se encogió de hombros, resignada. En realidad, no importaba tanto su aspecto; no era una cita. Seguro que su jefe solo quería alargar la jornada laboral mientras cenaban. 
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    —Milord! Bienvenido —saludó el maître, nada más verlos salir del ascensor. Se aproximó, presuroso, a ellos e inclinó la cabeza con respeto ante Hans. 
 
    Este movió la mano, displicente. 
 
    —Olvida el tratamiento, James. ¿Cuántas veces te lo tengo que repetir? —reprochó sin asomo de enfado al encargado del restaurante, al que conocía de muchos años atrás. 
 
    —Sin duda una vez más, sir —respondió el hombre con una sonrisa servil, aunque con un guiño cordial—. Por favor, acompáñenme. Tengo su mesa reservada, como siempre, milord. —Precedió a Hans y a Selma, hacia la entrada del restaurante. Cogió dos cartas al pasar por el centro de recepción y continuó por entre las mesas redondas hacia la pared de cristal, tras la que se podían apreciar los últimos restos del ocaso teñir de malva, rosa, y de un encendido carmesí las nubes bajas en el horizonte. 
 
    Hans se sentó mientras James retiraba la silla para Selma. 
 
    —¿Quiere que le traiga la carta de vinos, milord? —inquirió, solícito. Conocía muy bien el buen gusto del barón de Monte Hidalgo en cuestión de vinos.  
 
    —No, no hace falta. Hoy tomaremos un Vieux Château Certan. Del 2010 —aclaró Hans, con seguridad. Desdobló el intrincado diseño de la servilleta que emulaba un cisne de arqueado cuello, y se la colocó sobre los muslos, con elegancia. Vio que Selma hacía lo mismo con desenvoltura y cierto aire de suficiencia, como si siempre se hubiera manejado entre refinados amaneramientos protocolarios, y sonrió, divertido por el temple un tanto descarado de la beldad morena. 
 
    —Excelente elección, sir —alabó el maître con un cabeceo complacido. El elegido era un vino de los más exquisitos entre los más exigentes amantes del Burdeos. Alargó la carta hacia Hans, pero este movió la mano en negación. 
 
    —No hace falta tampoco, James. Tomaré la especialidad de faisán del chef —indicó, con suavidad. 
 
    Selma lo observaba con atención y cuando James le alargó la carta, también negó. 
 
    —Tomaré lo mismo. Gracias —sonrió, con amabilidad no exenta de la seducción que esgrimía de forma inconsciente, y los ojos escoceses de James brillaron, seducidos. 
 
    Este asintió, inclinó la cabeza, formal, ante Hans y se retiró, diligente, a entregar la comanda al camarero encargado de esa mesa. Solo entones regresó a su puesto. 
 
    Selma observaba a su alrededor con toda la maravilla que le producía estar allí, aunque intentaba por todos los medios no dar la impresión de ser una cateta pueblerina.  
 
    La ciudad de Londres se extendía a los pies del emblemático edificio, y la soberbia cúpula de cristal permitía ver las primeras estrellas en lo más alto, mientras en el horizonte todavía se desplegaba una batalla de anaranjados y rojos que encendían el cielo con una explosión de color. 
 
    —¿Te gusta? —interrogó Hans,  al verla absorta con una comedida expresión. 
 
    Ella desvió la vista con lentitud hacia él, como si le costara dejar de contemplar tanta magnificencia, sin poder evitar que el entusiasmo le resplandeciera en los ojos. Aunque intentaba ocultar su fascinación, para no revelar ante las personas que los rodeaban lo fuera de su ambiente que creía estar, no podía evitar que la alegría la desbordara. Era tan feliz como una niña en su viaje de fin de curso. 
 
    —Es bonito —alabó, moderada, con un tono que esperaba fuera indiferente. 
 
    Los ojos de Hans emitieron un destello de diversión, y se acodó en la mesa, mirándola a los ojos. 
 
    —¿A que te mueres de ganas de bailotear y chillar de entusiasmo? —desmintió su moderación con un guiño cómplice. Selma agrandó los ojos, con estupor, y continuó—: ¿Verdad? 
 
    Selma comprendió que fracasaba en su intento de parecer indiferente y había sido pillada in fraganti por ese hombre al que, al parecer, no se le escapaba nada. Elevó la comisura de los labios en una sonrisa, aunque no la dejó salir del todo, todavía impresionada por el lujo y el glamur que la rodeaban. 
 
    —¡Oh, sí! —confesó, también acodada en la mesa. Acercó más el rostro hacia él, para hacerlo partícipe, y que no la oyeran en las mesas vecinas—. No quiero que me malinterprete, señor, pero… 
 
    Por alguna razón ese «señor» descolocó a Hans, y frunció el ceño, molesto. 
 
    —Selma, deja las formalidades. Estamos fuera del trabajo, somos dos personas adultas que salen a cenar —indicó—. Llámame Hans. La verdad es que odio la etiqueta formal y prefiero el tuteo con mis empleados, aunque en lo profesional lo mantengamos. ¿De acuerdo? —insistió, con un perentorio gesto de la cabeza. 
 
    Selma arqueó las cejas. 
 
    —Entonces, ¿esta no es una cena de trabajo? —preguntó, desconcertada. ¿A qué tenía que atenerse con ese hombre?, se cuestionó, no por primera vez. 
 
    —No, no lo es. Como ayudante te has revelado como excepcional y estoy más que contento de haberte contratado, pero ahora me apetece relajarme, distraerme. Así que tómatelo como un incentivo, como una gratificación. ¿De acuerdo? 
 
    Selma escudriñó esa faz tan atractiva y no pudo descubrir lo que se escondía detrás. Hacía muy poco que lo conocía, pero desde que salieron de Madrid de esa forma tan precipitada, había descubierto en él un hermetismo mucho más pronunciado, y no podía evitar interesarse por lo que se escondía detrás, como con un rompecabezas que su mente curiosa no quería dejar sin resolver 
 
    —Perfecto, se… Hans —se corrigió a tiempo, con una sonrisa de disculpa ante el fruncimiento de cejas masculino.  
 
    Él cabeceó, y se recostó otra vez en el respaldo de la silla, aunque seguía teniendo los hombros tensos y los ojos oscurecidos, con un velo que no dejaba traslucir nada de lo que sentía. 
 
    —Genial —alabó, en un tono neutro. 
 
    En ese momento la sommelier trajo el vino. 
 
    —Buenas noches, milord. Encantada de verlo otra vez por aquí —saludó Daphne, una mujer pelirroja, de unos cuarenta y cinco años, con una larga experiencia en vinos. 
 
    —Para mí también es un placer volver, Daphne —correspondió Hans, con una encantadora sonrisa hacia la mujer. Una sonrisa en la que Selma se fijó de inmediato, asombrada de la auténtica calidez que mostraba—. ¿Qué tal tu madre y su nueva cadera?  
 
    —Oh, está de maravilla —respondió Daphne, adulada—. Por fin ya no siente ningún dolor. Muy amable por preguntar, milord.  
 
    Hans emitió un suspiro con un deje de frustración, y frunció el ceño. 
 
    —Daphne… —amonestó, ante el tratamiento. 
 
    Ella meneó la cabeza, con pesar y un gesto de disculpa, lanzó una rápida mirada de soslayo hacia el maître y se excusó: 
 
    —Lo sé, lo sé, pero James me matará si se entera de que no uso el tratamiento con usted, milord. 
 
    Él miró a Selma con una expresión resignada y se encogió de hombros. 
 
    —¿Ves? Ni siquiera aquí logro que me traten como a uno más —declaró, con un exagerado tono dolido al tiempo que esbozaba una mueca cómica. 
 
    Selma sonrió también, fascinada. Descubrir esa nueva faceta en su jefe, desenfadada, incluso bromista, acicateaba aún más su curiosidad. Hasta ahora había conocido a un hombre muy inteligente, tan decidido y certero en los negocios que estaba descubriendo que su fama era legendaria entre las altas esferas bursátiles. Y le encantaría averiguar todos los prismas de la persona que le dio una nueva oportunidad, y perdonó su deplorable comportamiento con Ivy. Aunque ella, aún ahora, no podía perdonarse haber estado a las órdenes de un ser como Gutiérrez; y por eso se esforzaba tanto en el trabajo. Quería demostrarle a Hans que no se había equivocado. 
 
    Daphne enseñó la botella del burdeos a Hans y cuando este asintió, procedió a descorcharlo. Escanció un pequeño chorro, él levantó la copa y la removió para capturar la luz en el denso color púrpura. Luego acercó la nariz al borde del cristal. Los aromas, con notas licorosas, especiadas, a frutas rojas, azules y negras le saturaron el olfato con una expresión plena. Tomó un pequeño sorbo y un sabor rico, profundo, bien delineado por taninos dulzones le habló de perfección. 
 
    —Excelente, Daphne. Sin duda —alabó, con sinceridad. 
 
    —Así lo creo yo también, milord —coincidió, al tiempo que le servía de nuevo y luego se acercaba a Selma para servirle también. Con un diestro giro de muñeca recogió la botella para evitar que cayera ninguna gota sobre el mantel, y la depositó en la mesa—. Disfruten de la velada —deseó, amable. 
 
    Hans cabeceó, observó su marcha, y se volvió de nuevo hacia Selma. La encontró con la vista fija en él, con una expresión de intriga. Esbozó una sonrisa lenta, y elevó la copa. 
 
    —Por una ayudante extraordinaria —brindó. 
 
    Selma sintió que sus mejillas se encendían, sorprendida de lo mucho que había deseado ese inesperado cumplido, pero fiel a su carácter intrépido adelantó la barbilla, orgullosa, y contraatacó: 
 
    —Por un jefe sorprendente. 
 
    Hans que ya se acercaba la copa a los labios, detuvo el movimiento, y volvió los ojos hacia ella, sagaz. Selma se le revelaba, cada vez más, como una mujer con iniciativa y determinación, que no dejaba que ningún hombre le hiciera sombra. ¡Perfecto! Cabeceó, elevó la comisura de los labios en una sonrisa que, como todas las que exhibía desde hacía muchos días, no alcanzó a sus ojos, y bebió. 
 
    Selma bebió también, sin dejar de observarlo, intrigada. La desconcertaba. Y pocos hombres podían lograrlo. Después de que Hans les comunicara a ella y a Dante que Ivy y él ya no eran pareja, creyó que lo vería decaído, triste por la separación. ¡Hacían una pareja tan magnífica! Ella era tan joven y vital, él era tan impresionante y magnético. ¿Qué habría ocurrido entre ambos para que se separaran? Desvió la vista hacia las soberbias vistas, pensativa, mientras degustaba el excelente Pomerol. Desde que habían llegado a Londres había observado a su jefe con atención, pero no logró descubrir si estaba sufriendo, si sentía tristeza, o abatimiento por la reciente ruptura. Y no sabía si se había recubierto de una coraza tan hermética que ningún sentimiento pudiera salir a la superficie, o si es que en realidad era que ya no sentía nada por Ivy. En todo momento se había comportado como un jefe exigente pero justo. Autoritario pero ecuánime. Y ahora la sorprendía con una invitación tan inusual como portentosa. Sin duda no era un hombre al que se pudiera conocer en un par de días; tenía múltiples capas, y estaba claro que no era prudente subestimarlo. 
 
    En ese momento trajeron el faisán, y la conversación se interrumpió, mientras el camarero lo servía con esmero. 
 
    Selma cortó un pedacito y se lo llevó a la boca. En cuanto tocó su lengua sintió una explosión de sabor: la deliciosa y tierna carne de faisán estaba rellena de una mezcla de foie, oporto y trufas que conseguían un sabor indescriptible, y cerró los ojos, extasiada. 
 
    Hans sonrió al verla, al tiempo que también saboreaba la especialidad. 
 
    La cena transcurrió en un ambiente más relajado ahora que ella ya sabía a lo que atenerse, y disfrutó muchísimo pues Hans era un conversador nato. Sabía contar anécdotas divertidas a la vez que demostraba un gran conocimiento del mundo, mientras le describía un viaje a Vietnam, a la preciosa ciudad de Hoy An, al que lo había invitado un amigo arqueólogo que estaba trabajando en las ruinas de My Son. 
 
    —Es una ciudad de fuerte tradición que sigue manteniendo ese aspecto tan curioso, resultado de la mezcla de los usos y costumbres locales con décadas de colonialismo francés—explicó, con el entusiasmo que le otorgaban los vívidos recuerdos—,y lo es por ese apego a la tradición que evita, como efecto visual, la invasión de rascacielos de acero y cristal por todos lados —terminó, mientras recordaba el especial ambiente del lugar donde los olores a tierra, antigüedad y diesel se mezclaban con los aromas de las más variadas y fragantes especias. Ese fue uno de los primeros viajes que hizo después de terminar la universidad, y lo recordaba con especial cariño. Siempre quiso volver a la ciudad vietnamita, pero nunca tuvo ocasión debido a que los negocios acaparaban todo su tiempo, y luego la llegada de Ivy dinamitó sus rutinas. Se le formó una arruga en la frente al colarse ella, a traición, en su mente. Tragó saliva al sentir un agónico aguijonazo en el corazón, desvió la vista hacia el ventanal al sentir que se ahogaba y bebió un trago de vino. Con un férreo esfuerzo de voluntad la volvió a enterrar en lo profundo de su alma, desvió la vista de nuevo hacia Selma y se obligó a proseguir, sin que nada de lo que lo hacía sangrar se revelara en su faz—: Es una verdadera joya, situada en el centro del país, y como tal fue declarada Patrimonio Mundial de la Unesco por su imponente centro histórico, uno de los mejor conservados y mimados del país. 
 
    Selma asintió, con los ojos brillantes, ajena por completo al dolor que destruía al hombre ante ella. Había tenido pocas oportunidades de viajar, y se apasionaba cuando alguien le hablaba de algún país lejano y exótico. 
 
    —Me encanta la cultura asiática. Siempre he querido visitar alguno de esos países, pero… —se interrumpió, se encogió de hombros y desvió la vista—. Mis ingresos no me lo permitieron —admitió, sin avergonzarse. A pesar de todo había tenido suerte en la vida: había conocido a Dante. 
 
    Hans cabeceó. 
 
    —Pues si tienes la ocasión, Hoi An es perfecta si quieres empaparte de esa cultura, sin grandes aglomeraciones de turistas. Es uno de los destinos más auténticos, en plena costa, y a muy pocos kilómetros de Da Nang. 
 
    El tiempo transcurrió tranquilo, en un ambiente de compañerismo que Hans agradeció por permitirle distraerse. Al terminar de cenar regresaron directos al hotel, ya que a la mañana siguiente tenían una reunión a primera hora. 
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    Al día siguiente, con puntualidad suiza, el estribillo de la canción I’m yours, de Jason Mraz sonó a las seis de la mañana, como cada día desde que estaba en Londres. Selma abrió los ojos con lentitud y al fin reconoció el tono con el que Dante la llamaba por el móvil. 
 
    Alargó la mano y lo cogió, todavía muy adormilada. La noche anterior Hans la acompañó hasta la puerta de su habitación y había tardado mucho en dormirse, recordando la increíble velada que había pasado junto a él. 
 
    —Pronto[3] —murmuró, con la voz pastosa, en italiano. 
 
    —¡Buenos días, Ama! —saludó, jovial, la voz de su amado marido. 
 
    Aunque daría lo que fuera por poder volver a dormirse, oírlo alegró el alma de Selma con una felicidad desbordante. 
 
    —Mi amor —respondió, más espabilada. Activó la video llamada y se incorporó en la cama. Colocó los cojines tras su espalda, la hermosa cara de su marido ocupó la pantalla, y se sumergió, con un suspiro de embeleso, en las esmeraldas que él tenía por ojos. Siempre le ocurría, estaba enamoradísima de ese hombre. ¡Cómo le gustaría tenerlo ahora mismo junto a ella, en la cama! Daría buen uso a esos labios sensuales que le sonreían con devoción a través de la pantalla. 
 
    —¡Me encanta verte así: medio dormida, con el cabello revuelto y con esa mirada tan dulce! —afirmó Dante, al tiempo que alejaba el móvil y le dejaba ver que no llevaba nada puesto, a no ser por una tremebunda erección. 
 
    —¡Dante! —exclamó, ya por completo despierta. Acercó la pantalla para devorar cada centímetro de ese escultural cuerpo, y emitió un gemido de ansia cuando sintió un fogonazo de deseo humedecerla—. Si no fuera porque yo te lo ordené, te castigaría por enseñarme algo que no puedo tener ahora mismo. ¡Oh, Dante! ¡Te echo tanto de menos! Querría tenerte aquí, ahora. Dentro: fuerte y caliente —afirmó, con la voz llena de lujuria. 
 
    —Ama… —murmuró Dante, con la voz mucho más ronca y la mirada turbia. 
 
    Selma reconoció la excitación de su sumiso, y meneó la cabeza para ordenar: 
 
    —Será mejor que te cubras, o cometeré una locura y dejaré un trabajo que me encanta, y que tan necesario nos es, para ir a verte.  
 
    Dante acercó el móvil y solo su cara ocupó el recuadro. 
 
    —¿Sí? ¿Te está gustando estar ahí?—inquirió, al oír la sinceridad en su voz, aunque aprovechó para cambiar de tema y que ambos pudieran tranquilizar su pasión desatada. 
 
    —Oh, sí —afirmó Selma, con un coqueto fruncimiento de labios. 
 
    —Menos mal. Los dos primeros días fueron tan duros para ti que me tenías preocupado —reveló Dante. 
 
    Selma le envió un beso a través de la pantalla, y prosiguió: 
 
    —Sí, la aclimatación fue dura, pero ya me conoces: me encantan los retos —convino, al rememorar su llegada a Londres y cómo tuvo que esforzarse por seguir el ritmo trepidante de Hans mientras aprendía el dónde y el cómo de la empresa—. El trabajo es muy estimulante. Hans es muy exigente, pero también generoso cuando el trabajo está bien hecho, más allá de sus expectativas —explicó, ilusionada. Tenía una mente muy activa que necesitaba ese apremio que la ponía al borde—. Ya sabes que soy perfeccionista, y con este trabajo me estoy esforzando mucho para resultar indispensable. Ahora todo va sobre ruedas. Es más, mejor que sobre ruedas. Ayer Hans me invitó a cenar a un club privado —desveló, con una sonrisa triunfante—. ¡Fue sensacional! —exclamó, entusiasta 
 
    —¡Uau! —profirió su marido, con asombrado deleite, acodado en la cama, feliz de oírla y aún más de verla—. ¿Qué ocurrió para que te invitara?  
 
    —No lo sé, en realidad. Dijo que era para relajarse y disfrutar, pero es tan hermético que no sé qué es lo que piensa. Es muy difícil leer sus emociones y ya sabes que soy buena observadora. Fue una noche alucinante: lujo, glamur. Más lujo. Uff, Hans me brindó la oportunidad de asomarme a un mundo que solo unos pocos privilegiados pueden ver. Es el sumun del bombo y el platillo. Está bien para una noche, pero… —se interrumpió, y lo miró con añoranza—: Lo cambiaría todo por poder ir esta noche contigo al Giula’s, la pizzería de la querida mamma Gigi, en Madrid. 
 
    —Lo creo, Ama —afirmó Dante, añorado y necesitado en la misma medida. Pero tenía que animarla, y se olvidó de sí mismo—. Pero si te gusta el trabajo y Hans es tan buen jefe, el tiempo se te pasará volando. No te darás cuenta, volverás a estar aquí conmigo, y podremos ir a la pizzería. 
 
    —Sí —asintió Selma, contentada al ver el brillo de seguridad en los ojos verdes. Con un suspiro rememoró la noche pasada y las expresiones de ese hombre tan intrigante. ¡Todo un misterio y ella tenía demasiada alma de detective! ¡Diablos!—. ¿Sabes? Tendré que andarme con ojo, Hans es demasiado atractivo y ya sabes que tiendo a fantasear cuando hay un hombre tan interesante cerca de mí, y tú estás tan lejos —bromeó, aunque sin mentir. 
 
    Una sonrisa exultante se dibujó en la cara de Dante. 
 
    —Bueno, ya sabía yo que no tardarías en fijarte en él —afirmó, sincero. Él mismo se había fijado en lo fascinante que era el barón—. Hans está hecho de una pasta especial. Solo basta ver lo que hizo por nosotros después de lo que pasó con Gutiérrez. Creo que es el hombre más apasionante con el que nos hemos topado, pero no solo físicamente. Es íntegro, inteligente y honesto. Sin duda es alguien que no se puede pasar por alto —afirmó, convencido. 
 
    —Sí, pero no quiero estropearlo —reconvino ella, de repente muy seria—. Ya sabes que este trabajo nos ha caído del cielo. No puedo mezclar las cosas. Hans acaba de salir de una relación y creo que lo último en lo que piensa, o que necesita, es enrollarse con una switch liberal, casada, y con sumiso.  
 
    —O tal vez es lo que le vendría mejor —apuntó, intuitivo—. ¿Cómo lo lleva? —se interesó. Hans había llegado a ganarse su admiración y respeto, y sabía que la ruptura con Ivy le había causado un profundo dolor, aunque él no lo demostrara ni jamás le hubiera confesado nada. 
 
    —Pues no lo sé —contestó, intrigada—. Ya te digo que es hermético. Ni una caja fuerte guarda con tanto celo lo que lleva en el interior. Por fuera esta normal, como siempre. Bromea, sonríe. Y ya lo de ayer me terminó de descolocar. No me lo esperaba para nada. Y fue apoteósico. Me encantó, porque además es un conversador divertido, instruido, que sabe contar una historia, y que habla con sentido común de lo que está pasando en el mundo. 
 
    —¡Es genial! Me alegra que estés tan estimulada: un trabajo que te apasiona, una ciudad que te entusiasma, un jefe que está más bueno que el pan, y que además te intriga intelectualmente… 
 
    —¡No te burles! —regañó, fingiendo seriedad, aunque por dentro se desternillaba. 
 
    —¡Como me despiste tendré que emigrar a la siempre procelosa Londres! —se carcajeó Dante, cuando al fin Selma no pudo contenerse más y estalló en una carcajada. 
 
    La conversación duró aún unos minutos, y al fin colgaron, ya que Selma tenía que arreglarse para ir a trabajar. 
 
      
 
    Hans, en el despacho desde hacía unas horas, revisaba los numerosos correos que recibía cada día de los gerentes de sus empresas. Tardó cerca de una hora revisarlos todos y contestar a los que lo requerían.  
 
    De noche dormía poco, pues las horas nocturnas eran una pesadilla, repletas de sueños de Ivy. Se levantaba antes del amanecer, para irse a correr, y durante el día procuraba mantener su mente ocupada y muy centrada con el trabajo. 
 
    Cerró la página, y sus ojos se posaron sobre el paquete y la carta sin abrir que Selma le entregó la tarde anterior. Intrigado, se fijó ahora en la carta personal. Era un sobre de color mostaza, alargado, de un papel caro y elegante con solo su nombre impreso en la parte delantera. 
 
    La cogió y buscó el remitente, pero no había nada escrito al dorso. Extrañado le dio varias vueltas entre los largos dedos. 
 
    Era extraordinario que en estos tiempos de la era digital alguien se tomara la molestia de comprar papel y sobre, de escribir y mandar una carta. Aunque esta no llevaba sello. ¿La habrían entregado en mano? Tomó nota mental de preguntárselo a Selma. Lleno de curiosidad, cogió el estilete de plata y rasgó la parte superior. De inmediato, un olor intenso a cadaverina lo asaltó, lo hizo soltar la carta y echarse hacia atrás a toda prisa, entre náuseas de repugnancia. Se tapó la nariz con el dorso de la mano y entrecerró los párpados ya que parecía que el nauseabundo olor le entraba también por los ojos. Tosió con fuerza para librarse de un hedor que se agarraba a su sentido del olfato.  
 
    ¡Qué mierda…! 
 
    Se levantó para alejarse aún más y entonces se dio cuenta de que se había evaporado. El olor se disolvió nada más salir del sobre, solo se mantuvo en el aire el tiempo suficiente para que él lo detectara.  
 
    Intrigado, se acercó al escritorio y cogió otra vez el sobre, aunque esta vez con mucha más cautela. Miró adentro: un sencillo pliego de papel, también color mostaza, esperaba que lo leyera. Cada vez más extrañado por la sorprendente misiva, extrajo el papel, aunque lo mantuvo lejos de sí, y lo desplegó para leerlo. Para su sorpresa estaba escrita en español. 
 
      
 
    «Saludos, Hans. 
 
    Quería informarte de que a partir de este momento tu vida… 
 
    Será una sucesión de dolor, pérdida, y más… 
 
     Dolor. 
 
    Como hiciste conmigo al dejarme sola. 
 
    Estás muerto, barón de Monte Hidalgo. 
 
    Solo que aún no lo sabes. 
 
    Has jugado en el lado equivocado y pagarás con sangre, aunque antes de que me cobre mi venganza, jugaré contigo hasta que me supliques. 
 
    Ten por seguro que… 
 
    ¡Estás muerto! 
 
    ¡Estás muerto! 
 
    ¡Estás muerto!». 
 
      
 
    Hans releyó la carta varias veces, estupefacto. Por supuesto, no tenía firma y la letra era artificial, como si hubieran usado una plantilla de alfabeto. Se dejó caer en el sillón, alterado, incapaz de asimilar la amenaza. 
 
    ¿Era una broma? 
 
    Por supuesto, tenía competidores, rivales que no le querían bien, pero… ¿Enemigos que quisieran su muerte? 
 
    Meneó la cabeza, negativo. ¡Ni hablar! Esto solo era una estúpida broma de mal gusto, que lo conocía bien pues había usado el castellano. No tenía ni idea de quién podía ser tan retorcido como para enviarle una misiva así, pero habían errado el blanco. No lo creía ni por un momento. Si pensaban que se iba a acojonar, lo llevaban claro. 
 
    En ese momento sonaron en la puerta los característicos golpes de Selma y se apresuró a esconder el pliego y el sobre color mostaza en el cajón de su escritorio. 
 
    —Adelante —indicó, enérgico. 
 
    Selma entró, maravillada al ver que él volvía a estar allí antes que ella, por mucho que intentara adelantársele. Y llegó a la conclusión que Hans debía de pasar la mitad de la noche allí; si no, no lo entendía. Nerviosa, se preguntaba cómo la recibiría después de la cena de anoche. Si como el jefe exigente que había sido hasta el día anterior, o si estaría más relajado. Pero pronto sus dudas estuvieron resueltas. 
 
    —Ah, buenos días, señora De la Vega. Necesito que llames a… —Hans enumeró una serie de encargos que no admitían demora con un tono profesional que en nada recordaba al hombre divertido y ameno con el que cenó. Ahora era un tiburón de negocios y sus órdenes debían ser cumplidas de inmediato. 
 
    Selma relegó sus dudas y fantasías, y se concentró al máximo. Era hora de darlo todo, otra vez. 
 
    Y la estancia en Londres siguió transcurriendo muy ajetreada.  
 
    Hans no volvió a invitarla en los días siguientes, comportándose otra vez como el jefe que era, y Selma se desilusionó un poco al no poder seguir conociéndolo fuera de la oficina, pero lo combatió disfrutando aún más de sus paseos vespertinos por la ciudad, cuando acababa su jornada laboral. 
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    Semanas antes, lejos de Londres 
 
    La pesada puerta de hierro emitió un sonido sibilante, como si alguien tensara una soga, y la visitante sintió un escalofrío recorrerle la columna. Muy pocas cosas podían alterarla, pero entrar en ese lugar le ponía los pelos de punta. Estaba deseando salir; si no fuera porque lo que la llevaba hasta allí le atañía de forma muy personal, jamás habría aceptado ese encargo. 
 
    Caminó por un largo corredor, traspasó varias puertas más y por fin entró en una habitación en la que la esperaba el hombre que quería contratarla. 
 
    —Buenos días, señor —saludó mientras examinaba la silla frente a él con una expresión de asco. Pero no había más opciones y no era cuestión de ser melindrosa. Se sentó en el borde al tiempo que evitaba tocarla con las manos—. Tal como me pidió, aquí estoy. 
 
    —¿Tú eres Ca…? —empezó su interlocutor, en un despectivo tono de rechazo y desconfianza. 
 
    —¡Nada de nombres! —chitó, interrumpiéndolo, con voz de hielo. ¡El muy imbécil! Porque le interesaba que de ese caso en particular se hiciera responsable otro, que sino ese estúpido ya estaría muerto por cometer un error tan garrafal—. Puede llamarme Scorpio —indicó como si hablase con un niño al que odiara. 
 
    —¿Y qué más da? Aquí no nos oye nadie —respondió él, con hastío, ya que ella había dado credenciales de abogado para identificarse y que fuera una visita privada, en todos los sentidos. Pero tenían poco tiempo así que fue al grano—. ¡Bah, es igual! Eres muy poca cosa para lo que yo quiero, Scorpio. ¿Seguro que eres la que me han recomendado? —La miró de arriba abajo y meneó la cabeza, con los labios fruncidos en una mueca de repulsa. Esa mindundi no parecía capaz ni de esgrimir un cuchillo. 
 
    —No le quepa duda. Soy la recomendada, y soy la mejor en lo que hago. Ninguno de mis objetivos ha sobrevivido —aseveró, contundente, con una sonrisa helada. 
 
    —Voy a pagar una suma desorbitada por este trabajo y… 
 
    —Como ya le debió explicar mi… «contacto» —nombró de ese modo a su superior, o al menos al que le encargaba los trabajos, ya que jamás había tenido trato directo con nadie de la CorpAs. Y continuó—: También tengo un interés personal en este caso, así que no tiene nada de qué preocuparse. El trabajo se cumplirá tal y como usted desee. 
 
    —Está bien —capituló, al fin. Estaba atado de pies y manos, y poco podía hacer más que confiar en que su dinero estaba bien invertido. Quería que el barón de Monte Hidalgo sufriera horrores antes de morir, que supiera antes de su último aliento que su vida había sido un fracaso, y que sus seres queridos habían muerto solo por su culpa. Quería que vomitara las entrañas, quería… ¡Diablos! Lo que daría por poder matarlo él en persona—. Quiero que sufra, ¿entendido? No solo física, que también, sino de forma emocional. Quiero que mates a todos sus amigos y a su familia, y que antes de morir sepa que han muerto por él… 
 
    —Como sabrá —volvió a interrumpir Scorpio a ese desquiciado, con un suspiro de impaciencia—, eso no puedo hacerlo. Lo que queremos… o más bien, lo que quiere usted, es que una vez ocurra el óbito del barón la policía no sepa dónde buscar. Si voy dejando un rastro de cadáveres, es demasiado problemático para que sea algo preciso y sin rastro. 
 
    Su interlocutor exhaló un gruñido y estampó los puños sobre la mesa. 
 
    —¡Quiero que sufra! —chilló. 
 
    Tan rabioso que escupió varios regueros de saliva que volaron por el aire, por encima de la mesa en su dirección, pero ella los esquivó. Con un veloz y ágil salto se levantó de la silla y se hizo a un lado. 
 
    —Lo sé, y le prometo que lo hará —respondió, asqueada, aunque no lo demostró—. Sufrirá pérdidas irrevocables, y luego padecerá una tortura lenta, muy lenta, y agónica. Brutal, en realidad. ¡Se lo juro! —aseveró, con un fiero y determinado brillo en sus ojos. 
 
    Al descubrirlo su interlocutor empezó a pensar que esa mujer tal vez sí pudiera llevar a cabo su encargo. 
 
    —¿Quiere una fecha concreta, o puedo tomarme mi tiempo? —interrogó, profesional. Ante todo, era un trabajo, y debía contentar al cliente. 
 
    El hombre frente a ella frunció el ceño y luego desvió la mirada, pensativo. Al cabo de unos segundos volvió a mirarla, y asintió. 
 
    —No sé qué tienes en mente, pero te han recomendado muy bien. Dicen que tienes el alma más fría que el hielo —sonrió, despiadado—. Puedes hacer lo que te venga en gana mientras cumplas mis exigencias, y no olvides que quiero pruebas de tus actos, ¿está claro? 
 
    —Cristalino. 
 
    —Bien. Entonces, lo quiero muerto antes de que acabe el año. 
 
    Ella frunció el ceño. Era muy poco tiempo, le habría gustado un plazo más largo. Quería disfrutar, y explayarse a gusto. Al fin se encogió de hombros. 
 
    —Como quiera, será un poco apresurado, pero si es lo que quiere… 
 
    —Es lo que quiero. 
 
    —De acuerdo, entonces —convino. Se aproximó a la mesa y extendió la diestra. El hombre se la estrechó con una sonrisa gélida, llena de maldad. 
 
    Y con ese apretón de manos se selló el destino de Hans Camarthen-Rhys. 
 
      
 
    Londres, agosto 2019 
 
    Hans se incorporó, de súbito, en la cama del hotel. El corazón le martilleaba en el pecho como una atronadora tormenta, y sentía que estaba a punto de quebrarse. Exhaló un gruñido angustiado, en el silencio de la habitación. Apartó el revoltillo de arrugadas sábanas de su cuerpo ardiente y se sentó en el borde de la cama. 
 
    La nítida pesadilla en la que Ivy se alejaba de él se repetía noche tras noche y cada amanecer despertaba bañado en sudor, con el alma clamando en agonía, y con el corazón tan herido que era un milagro que no sangrara de verdad. Hundió la cabeza entre los hombros para recuperar, si no la serenidad, sí al menos algo de oxígeno en los pulmones. Cuando se normalizó su ritmo cardíaco, se levantó y se vistió con los pantalones de deporte y la sudadera con capucha, con los que salía a correr cada madrugada.  
 
    —Buenos días, Thomas —saludó al conserje de noche, al salir del ascensor. 
 
    —Buenos días, sir. En el cruce con Bermondsey Street se encontrará obreros trabajando. Se ve que ha habido una avería telefónica —advirtió Thomas, con una sonrisa amable. 
 
    —Gracias —cabeceó Hans, al salir por las puertas. Miró a ambos lados de la calle, cruzó, se encasquetó la capucha y enfiló la Saint Thomas hacia el oeste, hacia el Southwark Park, el itinerario que se había marcado desde que llegó a la ciudad y que seguía cada día, mientras la voz de Leonard Cohen resonaba en sus oídos a través de los auriculares inalámbricos. Una vez en el parque cogió la ruta a la derecha, hacia el sur, y dio cuatro vueltas completas al parque por las sendas interiores, a esas horas desiertas, a un ritmo acelerado. Como si así pudiera escapar de los recuerdos que lo atormentaban. 
 
    Vio a la chica, también con capucha, con la que se cruzaba siempre y ella le sonrió desde las profundidades de la capucha, como cada mañana. Él se limitó a saludarla con una cortés inclinación de cabeza, sin prestarle excesiva atención. 
 
    Al cabo de una hora regresó al hotel, a un ritmo más calmado. Entró en su habitación, se desnudó y se metió en la ducha. Dejó que el agua resbalara por su cuerpo febril, mientras apoyaba la frente en las frías baldosas. 
 
    ¡Dios! 
 
    ¡Necesitaba algo de paz! No podía continuar así o enloquecería. Añoraba a Ivy con cada célula de su ser, y la había dejado ir solo porque la felicidad de ella era más importante para él que la suya propia.  
 
    Ivy amaba a Leandro, no a él. ¡Debía aceptarlo y continuar! 
 
    Pero no podía. Su mente asentía, pero su corazón gritaba, clamaba, rugía. 
 
    ¿Cómo hacer para cambiar los sentimientos de toda una vida?  
 
    Su amor por Ivy había crecido con ella, con sus llantos que lo despertaban de noche durante los primeros meses después de la muerte de sus padres. Con su gato que lo regañaba cuando ella lloraba, con la tristeza que exhibía esos primeros años. Con su aguda inteligencia y con su madurez intelectual, que la hacía parecer diez años mayor de lo que era. Con sus risas y sus bromas de internado. Y luego con su madura seducción, con la entrega que lo elevó por encima de las nubes al descubrir que en verdad era sumisa, y que disfrutaba de su dominación con pasión. 
 
    ¡Ella era su mundo! 
 
    ¿Cómo cambiar eso? ¿Cómo renunciar a alguien que formaba tan parte de él que se sentía desubicado sin ella, sin sangre en las venas? 
 
    —¡Joder! —renegó, cuando cambió la temperatura, bajo el potente chorro de agua helada, aunque no consiguió enfriar su ansia. 
 
    Al fin empujó el monomando de la ducha y cerró el grifo. Se envolvió la estrecha cintura en una toalla y se situó frente al espejo que reflejaba la ciudad y el Támesis a su espalda, a través de la pared de cristal que había junto a la bañera. Las primeras luces del alba se atisbaban ya por el horizonte, mientras se extendía la espuma de afeitar por la marcada mandíbula. 
 
    Al cabo de media hora entraba, con prisas, en su despacho. En recepción el conserje le había dado un sobre color mostaza, idéntico al que ya recibió hacía unos días. Lo había olvidado por completo, pero ahora…  
 
    ¿Quién demonios se tomaba tantas molestias para gastarle esa broma que ya se pasaba de pesada? 
 
    Se sentó tras el escritorio y le dio vueltas entre los dedos. Recordaba la peste que surgió del sobre la última vez y no tenía ganas de repetir la experiencia. Inspiró una honda bocanada de aire y contuvo la respiración mientras la abría con el estilete de plata, con los brazos por completo extendidos hacia delante y con la abertura del sobre en dirección contraria a él. Aguantó unos segundos más y al fin se arriesgó a inspirar un poco. Ningún olor nauseabundo lo asaltó y respiró con normalidad. Sacó el pliego y lo desplegó. 
 
    «Hola, Hans. 
 
    ¿Estás muerto? 
 
    Ah, no. Todavía no, ¿verdad? 
 
    ¿Te extraña? 
 
    Te odio con tantas ganas. 
 
    ¿No lo sientes? 
 
    ¿No sientes cómo te acaricia mi odio cuando vas por la calle, cuando trabajas, cuando sales a correr, o cuando bebes whisky sin parar en tu habitación? 
 
    Vas a pagar por lo que me hiciste. 
 
    ¡Lo vas a pagar muy caro! 
 
    ¡Estás muerto! 
 
    ¡Estás muerto! 
 
    ¡Estás muerto!». 
 
      
 
    Como la otra vez, estaba sin firmar y con esas letras artificiales. Y seguro que tampoco habría ninguna huella. ¡Era inaudito! 
 
    ¿Quién puñetas se iba a tomar tanto trabajo? 
 
    Rebuscó en su cabeza a alguien que le tuviera ojeriza, que quisiera asustarlo, pero no pudo dar con nadie a excepción de Gutiérrez. Y él estaba entre rejas, en una cárcel de máxima seguridad, por lo que quedaba descartado.  
 
    Así que… ¿quién sería? 
 
    Intrigado releyó la carta un par de veces más. Se levantó y se aproximó al mueble alto que había junto a la puerta del aseo. Lo abrió de par en par para descubrir la caja de seguridad que había dentro. Tecleó los ocho dígitos en la cerradura electrónica y tiró del tirador para abrirla. Cogió la primera carta —que guardó en la caja fuerte al día siguiente de la cena con Selma—, y la releyó. En esta había una pista: 
 
    «Como hiciste conmigo al dejarme sola». 
 
    ¿Era una mujer la que enviaba las misivas, o un burdo intento de despistar?  
 
    Y en la segunda decía que tenía que sentir su odio cuando iba por la calle o cuando bebía whisky en su habitación. 
 
    ¿Estaba acaso sometido a vigilancia? 
 
    Se giró hacia el muro de cristal y recorrió con una mirada penetrante los rascacielos que rodeaban el pepinillo, algunos todavía en construcción, extrañado, y al fin meneó la cabeza. 
 
    ¡Qué estupidez! 
 
    Se aproximó al escritorio y las juntó una al lado de la otra, para ver si había alguna diferencia, pero no. Eran exactas: el mismo papel, el mismo color, el mismo sobre con su nombre escrito en él. Molesto e impaciente, se encogió de hombros. ¡Que llegaran cuantas cartas quisieran! No pensaba hacerles ningún caso. Cogió los pliegos, los introdujo en sus respectivos sobres y los guardó en la caja fuerte. No quería que Selma los viera y él era el único que tenía la clave para abrir la caja fuerte. 
 
    Y se enfrascó en el ordenador. 
 
    A las ocho en punto oyó la característica llamada de su ayudante en la puerta. Sin levantar la mirada de los documentos que estaba estudiando, respondió con un seco: 
 
    —¡Adelante! 
 
    Selma entró, sonriente como siempre, aunque él no se dio cuenta, pues no la miró. 
 
    —Buenos días, sir… 
 
    —Toma estos documentos y… —interrumpió Hans, abrupto. Pero frunció el ceño cuando llegó hasta su cerebro el saludo de ella—. ¡Ah, sí! Buenos días, señora De la Vega. Por favor, envía estos documentos al despacho de Ronald. Necesito que los vea hoy mismo. Luego puedes… 
 
    Hans siguió impartiendo órdenes a Selma, como si fuera una ametralladora. Ella, previsora, había activado la grabadora de voz del móvil que llevaba colgado al cuello para no perder detalle, aunque también lo iba anotando todo de forma mental. 
 
    Depositó el café, solo, bien cargado, y sin azúcar sobre la mesa frente a él, como cada mañana. Retrocedió y siguió escuchando, muy atenta. 
 
    El día transcurrió rápido, con mucha adrenalina, pues los plazos vencían al cabo de siete días y no podían perder tiempo o no conseguirían la sociedad. 
 
    Hans levantó la vista cansada de los términos y condiciones que le había enviado Ron, hacía escasos segundos, a su correo electrónico. Se reclinó en el respaldo y notó todos los músculos del cuello agarrotados. Normal, no se había despegado del ordenador en todo el día. ¿Qué hora era? 
 
    Al ver que eran las nueve de la noche arqueó las cejas y miró hacia el exterior. Fuera pudo ver la ciudad iluminada y la noche cerrada. 
 
    ¡Diablos! 
 
    Se levantó, cogió el móvil y la billetera del primer cajón del escritorio. Mientras se encaminaba a la puerta, oyó que llamaban y Selma entró sin esperar. Casi se toparon, pues Hans estaba a punto de coger el pomo. 
 
    —¡Oh, disculpe! Venía a preguntarle si ya podía irme. He terminado de enviar y clasificar todo lo de hoy, solo queda la confirmación de recepción que supongo que recibiremos mañana, pues a estas horas no creo… 
 
    —Sí, sí. Claro, no te preocupes. Se me ha ido el santo al cielo y, sinceramente, creí que hacía horas que te habías ido —respondió, culpable. Estaba empezando a rozar el límite si su descontrol rayaba ya en descuidar a su personal. 
 
    —Genial, hoy ha sido un día demasiado intenso —afirmó Selma, con un gesto cansado al tiempo que exhalaba un suspiro de alivio. No sabía si Hans querría seguir con la extenuante jornada, tan enfrascado había estado todo el día. Recogió su bolso y se encaminaron juntos al ascensor. 
 
    —¿Has comido algo? —inquirió Hans, mientras bajaban. Con el remordimiento dándole collejas se fijó en lo agotada que parecía ella, y se recriminó por no haber prestado más atención. Que él ahogara la pena que lo asfixiaba en el trabajo, no le daba derecho a esclavizarla, por mucho que se hubiera convertido en una ayudante excepcional. 
 
    Selma apenas elevó las comisuras de los labios, en verdad extenuada. 
 
    —Hoy he subsistido a base de té y café. Menos mal que en la sala de empleados hay bollos y tentempiés, o no habría comido nada en todo el día —respondió. Elevó la vista hacia él, y frunció el ceño —. Como usted, ¿no? 
 
    Hans se apoyó con la espalda en la pared del ascensor y meneó la cabeza. 
 
    —Nada que un buen whisky no pueda remediar —manifestó, también exhausto, apoyando la coronilla en el panel de madera. Aunque su estado poco tenía que ver con el trabajo del día. 
 
    Selma abrió la boca para protestar, pero se obligó a cerrarla otra vez. No era nadie para criticar lo que hacía o dejaba de hacer su jefe, por mucho que pensara que era una estupidez tomar alcohol con el estómago vacío. Dirigió la vista al frente mientras tamborileaba con la punta del zapato en el suelo, con el ánimo turbulento, sin darse cuenta. 
 
    Hans advirtió el molesto tintineo, bajó la cabeza, miró el zapato y luego recorrió a Selma hacia arriba para descubrirla muy tensa, casi de espaldas a él. 
 
    —¿Ocurre algo, señora De la Vega? 
 
    Selma se giró para decir que no, que no pasaba nada, pero al observarlo con más atención descubrió las profundas ojeras bajo los ojos, los huesos faciales más marcados. Hans sujetaba el cuello de la americana, en su espalda, entre el índice y el pulgar sobre el hombro, y pudo ver que el chaleco y la camisa ya no le envolvían el musculado torso como una segunda piel. Había adelgazado desde que estaban en Londres. Achicó los ojos y frunció los labios, cada vez más agitada. Puede que Hans no revelara nada de lo que ocurría en su interior, parapetado detrás de un hermético escudo que lo aislaba del mundo, pero empezaba a estar claro para ella que algo le ocurría. ¿Tendría que ver con Ivy? Había llegado a pensar que tal vez fuera un hombre frío que sentía emociones pasajeras que no llenaban su corazón, pero quizá estuviera por completo equivocada. 
 
    —La verdad es que sí —contestó, resuelta—. No creo que el whisky sea la solución, más bien… 
 
    —Al contrario, señora De la Vega. El whisky siempre es la mejor opción —interrumpió, brusco. Con lo único que conseguía conciliar el sueño por las noches era con el alcohol. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron y ambos salieron, Hans empezó a caminar hacia la salida, pero se detuvo al ver que ella no lo seguía. Se giró hacia atrás y la descubrió parada en medio de la amplia recepción, con una mirada resuelta fija en él. 
 
    —Sé que no forma parte de mis obligaciones, pero esta noche voy a encargarme de que coma como es debido —alegó, decidida. Su instinto protector se había activado con él y se ponía muy cabezona cuando se le removía ante alguien. Había llegado a admirarlo como jefe; apenas lo conocía como hombre, pero lo que había vislumbrado le gustaba mucho, y su alma agradecida no podía consentir que él se desmejorara o enfermara por lo que fuera que le estuviera ocurriendo —. Y no voy a admitir un no por respuesta, jefe —añadió presurosa, al ver que él erguía los hombros y la miraba, torvo. 
 
    —Cuido de mí mismo desde que tenía diez años, señora De la Vega. No creo que ahora necesite una niñera —adujo, con excesiva sequedad. Le repateaba estar de tan mal talante que lo pagaba con ella, pero desde que murió su madre nunca había tolerado que nadie le dijera lo que podía, o no, hacer. 
 
    Los ojos negros de Selma brillaron, desafiantes. No iba a darse por vencida. 
 
    —¿Y qué le ocurrió a los diez años?  —inquirió, sin poder contenerse. Le gustaban demasiado los misterios como para no ahondar en ellos cuando se le presentaban, y esa aseveración era muy intrigante.  
 
    Hans se irguió todo lo alto que era y la miró desde arriba, ofuscado. Pero ella le devolvió la mirada sin arredrarse, franca y decidida, y se encontró respondiendo sin darse cuenta. 
 
    —Mi madre murió. —Cuando lo soltó entrecerró los ojos al sentir el conocido dolor siempre que la nombraba; su marcha todavía le desgajaba el alma.  
 
    Una sombra oscura cruzó el rostro femenino, y los ojos dejaron de brillarle durante unos segundos. Ella cabeceó, al tiempo que un relámpago de dolor cruzaba los iris color café.  
 
    —Sé lo que es —afirmó, sin dar más detalles—. Es por eso que no deja que nadie se acerque a usted desde entonces, ¿verdad? 
 
    Los ojos de Hans se agrandaron, llenos de estupor, por la certera intuición femenina, y endureció aún más las facciones. Esto no podía estar pasando. Que casi una perfecta desconocida adivinara sus más íntimos pensamientos lo descolocaba, lo sacaba de su reducto.  
 
    Ella cabeceó, mirándolo muy directa, y Hans recordó en ese momento lo que había leído sobre su infancia. 
 
    —Pero eso no es óbice para que ahora no coma de forma adecuada —alegó, segura—. Lo siento, barón de Monte Hidalgo, pero dependo de usted, así que no voy a permitir que se ponga enfermo. 
 
    —No es buena idea desafiarme, señora De la Vega —advirtió él, con dureza. No estaba de humor para jueguecitos. Nunca revelaba nada sobre él mismo, y mucho menos hablaba sobre su madre con alguien tan ajeno como era Selma. ¿Qué puñetas le pasaba? Solo quería irse al hotel, echarse en la cama, y beber hasta perder el sentido. 
 
    Selma enfrentó su mirada y comprendió que estaba rozando un límite peligroso. Hans no era un hombre al que se pudiera torear sin salir escaldada. Debería hacerle entender que solo estaba preocupada por él. 
 
    —No es un desafío. Pero no puedo consentir… —La mirada color cobalto se oscureció más, con destellos amenazadores, y Selma se interrumpió un segundo para rectificar, y proseguir al instante—. No podría perdonarme no haber probado a que cene como es debido esta noche. 
 
    Hans adelantó la barbilla y la miró unos segundos, de forma grave, intentando decidir si ella lo estaba retando en una toma de poder, o solo estaba preocupada. Al fin meneó la cabeza, en realidad sentía un agujero en el estómago, pero el cansancio le jugaba malas pasadas, y su carácter encendido se disparaba demasiado a menudo en esas últimas semanas. No pensaba con claridad y la verdad era que no quería ofenderla. Era muy buena ayudante y sabía que él tenía el autocontrol corroído; no era buena idea dejarse llevar de su mal humor. Con un esfuerzo considerable se atemperó, suavizó la expresión, y cabeceó. 
 
    —Está bien, señora De la Vega. Te prometo que cuando llegue al hotel pediré algo al restaurante Ting, ¿conforme? 
 
    Selma esbozó una sonrisa contentada y se acercó a él, con un gesto travieso. 
 
    —¿Me deja que llame yo? 
 
    —Ni hablar —negó, rotundo—. Tú te vas derechita a tu habitación, que también llevas en tu haber muchas horas, y mañana te necesito despejada —terminó, autoritario. Que ella fuera todo lo dominante que quisiera, pero a él no lo manipulaba nadie. 
 
    Selma frunció los labios en un mohín, pero no insistió. Al menos había conseguido su palabra de que iba a pedir algo de cenar en su habitación. Aunque se prometió que a partir de ese instante lo vigilaría más de cerca para que se cuidara. Asintió, satisfecha, y ambos salieron del edificio para subir al coche con chóferesa que siempre los llevaba y traía del hotel. 
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    Londres, agosto 2019 
 
    Scorpio se sentó, subió las piernas, y apoyó los pies sobre los bloques de hormigón que había apilado en la planta 40 de uno de los rascacielos en construcción, en la City de Londres. Por ahora las obras estaban paradas, debido a unos problemas con los permisos, y lo había aprovechado para instalar allí su centro de observación. Desde ese lugar tenía una vista inmejorable de su objetivo.  
 
    Con su potente telescopio Celestron, con un refractor de ciento dos milímetros y dotado de una excelente visión nocturna, podía observar todas las idas y venidas de Hans, tanto en su habitación en el Shangri-La The Shard, como en su despacho en la planta 28 del pepinillo. También tenía una cámara con un teleobjetivo tan potente que cuando le hacía una foto, podía ver hasta la más pequeña peca en su perfecta y sedosa piel. 
 
    Y por una de esas suertes de cara que siempre solía tener, él apenas salía del despacho. Lo que le permitía observarlo con total impunidad durante largas horas. Y si Hans se marchaba del despacho solo era para ir a su habitación, a beber whisky hasta caer redondo en la cama. Así que desde allí lo sometía a una estricta vigilancia. 
 
    Y… ¡Joder, cómo la estaba disfrutando! 
 
    Por lo visto el señor barón estaba sufriendo de lo lindo. Por las noches experimentaba horrendas pesadillas que lo bañaban en sudores, y que lo despertaban de golpe, sin aliento, más pálido que la misma muerte.  
 
    Entonces se levantaba de la cama y se iba a correr. Así que ella empezó a correr también para cruzarse con él y averiguar si la reconocía. 
 
    No sabía por qué sufría y en esos momentos tampoco le importaba demasiado. Aunque había recibido los informes habituales de la corporación, era imprescindible tener todos los detalles de la vida privada y pública de ese hombre para ese trabajo en particular. 
 
    Aunque ahora, de repente, Hans estaba empezando a salir con esa impresionante morena que tenía de ayudante. ¿Se estaría prendando? Si fuera así, ella se convertiría también en su objetivo. Para poder usarla en contra de él. 
 
    Bebió un trago de la botella de cerveza y dio un bocado al sándwich de pepino, mientras se arrebujaba en su forro polar. El edificio todavía no tenía todos los cristales puestos, y de vez en cuando una gélida corriente de aire surcaba los pasillos y las habitaciones sin terminar. Miró otra vez por el telescopio y vio que la habitación de Hans acababa de iluminarse. 
 
    ¡Genial! 
 
    Hoy no se iba de parranda con su ayudante, después de salir tan tarde de la oficina. Se apoyó con el antebrazo en el reposabrazos de la silla de campaña, y pegó el ojo en la mirilla. No quería perderse detalle de lo que sucediera en esa habitación. Tenía que reconocer, sonrió sibilina, que estaba disfrutando doblemente, ya que Hans no tenía ningún pudor en pasearse desnudo después de ducharse. Y poder contemplar de nuevo, después de tanto tiempo, ese cuerpo de infarto, ahora un poco más delgado, era una delicia añadida que hacía que se humedeciera solo de pensar en tenerlo a su disposición, en el futuro. Había sido un acierto que el barón hubiera elegido el Shangri-La para alojarse, ya que sus muros de cristal le permitían contemplar sin ningún impedimento todo lo que él hacía y cómo lo hacía. 
 
    Desde que había aceptado el encargo, había empezado a investigar a Hans de forma exhaustiva. Aunque ya lo conocía y tenía un interés personal, muy personal, encaró el objetivo como siempre hacía: con meticulosidad. Ante todo, era una profesional. Gracias a la infraestructura de la organización para la que trabajaba disponía de una amplia red informática, tanto en internet como en la red oscura. Y pronto conoció todos sus datos: direcciones, números de teléfono, empresas, sus múltiples residencias en todo el mundo. Y cuando supo que había cogido su jet privado para viajar a Londres, a realizar una importante fusión, decidió seguirlo. Llevaba en Londres casi el mismo tiempo que él, y durante ese tiempo había investigado si podía infiltrarse en el Gherkin para indagar sobre sus negocios. Y descubrió que la seguridad era bastante elástica, y que podría acceder siempre que quisiera, si falsificaba una credencial de algún empleado. Y se hizo con una tarjeta de identidad de la empresa que hacía la limpieza en las oficinas, por las noches, para poder acceder al despacho de Hans siempre que quisiera, y gracias al experto hacker de la CorpAs podía acceder también a su ordenador y a su agenda para saber en todo momento cuál iba a ser su próximo movimiento. Pero en el hotel no le resultó tan fácil, la seguridad era máxima, y todos los empleados pasaban por un riguroso escaneo y control, para entrar y para salir. El hotel quedó descartado como zona de operaciones. 
 
    Muy atenta, observó a Hans adentrarse en la suite London, dejar su cartera y su móvil sobre la mesita del recibidor. Mientras atravesaba el salón de camino a la habitación se desabrochaba la impecable americana. La dejó sobre uno de los butacones frente a la inmensa cama. Luego se llenó un vaso de whisky, y se lo bebió de solo un trago. 
 
    ¡Por el amor hermoso! ¡Ese hombre iba a acabar alcohólico perdido! Menos mal que estaba ella para impedirlo, se carcajeó al pensarlo. Le evitaría una cirrosis al pobre barón, y aliviaría su sufrimiento. Bueno, al menos cuando muriera, pensó jubilosa, ya que antes padecería diez veces lo que ahora parecía concomerlo. 
 
    Lo vio adentrarse en el vestidor, la única pieza de la suite a la que no podía acceder a través de su telescopio, y salir minutos después, ya por completo desnudo. Como siempre se quedó sin respiración al verlo. Sin duda ese hombre era un prodigio de la naturaleza. A pesar de ya no ser ningún jovencito, lucía un palmito que muchos, con menos años en el carnet de identidad, quisieran. Se recreó a placer con la visión de esa piel expuesta, solo para ella, mientras Hans se dirigía al baño y abría la puerta de cristal para darse una larga, larga ducha. Le extrañaba que al salir no tuviera agallas o escamas, de tanto tiempo que permanecía bajo el chorro de agua. Al fin lo vio emerger de la nube de vapor, y secarse con energía con la toalla, para luego ponerse el albornoz. Lo vio lavarse los dientes y salir del baño para tirarse en la cama. Creyó que, como siempre, cogería la botella de whisky, que, aunque cada día la vaciaba, al día siguiente ya tenía una nueva a su disposición. Pero esta vez descolgó el teléfono y estuvo hablando unos minutos. 
 
    Intrigada, se preguntó con quién habría hablado. ¿Con su sexy ayudante? Lástima no poder poner micrófonos en su habitación, así habría sabido todo lo que en ella se decía. Al poco tiempo comprendió que había llamado al servicio de habitaciones para que le sirvieran la cena cuando vio entrar un camarero con una mesita con ruedas, con la comida dispuesta y preparada sobre ella. 
 
    Hans, muy generoso, dio una propina al chico y se quedó mirando los apetitosos manjares, que nada tenían que ver con su exiguo emparedado, con cara de no tener estómago para tragarlos. Aunque por lo visto hizo acopio de voluntad, se sentó y empezó a picar con desgana. 
 
    Lo vio terminar de cenar, tirarse en la cama, ahora sí con la botella de whisky, y acabar durmiéndose. 
 
    Al cabo de unas horas, Hans se despertó de alguna horrenda pesadilla que lo tenía agarrotado sobre la cama, con la boca abierta como si chillara, aunque Scorpio no podía oírlo, y no sabía si en verdad profería ese grito agónico que parecía romperlo por dentro. Cada noche la pesadilla se repetía y se preguntaba, intrigada, qué debía soñar.  
 
    ¿Qué era lo que lo tenía tan destrozado y desesperado? 
 
    No lo sabía, pero disfrutaba cada pequeño segundo que pasaba en ese rascacielos, lleno de corrientes de aire heladas, al poder contemplar a un hombre, tan magnífico como Hans, derrotado por el dolor que lo corroía sin descanso. 
 
    ¡Lo odiaba tanto! 
 
      
 
    Al día siguiente ni Hans ni Selma mencionaron nada de la discusión de la noche anterior. El día transcurrió más relajado, ya que ahora los que tenían en sus manos todo el papeleo eran los accionistas, y ellos tenían que estar a la espera de su decisión. 
 
    Hans se dedicó a consultar a los gerentes de sus empresas en Tokio y Hamburgo. A mediodía pidió algo de comer a un restaurante de comida por encargo, y le dijo a Selma que podía tomarse dos horas libres para ir a almorzar, ya que no la necesitaría en ese tiempo 
 
    —¡Oh, genial! —exclamó, contenta—. Precisamente hay un pequeño restaurante de comida griega aquí cerca que tenía muchas ganas de probar. ¡Hasta luego! —se despidió, risueña, y complacida al ver que él había pedido comida y que no se iba a quedar otra vez trabajando sin parar. Aunque seguía teniendo ojeras y esa impenetrable expresión.  
 
    Hans cabeceó y la despidió con un gesto de la mano, enfrascado en el ordenador. 
 
    Por la tarde, salieron del despacho más temprano de lo habitual. 
 
    —¿Quieres dar un paseo?—invitó Hans, al salir a la calle y ver que todavía no se había puesto el sol—. Es pronto para regresar al hotel, ¿no crees? —alegó. 
 
    —Oh, sí, por favor —afirmó al instante Selma. La mirada masculina se volvió inquisitiva, supuso ante tanto entusiasmo, y añadió, con un gesto divertido—: Es que este mediodía he comido un montón—sonrió—. ¡Estaba todo tan exquisito y había un postre de chocolate que era un pecado al que no he podido resistirme! Ahora no podría irme a la cama con el estómago tan lleno, necesito rebajar todas estas calorías —explicó, pasándose la mano por el liso abdomen. 
 
    Hans emitió esa risa sorda que no le llegaba a los ojos. Al menos alguien era feliz y disfrutaba con plenitud de la vida. Se acercó al coche que los aguardaba, para despedir a la chóferesa hasta la mañana siguiente. 
 
    —Se me ocurre el lugar ideal para remediar eso —replicó, al regresar junto a ella, de forma misteriosa. Y empezó a andar en dirección al Támesis. Bajaron por Saint Mary Axe, giraron a la derecha por Leandenhall hasta Gracechurch. 
 
    —Cuéntame de ti, de tu vida —pidió Hans, por el camino, con interés—. De cómo una dominante como tú conoció a un sumiso como Dante. 
 
    Selma lo miró de soslayo, y meneó la cabeza, alegre. 
 
    —En realidad soy switch y bisexual —aclaró con orgullo. Jamás había escondido su sexualidad ni su inclinación sexual, aunque a veces había sufrido rechazos en algunos trabajos. Observó a Hans con interés para ver su reacción. Pero él solo asintió y añadió, feliz, al corroborar que él no tenía prejuicios—: ¿Tienes una semana? —bromeó—. Mi vida podría llenar varios tomos. 
 
    —¡Excelente! —exclamó él—. Estoy seguro de que una mujer como tú habrá tenido una vida interesante, llena de decisiones espontáneas, espero que las más, y de otras más mesuradas y maduras. 
 
    —Bueno, tampoco es que haya sido fantástica, pero la encaré con optimismo y ganas —aclaró, complacida. Siempre apostó por sí misma y nunca se vio defraudada—. No quería que la vida me pasara por encima. Quería ser yo la que eligiera, la que marcara mi camino; no que me lo marcaran las circunstancias —habló con toda la dignidad que siempre había antepuesto a cualquier otra contingencia—. Mi lema es: «No se trata de quién me va a dejar hacer algo; es quién se atreverá a detenerme». Es una cita de… 
 
    —Ayn Rand, la filósofa y novelista rusa—terminó Hans, con un ademán de reconocimiento.  
 
    Selma volteó los ojos hacia él, cautivada, y asintió. Constataba una vez más que era un hombre de amplio conocimiento intelectual. 
 
    —Las circunstancias de cada cual, como el lugar de nacimiento o las condiciones económicas, pueden determinar que las personas se dobleguen, se convenzan de que no pueden ser más, pero Theodore Roosevelt dijo: «Cree y ya estarás a mitad de camino» —continuó Hans. 
 
    —¡Sí! Eso es —coincidió, con énfasis—. Siempre he creído que la fuerza de cada uno determina nuestros logros, y como también dijo James Dean: «No puedo cambiar la dirección del viento, pero puedo ajustar mis velas para llegar a mi destino» —añadió, con énfasis—. Ah, y Oprah Winfrey: «Si te enfocas en lo que sí tienes en la vida, siempre tendrás más. Si solo ves lo que no tienes, nada será suficiente» —citó, reverente ya que seguía esas máximas como un principio ético y moral hacia ella misma. 
 
    Hans la observaba con creciente respeto. Ya sabía que era una mujer resuelta, llena de confianza en sí misma, y con un carácter fuerte que no se dejaba pisar por nadie, pero en esos días descubría a una persona de enérgicas convicciones y principios, que le estaba agradando mucho. Menos mal que el día anterior no se dejó llevar de su mal humor con ella. 
 
    Llegaron a Upper Thames Street, cruzaron la ancha avenida y Hans la guio para doblar por la estrecha callejuela de Alhallows Lane.  
 
    El atardecer era tranquilo, con una temperatura muy agradable que nada tenía que ver con la pesada de Madrid en esas mismas fechas, y aunque era entre semana las calles estaban bastante concurridas ya que en los meses estivales la ciudad era un hervidero de turistas.  
 
    Hans se dirigió hacia una puerta acristalada con un gran rótulo en neón azul eléctrico que rezaba: «Bar». La abrió de forma galante para que Selma pasara y la cerró tras él.  
 
    Selma se adentró en un espacio lleno de luces de colores, pero tan sutiles y bien distribuidas que eran un gozo para los sentidos. La barra del bar se alargaba hacia el fondo de una estancia rectangular y las paredes estaban decoradas como una pequeña galería de arte con cuadros, fotos y objetos personales. Un increíble techo abovedado, también iluminado con la gama de colores que se podía apreciar como una parte esencial de la decoración, estaba jalonado por una estrecha galería superior.  
 
    Sonrió, extasiada, mientras procuraba que no se le abriera la boca.  
 
    Hans se aproximó a la barra y el barman se acercó a ellos, diligente. 
 
    —¿Qué quieres tomar? —preguntó a Selma mientras ella se acomodaba en uno de los altos taburetes, y él se recostaba en la barra con la cadera 
 
    —Oh, tomaré un Full Stop. Gracias —pidió al barman. Un hombre de unos treinta y pocos, que la miraba con un brillo inequívoco y atrevido en los ojos celestes. Amplió la sonrisa, halagada. 
 
    Hans asintió y cabeceó, alabando el gusto. 
 
    —Muy adecuado. Tomaré lo mismo —indicó al barman. Tomó nota de la tórrida mirada que le dedicaba a su ayudante, pero no dio muestras de ello. 
 
    La gente se paseaba con copas en la mano, había algunas mesas ocupadas, pero en general estaban de pie. Una rítmica música de fondo sonaba en los altavoces y algunos incluso bailaban al fondo de la sala. 
 
    Selma pronto advirtió que la gran mayoría de los asistentes eran hombres y, de forma disimulada, observó con mayor interés. Hombres alternaban con hombres con pequeños y cómplices gestos: besos, caricias, bailes sensuales, miradas intensas. Comprendió que era un bar de ambiente y se sintió encantada. Que su jefe la llevara a un lugar así denotaba una absoluta amplitud de miras y falta de prejuicios, y volvió los ojos en su dirección, sin poder evitar que su femineidad se fijara otra vez en él: atractivo de una forma arrolladora, viril, con rasgos faciales marcados y definidos. Un cuerpo atlético, trabajado y fuerte.   
 
    Aunque de inmediato se obligó a refrenarse y a apagar una llama que sabía que no debía encender bajo ninguna circunstancia. También observó que no era la única que lo admiraba. Muchos de los hombres presentes, e incluso una chica rubia, que los observaba desde la galería superior, no apartaba la vista de Hans, con una expresión intensa en su rostro, y Selma se preguntó, algo celosa no sabía si por la competencia de atención masculina, o porque otros se fijaran en un hombre que ella misma admiraba, si Hans sería bisexual. 
 
    —¿Te gusta? —inquirió Hans, al verla estudiar el local 
 
    —Es fabuloso —admitió, gozosa. La compañía, y el lugar hacían que se sintiera en una nube, como si un castillo de fuegos artificiales explotara en su sangre y la hiciera burbujear de alegría. Desde que salió de la casa de Gutiérrez su vida había cambiado tanto que no alcanzaba a comprender por qué, ya que se sentía muy culpable de lo que había sucedido en esa casa, y sabía que arrastraría esa culpa toda la vida. No había ejercicio de contrición que pudiera aliviarla. Había aprendido a convivir con ella, o de lo contrario no podría levantarse de la cama por las mañanas. Y ahora se encontraba allí, con un hombre como Hans, que era como una obra de arte de la naturaleza, como si los hados le quisieran hacer llegar un mensaje. Meneó la cabeza, en reproche consigo misma. Sin duda era el vino, que había tomado con la comida, que la hacía ver epifanías donde no las había. 
 
    El barman regresó con los dos cócteles, con una montaña de hielo picado que sobresalía del borde de la copa abombada.   
 
    —¡Gracias! —agradeció Selma, adulada por las miradas incendiarias que le dirigía el camarero. La parte más irreverente de su mente no pudo evitar preguntarse: ¿y si fuera Hans quien la mirara así?  
 
    ¡No!, negó al instante, de forma perentoria. Se castigó de forma imaginaria, con una fuerte palmada sobre el dorso de la mano, por su desatada y calenturienta imaginación, y alargó los dedos hacia la copa. 
 
    —¿Por qué brindamos ahora, Selma? —preguntó Hans. 
 
    Selma arqueó las cejas, de súbito con la mente en blanco después de que la frase: «Por ti», cruzara rauda su mente y fuera enviada al olvido con igual rapidez, antes de que su boca irreverente la soltara. Aunque su habitual agilidad mental la sacó pronto del apuro. 
 
    —¡Por un provechoso cierre de las negociaciones! 
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    —¿Cómo es que trabajaste en la Corporación Dengihte? —inquirió Hans, curioso por sus orígenes. Ya sabía todo lo que tenía que saber sobre ella. Siempre que contrataba a alguien lo investigaba a fondo, pero quería que fuera ella la que se lo contara. Era como una niña de visita en una tienda de golosinas y descubrió que disfrutaba de su compañía, que con Selma se hacían más llevaderas las horas como ya le ocurrió cuando cenaron juntos. Era muy fácil hablar con ella, tenía sentido común y no juzgaba. 
 
    Selma lo miró con una curiosa expresión seria, que chocaba con su sempiterna sonrisa.  
 
    —Creo que ya sabes todo lo que ha sido de mi vida hasta ahora, ¿me equivoco? 
 
    Hans no contestó de inmediato, buceando en esa mirada umbría. Era inteligente, bella, y vivaz. Una mujer que nunca había dejado que le dijeran que no podía, que nunca se dejó influenciar por arquetipos. Y que ahora tampoco se dejaba arredrar por su carácter dominante. Al fin esbozó una sonrisa torcida. 
 
    —Cierto. Pero quería que fueras tú la que me lo contara. Las frías palabras de un informe no revelan los sentimientos o emociones que acompañaron, sin duda, tus vivencias —alegó, con respeto. 
 
    Selma cabeceó, y sus ojos chispearon. 
 
    —Como ya sabes nací en A Coruña, hace treinta y cinco años, de madre gallega y padre italiano. Militar. Debido a eso viajábamos mucho, hasta que a los tres años nos establecimos en Italia, en la isla Lampedusa. Pero en un viaje de vacaciones el tren en el que íbamos descarriló y mis padres murieron —reveló, con un hondo pesar, que la hizo pronunciar la última palabra en voz tan baja que Hans casi tuvo que adivinarla. No tenía muchos recuerdos de ellos, ella era demasiado joven y lo único que recordaba eran sensaciones, sentimientos, olores. Las grandes manos de su padre. El perfume de su madre. Pero el dolor de la pérdida, del inmenso vacío que ellos le dejaron, seguía muy profundo en su interior. 
 
    Hans asintió. Recordaba las palabras que ella le dijera en el vestíbulo, días atrás: «Sé lo que es», pero no dijo nada. Ella había bajado la vista, ensimismada en los recuerdos. Pero al poco tiempo, extrañada de su silencio, la alzó y lo vio contemplándola con una mirada penetrante, y se preguntó qué estaría pensando, qué es lo que vería en ella en ese momento. Pero como siempre él no desvelaba nada de lo que sentía o pensaba. Emitió un suspiro, imposibilitada de desentrañarlo, y continuó: 
 
   

 

 —Fui a vivir con mi abuela, la madre de mi padre, en Civitavecchia. Mi padre se había asegurado de no dejarme desamparada si a él le sucedía algo, se había hecho un buen seguro de vida, y pude asistir a buenos colegios. Luego en la universidad estudié para licenciarme con el Doble Grado en Ingeniería de Organización Industrial, y Administración y Dirección de Empresas —relató, sin añoranza de aquellos días. Tenía muy claro que quería ser independiente, que no quería buscarse un marido para que la mantuviera. Quería ser ella la que tuviera las riendas de su vida. Y se dedicó a estudiar en cuerpo y alma, y debido a ello apenas salió de fiesta en la adolescencia. No tenía amigas más allá de algunas conocidas en clase, con las que a veces se reunía para estudiar. 
 
    —¿Y cómo conociste a Dante? —intervino Hans, en un tono suave. Ver a Selma relatar su vida era demasiado interesante. Ella gesticulaba de tal modo que parecía que le estaba hablando en lenguaje de signos, además de que sus ojos se iluminaban o se enturbiaban, y su expresión se iluminaba o se empañaba a medida que hablaba, y recordaba diversos momentos. 
 
    La cara de Selma destelló, todas las brumas oscuras del pasado desaparecieron de su faz y su rostro resplandeció como si hubiera salido el sol. Hans, muy despacio, se irguió un poco para evitar que esa luz lo iluminara tan adentro. Aunque pudo ver que no era el único impactado: el barman no podía despegar los ojos de Selma. Lo miró de forma torva,  el chico enrojeció, y al instante se fue a la otra punta de la barra.  
 
    —Lo conocí en una fiesta bedesemera que daban en la casa de un conocido hombre de negocios, y que vivía su vida oscura, como la llamaba él —rio al recordarlo, con cariño—, de forma abierta, sin importarle el qué dirán. Me invitó, creo que porque le gustaba y creía que podría convencerme de ser su sumisa, y asistí sin muchas expectativas. Pero al instante me fije en ese chico esclavo, casi un adolescente en aquel tiempo. Era guapísimo y su Amo lo subastó para que, quien quisiera, lo azotara. No me gustó un ápice cómo lo trataba: con arrogancia, con presunción. Como si fuera un trozo de carne con el que alimentar su ego delante de todos esos Dominantes y Dóminas. Me repugnó —desveló, con una mueca de asco y rechazo. Prosiguió con pasión—: Me propuse saber si él era feliz como estaban las cosas, ya que hay gente que a cuanta más humillación le des más feliz es, y no quería entrometerme si era así. Tuve que sortear a un montón de babosos que se morían por poder estar con él. Ya sabes lo guapo que es, y a los dieciocho años era un bombón demasiado vulnerable a codiciosos.  
 
    Hans cabeceó, entendía muy bien a qué se refería. Por desgracia en el mundo BDSM siempre había habido mucho intrusismo por parte de depravados. 
 
    El local de copas se había ido vaciando y ahora solo quedaban unos pocos, los más rezagados que se perdían en los rincones del local, aunque la chica rubia que no dejaba de observar a Hans, seguía en la galería de arriba. 
 
    —Conseguí que mi puja fuera la primera y pedí una sesión en privado —continuó Selma—. El dueño de la casa había preparado varias habitaciones y nos llevaron a una de ellas. Allí pude hablar con él, sin la presencia de su Amo, y me confesó que no era feliz, que no era eso lo que creía que pasaría cuando aceptó convertirse en esclavo. Era adorable, tan inocente —rememoró, con los ojos llenos del amor que profesaba a su marido—. Le dije que yo podía liberarlo si él quería, y que me gustaría ser la que le enseñara los caminos de la sumisión si él aceptaba. Que yo no quería un esclavo, que quería un sumiso, un compañero de vida. Sus ojos se abrieron con tanta ilusión y esperanza que se me clavó muy adentro. No pude sino enamorarme de él perdidamente. Lo compré por una suma simbólica, para que fuera el Dueño el que renunciara a él, y poco después me trasladaron a las oficinas que se abrían en España de la empresa de investigación, como ya sabes —alegó hacia Hans. Apuró la segunda copa, y terminó—: Compré un piso en Madrid y nos instalamos, pensando que podríamos vivir allí para siempre. Pero llegó la crisis de los bancos, en mi delegación recortaron personal, y yo fui una de las que caí.  
 
    —No fue con mi beneplácito —aseguró Hans, acodado en la barra—. Pero al ser una corporación no podía, en aquel entonces, decidir yo solo. Luego compré la casi totalidad de las acciones, y eso ya no ocurrirá otra vez.  
 
    Selma cabeceó, con un encogimiento de hombros. Ahora ya no la afectaba. 
 
    —Estuve unos meses en el paro. Dante trabajaba como camarero, y salíamos adelante entre su sueldo y mis ahorros. Luego conocí a… Gutiérrez —murmuró ese nombre con repulsión, crispada como siempre le ocurría cuando lo recordaba. La culpa la corroía, y no podía perdonarse lo ocurrido en aquella casa. Miró a Hans, con esa vergüenza reflejada en la cara, y terminó—: Y ya sabes el resto. 
 
    Hans le estudió la expresión durante unos segundos, con intensidad, intrigado. 
 
    —¿Qué ocurrió para que cayeras en las redes de ese esperpento? Ahora que te conozco me parece tan increíble que no atino a entenderlo —arguyó, con el ceño fruncido. El desprecio que le generaba ese bastardo, y el odio por todo lo que le hizo a Ivy, seguía ardiendo con fuerza en su ser y apenas podía escuchar su nombre sin sentir que una ira, profunda y terrible, le inundaba la sangre, la saliva y la bilis. 
 
    Selma clavó la mirada en la copa vacía, con el rostro pálido. Cada vez que pensaba en todo lo que había ocurrido en la casa de ese hombre sentía que se ahogaba en la culpa. Y muchas veces se hizo la misma pregunta, pero todavía ahora era incapaz de dar con una respuesta que la satisficiera. Elevó la mirada, la fijó en Hans y cuadró los hombros. No pensaba esconderse ni eludir su responsabilidad. 
 
    —La verdad es que no sé qué pasó por mi mente ese día. Lo conocí en una fiesta, de casualidad. Había un tipo que no dejaba de darme la lata, un impresentable baboso que no sabía aceptar un no. Dante se estaba poniendo muy nervioso y decidí que era el momento de irnos. Estábamos a punto de cruzar la puerta cuando entró Gutiérrez. Me miró como si viera a una diosa, se disculpó con extrema cortesía y se dirigió, directo, hacia el impresentable. Le cantó las cuarenta, en referencia a algún asunto, de una forma que me encantó —admitió, tensa—. La verdad es que era un pobre imbécil, pero le tenía tanta tirria por haber sacado de sus casillas a Dante, que es un hombre pacífico hasta decir basta, que me encandiló la manera en la que Gutiérrez lo dejó a la altura de la suela de mis tacones. Y cuando terminó se dirigió hacia nosotros y se presentó. Usó una máscara de caballerosidad, de educación y de saber estar que me cegó por completo. Nos invitó a tomar una copa en su casa y acepté. Aquella misma noche, sin darme cuenta, me convertí en su sumisa y convertí a Dante en su esclavo, y nos trasladamos a vivir a su casa. Conmigo siempre fue muy correcto, excepto en sesión, donde se comportaba como un Amo durísimo, brutal. Creo que sabía que si mostraba su verdadero rostro ante mí lo único que obtendría sería el polvo que levantaría al marcharme —explicó, con toda su franqueza, sin dejar de mirar a Hans a los ojos ni una sola vez. Necesitaba que él pudiera llegar a olvidar lo que ocurrió y su implicación.  
 
    Hans la contemplaba con una expresión inescrutable. Si bien era cierto que había entendido sus razones cuando los conoció en el juzgado y los perdonó, porque comprendía que la entrega de una sumisa era sagrada, a pesar de que un depravado como Gutiérrez hubiera utilizado el BDSM para ocultar su inmundicia. En lo más profundo de su alma, le era casi imposible erradicar de su ser el dolor que padeció Ivy. Selma lo miraba a los ojos con un gesto de ansia, pero sin humillarse. Le ofrecía toda su verdad, al tiempo que sabía que era culpable, pero no daba excusas, ni desviaba el tema ni la responsabilidad. La aceptaba y convivía con ella. Cabeceó y movió la mano, como si espantara una mosca. A pesar de todo, el verdadero culpable ya estaba en la cárcel, y ella era la que lo estaba pasando peor. 
 
    —Todos podemos equivocarnos, Selma. No te atormentes —alegó por fin, ante lo compungida que estaba. Se irguió, sacó la cartera y dejó veinte libras sobre el mostrador. Al barman le brillaron los ojos cuando movió la mano para indicar que no quería cambio.  
 
    Selma emitió un suspiro. La respuesta de Hans había sido demasiado escueta, pero tenía que conformarse. Sabía que ese tema era demasiado peliagudo entre ellos. Se levantó, ambos se encaminaron a la salida, y de allí al hotel. 
 
      
 
    Ahora que estaban a la espera de la decisión final de los accionistas, tenían más tiempo libre y sin premeditarlo establecieron una rutina de salidas.  
 
    Al Soho y sus mercadillos callejeros. Otro día al Museo de historia natural donde Selma quedó prendada de la réplica de Diplodocus que había en el vestíbulo y que se había exhibido durante ciento doce años. Entusiasmada se compró una camiseta con su foto, una gorra para Dante, y se hizo miles de selfies con Dippy, el apodo con el que los londinenses lo llamaban. 
 
    Y luego pasearon por el parque de Saint James donde las ardillas subieron por las pantorrillas femeninas y comieron de la mano de una Selma encandilada, sentadas en su hombro. 
 
    Ya de regreso al hotel, ese mismo día, Selma se despidió: 
 
    —Buenas noches. —Al salir del ascensor, agitó el peluche de Diplodocus que Hans le había regalado al verla tan enamorada de Dippy, con una enorme sonrisa.  
 
    Hans levantó las comisuras de los labios en respuesta, y meneó la cabeza, solazado a su pesar. ¡Era como una niña!  
 
    Las puertas se cerraron y Selma corrió a su habitación, tan feliz que podría explotar. ¿Cómo había tenido tanta suerte de poder encontrar a un hombre como Hans, que la contratara, y con el que pudiera pasear por una de las ciudades más alucinantes de Europa? Ni en sus mejores sueños hubiera podido imaginarlo. 
 
    Desde aquella noche en la que pudo ver un aspecto de Hans más duro, él no había vuelto a manifestarlo, y ahora era un compañero serio, pero que la escuchaba con atención y que parecía divertirse con sus ocurrencias espontáneas.  
 
    Y ya no podía negarlo, pensó culpable, mientras se metía en la cama. Se estaba interesando por él, por ese hermetismo que presentaba siempre y que no le permitía saber jamás lo que pensaba. Era un misterio, demasiado atractivo, que le encantaría resolver. 
 
    Admiraba la manera en la que trataba siempre a los demás, interesándose por su vida como hizo con la camarera del Hélix a la que preguntó por su madre. Y no era una manera de hacerse notar o de exhibir un encanto destinado a engrosar su ego. Selma había notado su honestidad al hacerlo, su verdadero interés. Hoy en día escaseaba la gente que saliera de su propio egoísmo y aislamiento, quizá debido a la vida virtual en la que vivían todos. 
 
    Y cada día se fijaba más en él, en sus gestos físicos. Como la manera que tenía de mover las manos, grandes, de dedos largos y elegantes, cuando hablaba por teléfono. O su cuello. Reconocía que era una fetichista de los cuellos masculinos, de las mandíbulas marcadas, de esas nueces que subían y bajaban… ¡Mmmm! Y Hans tenía uno de los cuellos más hermosos y viriles que había visto nunca, a excepción del de su amado Dante. 
 
    Él era muy atento con ella cuando salían por las tardes, y le contaba anécdotas de sus viajes, que la hacían desternillarse de risa. Era un hombre elegante en todo lo que hacía, tanto si era caminar por el centro de la plaza de Trafalgar mientras le enseñaba el monumento a Nelson, como si le mostraba la National Gallery y le explicaba, admirado, lo que le transmitía el cuadro: La Venus del espejo, de Velázquez, llamado: The Toilet of Venus o The Rokeby Venus y cómo, en esa obra, el pintor retrató a la diosa de forma humana, pero sin la ironía que imprimió en otros lienzos. 
 
    Pero a medida que se fijaba más en él advirtió que, en cambio, Hans exhibía una completa indiferencia hacia ella como mujer. No sabía si era por la reciente ruptura o porque ella no lo atraía en absoluto. Le resultaba algo insólito ya que por regla general atraía a los hombres. Aunque estuviese dolido por la ruptura no dejaba de ser un hombre, ¿no? Por eso Hans la desconcertaba. 
 
    Y se sentía herida en el orgullo. Casi sin darse cuenta había empezado a esmerarse en su arreglo personal, muchísimo más de lo habitual, pero él siguió tratándola como a una compañera de trabajo. Lo que hacía que su interés por él no dejase de aumentar cada día que pasaban juntos. Era un hombre de negocios con una mente ágil e innovadora, además de ser uno de los que más luchaban por respetar el medio ambiente y frenar el cambio climático, y a ella ese tipo de inteligencia siempre la había atraído. Cogió el móvil y llamó a Dante por video llamada. Era muy tarde en Madrid, pero necesitaba verlo.  
 
    —¿Selma? —musitó Dante, adormilado, con los ojos verdes velados por el sueño. 
 
    Sentada en la cama, sin decir nada, y sin dejar de mirarlo a los ojos con toda la necesidad que sentía en ese momento, colocó el móvil apoyado en un par de cojines ante ella y empezó a abrir los botones de la larga camisola de satén que usaba para dormir. Al instante advirtió el cambio en las pupilas masculinas y sonrió, exultante.  
 
    ¡Sí! Esa era la reacción que quería: deseo inmediato, necesidad, hambre… 
 
    Siguió desabotonando los botones hasta el ombligo y empezó a abrir la camisola para mostrar el nacimiento de los senos. 
 
    Dante emitió un quejido cuando ella se detuvo, pero no dijo nada. Era un sumiso ejemplar. 
 
    Y Selma se llenó de poder, movió los hombros y la camisola cayó hacia atrás revelando su torso desnudo. Tenía los pezones fruncidos como en un botón, de un color sonrosado muy oscuro. Estaba muy excitada. Había cruzado las piernas a lo indio, con la espalda muy tiesa, para que los senos se eyectaran hacia delante. Vio a Dante entreabrir los labios y su musculado pecho expandirse y contraerse con rapidez. Él también se había incorporado en la cama, pero arrodillado, y revelaba su desnudez. Una erección engrosada ocupaba ahora gran parte de la pantalla del móvil de Selma. 
 
    —Ama… —susurró Dante, agónico. Tenía prohibido masturbarse mientras ella estuviera fuera, y verla desnuda después de tanto tiempo era demasiado para su corazón hambriento de ella. 
 
    Selma echó la cabeza hacia atrás para reír, luego removió su larga cabellera negra en la espalda y volvió a mirarlo mientras adelantaba las manos, y se abarcaba los dos pechos, uno en cada mano. Empezó a masajearlos y cerró los ojos, erotizada. Oía a Dante exhalar jadeos, errático.  
 
    ¡Oh, maravilla! ¡Cómo le gustaba volverlo loco!  
 
    Sonrió, satisfecha, y se retorció un pezón con fuerza. No pudo evitar chillar, lo tenía muy sensible y al pellizcarlo notó cómo se inflamaba. Emitió un murmullo sensual y con la otra mano se acarició hacia arriba, hacia la clavícula, la cara, el cuello y el cabello. 
 
    —Tócate, Dante. ¡Tócate para mí!—ordenó.  
 
    La nuez de su sumiso bajó y subió por el largo y masculino cuello, y Selma se deleitó con ese movimiento. Entreabrió los labios, sacó la punta de la lengua rosada y se los lamió de forma muy lenta, y muy húmeda. Vio a Dante agarrarse con desesperación la erección y empezar a friccionársela, con brío, al tiempo que emitía un largo jadeo de ansia. Siguió excitándolo sin compasión: tocándose, lamiéndose, pellizcándose, y cuando vio que él estaba a punto de estallar, ordenó: 
 
    —¡Para! ¡Detente ahora mismo! 
 
    Dante agrandó los ojos, estupefacto, no pudo evitar hacer un último vaivén, y luego se detuvo, tembloroso y desesperado. 
 
    —¡Am… a, por… favor! —suplicó entrecortado, con la voz varios tonos más grave. 
 
    Selma se limitó a mirarlo, severa, y Dante cerró la boca e inspiró hondo, sin dejar de temblar. Abrió las manos y las extendió a los lados del cuerpo. 
 
    —Soy tuyo, Ama —afirmó. No importaba lo lejos que estuviera, la sentía siempre cerca. Ella era su vida y le había entregado el alma, el cuerpo, todo lo que él era. 
 
    Selma jugó con él durante varias horas, inmisericorde, y lo interrumpió varias veces antes de que llegara al clímax. Dante temblaba tanto que casi no atinaba a reanudar el vaivén cuando ella le ordenaba continuar. 
 
    —Mírame, mio bambino caro —ordenó con voz de seda, un tiempo indeterminado después, diferente al tono duro y autoritario que había usado hasta entonces. 
 
    Dante abrió los ojos, y la miró entre sus curvadas pestañas, en una bruma de placer y ansia que lo estaba enloqueciendo. 
 
    Selma se acercó al móvil hasta que Dante solo pudo verle los labios entreabiertos. 
 
    —¡Córrete! ¡Córrete para mí! 
 
    Y el cuerpo de Dante obedeció antes de que Selma terminara de hablar. 
 
    Esa noche ambos se durmieron con la felicidad burbujeante en sus venas. 
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    —¡Selma! ¡Ven de inmediato! —ladró Hans, por el teléfono. Estaba buscando el contrato notarial, y no lo encontraba por ninguna parte. Furioso, había rebuscado de forma incansable, poniéndolo todo patas arriba, y seguía sin aparecer. Si no lo encontraba, la firma de la mañana siguiente debería retrasarse otra semana, y no podían permitírselo. La empresa entraba en bolsa en unos días, justo tras la firma. Un golpe maestro destinado a cerrar el día con el precio de las acciones por las nubes. 
 
    «¡Buenos días, señor Camarthen-Rhys! 
 
    ¿Cómo has dormido hoy? 
 
    Espero que hayas disfrutado de una noche de sueño reparador, ya que tus días y tus noches de tranquilidad pronto, muy pronto… 
 
    ¡Terminarán! 
 
    Sabes por qué, ¿no? 
 
    Porque… 
 
    ¡Estás muerto! 
 
    ¡Estás muerto! 
 
    ¡Estás muerto!». 
 
    Esa misma mañana había recibido otro sobre color mostaza y su furia no tuvo límites. Había pasado una de las peores noches desde que estaba en Londres, y todas habían sido un martirio que no le deseaba a nadie, y ver ese color al recibir el correo de manos de Selma, muy temprano por la mañana, le dio ganas de vomitar. 
 
    Y ahora para rematar un día de locos, no encontraba el maldito documento. 
 
    ¡Joder! 
 
    Renegó otra ordinariez propia de un estibador de muelle, furioso con el mundo, pero sobre todo consigo mismo. Estaba perdiendo el control de una forma que lo sulfuraba aún más. ¡Él siempre había mantenido sus emociones a raya! Ejercía sobre sí mismo el mismo férreo control que desplegaba en las sesiones de BDSM sobre los demás. ¡Era inaudito que no lo lograra! Emitió un sordo gruñido de ira en el justo momento que entraba Selma por la puerta. 
 
    —¿Dónde diablos has puesto el contrato, señora De la Vega? Te dije que lo dejaras sobre mi escritorio; que era primordial que lo tuviera siempre a mano. Llevo mucho tiempo buscándolo y no aparece. 
 
    Selma se detuvo, dubitativa, en la puerta al oír ese tono airado, a punto de perder la paciencia con él. Desde bien temprano había estado huraño, severo, seco. Se había armado de paciencia para capear ese temporal en forma de jefe, dispuesta a lo que fuera para no exacerbarlo aún más, sin saber qué podía ocurrirle. Pero ya estaba harta. 
 
    Hans levantó la vista de la mesa al percibirlo. 
 
    —¿Y bien? ¿Se te han comido la lengua o qué? —inquirió, cortante. 
 
    Ella sintió la rebeldía subirle por la garganta en una rápida y ácida réplica al oír ese tono despótico, cansada ya de sus desaires ese día, pero con un esfuerzo se abstuvo de proferirla. Para serenarse desvió la vista, unos segundos, hacia el ventanal de la planta veintiocho antes de contestar. 
 
    —No, señor —respondió al fin, con retintín al usar el tratamiento. Desde que salían por las tardes habían llegado al acuerdo de dejarse de tratos ceremoniosos incluso en la oficina. Lo miró a los ojos, sin demostrar en su rostro el enfado que le hervía en la sangre. Decidió ignorar sus preguntas y cumplir con su obligación como asistente—. Venía a informarle de que en media hora tiene la cita para almorzar con el embajador de Francia, por si no lo recuerda —añadió, con un estudiado tono neutro. 
 
    Hans agrandó los ojos, se irguió, profirió un nuevo exabrupto y se mesó el cabello con rabia. 
 
    —¡Lo había olvidado por completo! —exclamó. Impaciente meneó la cabeza—. ¡Y no puedo faltar! Es igual, tú busca el contrato y... 
 
    —El contrato está en el archivador del cajón inferior de su escritorio —respondió, ahora sí, con aplastante calma. 
 
    Hans meneó la cabeza, negativo. 
 
    —No, no está ahí. He mirado más de diez veces —negó, exasperado. ¿Cómo es que ahora su excelente ayudante parecía no enterarse de nada? 
 
    Selma avanzó hacia el escritorio. 
 
    —No hace falta que mires, ya te digo yo que no está —repitió, sintiendo que crecía su exaltación ante la resistencia femenina. 
 
    Selma no le hizo caso, abrió el cajón, rebuscó unos instantes al tiempo que Hans advertía, enfadado: 
 
    —Selma… 
 
    —¡Ajá! —exclamó ella y sacó, triunfante, una carpeta con las letras: «Contrato», en negrita en la cubierta—. Aquí está. 
 
    Hans frunció el ceño y meneó la cabeza. ¡Pero si había mirado y remirado! Se acercó a ella y le cogió la carpeta de las manos, perplejo. La ojeó y al final volvió a menear la cabeza. 
 
    —No lo entiendo —murmuró. La miró y volvió a fruncir el ceño, irritado, al percibir que ella contenía la expresión de triunfo bajo un gesto indiferente. Sulfurado, dejó el contrato sobre el escritorio y le dio la espalda para coger la americana del perchero—. Esta tarde ya no haré nada a derechas, así que no hace falta que regreses, ¡quédate en el hotel! —ordenó, áspero, sin mirarla. 
 
    Selma, harta y con la paciencia agotada, se irguió sobre los altos tacones de sus preciados Gucci, que se había comprado hacía años cuando trabajaba en la empresa de Hans, y un brillo terco y retador relució en sus ojos oscuros. 
 
    —Si tengo la tarde libre te aseguro que no pienso quedarme en el hotel —declaró, altiva.  
 
    La reacción de Hans no se hizo esperar. Una expresión de pasmo se dibujó en su rostro crispado y volvió la cabeza con lentitud. 
 
    Selma cabeceó en su dirección, desafiante, satisfecha por haberlo provocado. Levantó una ceja, irreverente, se dio la vuelta y caminó hacia la salida del despacho con un insurrecto contoneo de caderas, embutidas en una falda de tubo negra hasta las rodillas, que delineaba sus sensuales caderas, y sus largas y tonificadas piernas de una forma que ningún hombre en Londres, excepto Hans, había podido ignorar. 
 
    Cuando salió del despacho, furiosa como no recordaba haberlo estado desde hacía mucho tiempo, Selma cogió su bolso y se encaminó decidida hasta el ascensor. Al llegar apretó el botón de llamada con más energía de la necesaria. ¡Era inaudito! Ningún hombre la trataba con tanto desdén, ninguno. Hans había estado todo el día de un humor sombrío, funesto, y ella se había armado de paciencia, sin comprender qué podía pasarle. Pero esa última orden había hecho saltar su contención. 
 
    Ese… ese… 
 
    Bufó a las puertas metálicas del ascensor, como una gata rabiosa. Dos ejecutivos que la estaban devorando con la mirada, parados delante del expendedor del agua tras ella, enarcaron las cejas y se miraron entre sí, mientras se sonreían, divertidos. 
 
    Entró en el ascensor con ímpetu y apretó el botón de la planta baja, hirviendo de rabia. Pero ¿cómo había podido? Durante las tardes que habían salido a pasear y a recorrer Londres había sido un hombre de lo más atento. ¿Cómo podía cambiarle así el talante? Meneó la cabeza, otra pieza para el puzle. Cualquier gesto suyo la desconcertaba, como ese tono frío que había usado para llamarla por su apellido. 
 
    ¿Disculpa? 
 
    Pero si ya siempre la llamaba por su nombre de pila. ¿Por qué, de repente, usaba otra vez su apellido con esa frialdad, como si ella no fuese más que una simple secretaria? Volvió a bufar; la furia caldeaba sus venas hasta incendiar su ánimo en una hoguera iracunda y herida. ¡Ojalá Dante estuviera allí! Si él la hubiera acompañado, no habría estado tan pendiente de ese arrogante e insufrible… 
 
    De ese… 
 
    De ese hombre tan seguro de sí mismo que parecía ser el dueño de toda la tierra, con un intelecto tan estimulante que podría pasarse horas escuchándolo. Tan apabullante, atractivo y masculino que todas las mujeres, y algunos hombres, volvían el rostro hacia él cuando entraba en algún local, atraídos por su magnetismo. 
 
    ¿A quién quería engañar? 
 
    No podía negarse a ella misma que la cercanía de ese portentoso hombre ya no le era indiferente. Por eso ahora estaba tan furiosa. Y dolida. Suspiró y redujo el ritmo de sus andares. En realidad, la hería que él la tratara de esa forma. Ya no solo eran jefe y ayudante, se habían hecho amigos, ¿no? Entendía que pudiera estar enfadado, estresado, pero… ¿Hasta el punto de llegar a ponerse tan insoportable? 
 
    ¿Por qué la había tratado de forma tan funesta todo el día? ¿Era por Ivy? ¿O por ella? ¿Habría hecho algo que lo enfadara? 
 
    Resopló, dudosa, mientras salía del edificio. Repasó lo acontecido durante el día, y no pudo encontrar nada que justificara que él se comportara de esa forma. Se detuvo a contemplar un escaparate sin ver, en realidad, el interior. Hacía poco se había librado de un gusano abyecto por el que había sentido un morbo insano y ahora, ¿qué? ¿Su interés había derivado a un cuelgue por un hombre inalcanzable? 
 
    ¡Fabuloso! 
 
    Pero meneó la cabeza, resuelta. Cuadró los hombros y echó a andar de nuevo. ¡Ah, no! Esta vez no. Era demasiado mujer como para que un hombre, que la ignoraba, la derrotara. Esta vez sería ella la que manejaría las riendas de la situación. Era fuerte, indestructible, había pasado por mucho, y nunca se había rendido. No iba a permitir que un simple cuelgue le destrozara esos días tan fantásticos. Se detuvo en un semáforo para cruzar, y advirtió las miradas incendiarias que recibía de los hombres que estaban esperando en el otro lado. Desvió la vista, y los ignoró. Pero en su interior su femineidad se creció, y se sonrió a sí misma. Puede que a Hans le resultara indiferente, pero era evidente que no había perdido su atractivo. No es que prestara excesiva atención a la adulación, estaba muy segura de ella como para estar pendiente de lo que los demás pensaban para sentirse bien consigo misma. Pero era cierto que lo del barón la tenía en ascuas y quizá por eso se sentía halagada. 
 
    Así que esa tarde saldría a divertirse. Londres era una ciudad mágica de noche en verano, los pubs siempre estaban llenos y el ambiente era dinámico. Decidida, dirigió sus pasos a la cercana boca de metro de Cannon Street, y cogió uno rumbo a Mayfair y a la New Bond Street, la zona comercial de Londres más exclusiva. 
 
    Unos días atrás, cuando acompañaba a Hans a Sotheby’s, pasaron por delante de la tienda Chanel y se prometió que cuando tuviera tiempo libre se pasaría por allí, aunque solo fuera para darse una vuelta, y regalarse los ojos.  
 
    Pero hoy no iba con esa intención. Hoy quería comprarse algo fuera de lo común.  Se adentró en la amplia tienda con el corazón acelerado, como si fuera a hacer algo prohibido, y alguien pudiera increparla por no estar en el sitio que le correspondía. Pero nadie le salió al encuentro para detenerla y sonrió, riéndose de sí misma. Se dirigió hacia la zona de los vestidos de noche, y de inmediato un modelo expuesto en un maniquí le llamó la atención: rojo como la sangre y de una sensualidad casi pecaminosa. Una sonrisa ladina se le formó en el rostro al imaginar la cara de Hans si la viera con él, pero de inmediato frunció el ceño. ¡No debía pensar en Hans! Ese hombre no era para ella, y era inútil perder el tiempo con estúpidas fantasías. 
 
    —¿Puedo ayudarla en algo? —solicitó una dependienta, vestida de forma elegante, muy sonriente. 
 
    —Sí —respondió, tras unos segundos de indecisión. Ni siquiera sabía qué podía valer esa obra de arte, pero sin duda quería verse con ella. Señaló la prenda con un ademán de la barbilla, y aseguró con una voz llena de determinación—: Quisiera probármelo.  
 
    —Por supuesto —accedió la mujer con los ojos más brillantes, como si pensara en una cuantiosa comisión—. Pase por aquí, por favor.  
 
    Llegaron a unos probadores, muy amplios, con una pared de espejo y un cómodo butacón en una esquina. 
 
    —Puede ir desnudándose mientras yo le traigo el modelo de su talla —indicó la mujer, servicial 
 
    Selma asintió. 
 
    —Gracias. 
 
    La vendedora se retiró y empezó a desvestirse. Al poco tiempo tocaron con los nudillos en la puerta. Abrió y la mujer le entregó el vestido que llevaba entre los dos brazos. 
 
    —Si necesita ayuda, no dude en pedírmela —alegó, con una sonrisa. 
 
    —Oh, pues te lo agradecería —aceptó. No quería que por un descuido lo rasgara y tuviera que pagarlo, sí o sí. Había querido probárselo, pero estaba convencida de que no podría pagarlo. 
 
    —Le queda impresionante —alabó, la dependienta cuando acabó de abrochar la cremallera, con un tono de maravilla, al mirarla en el espejo. 
 
    Selma volteó la vista hacia ella y su ego se vio recompensado al ver su expresión de sincera admiración con un deje de envidia. Se volvió y sonrió a la sensual imagen que le devolvía el espejo. Retorció la lengua dentro de la boca y los ojos le brillaron. ¡Era alucinante! Demasiado sexy, provocativo y sensual. La tela se adhería a su piel y marcaba todo su cuerpo. 
 
    —¿Y cuánto cuesta? —preguntó en un tono que esperaba que fuera indiferente, y no revelara que tenía el corazón en la garganta, de puro nerviosismo. Era una prenda tan magnífica que le dolería la vida si no podía llevárselo. 
 
    —Oh, pues… —La vendedora nombró una cifra astronómica y Selma palideció, bajo el maquillaje. Esbozó una sonrisa para esconderlo, y siguió dando vueltas ante el espejo. 
 
    —Bien, si me necesita para algo más estaré fuera —indicó, saliendo del vestidor, discreta, al ver que Selma se abstraía en su propio reflejo. 
 
    Cuando estuvo sola, Selma se sentó en el butacón y se abanicó con la mano. ¡Dios bendito! Era una fortuna. ¿Cómo podía valer tanto? Pero volvió a mirarse en el espejo y meneó la cabeza. ¡No podía no comprárselo! Entonces se le ocurrió una idea. Sacó el móvil y empezó a hacerse selfies. Luego volvió a sentarse y escribió un mensaje a Dante. 
 
    Selma 13:05 
 
    Hola, amore! 
 
    ¿Te gusta? 
 
    Dante 13:06 
 
    WOW!!!!! 
 
    ¡Estás fantabulosa! 
 
    Arrolladora.  
 
    ¡Madre mía! Lo que 
 
    daría por estar ahí contigo. 
 
    Selma 13:06 
 
    Oh, mio bambino caro. 
 
    ¡Te echo tanto de menos! 
 
    Hans me ha dado la tarde 
 
    Libre y he entrado en Chanel. 
 
    Quería comprármelo, pero 
 
    es demasiado caro. 
 
    Dante 13:07 
 
    ¡Tienes que comprártelo! 
 
    Ese vestido está hecho para ti. 
 
    Si te preocupa lo del dinero, 
 
    siempre podemos fraccionarlo.  
 
    Y además tienes los zapatos ideales. 
 
    Los Louboutin que te regalé en 
 
    Nuestras primeras Navidades juntos. 
 
    Selma 13:07 
 
    ¿Sí? ¿Tú crees? 
 
    Ok, me lo compro. 
 
    Hablamos mañana 
 
    y te cuento todo. 
 
    Ciao, amore. 
 
    Mucho más contenta ahora que había hablado con su marido, salió del vestidor y se dirigió hacia el mostrador. Lo compró con la tarjeta de crédito, mientras acallaba la voz de su conciencia. Como bien había dicho Dante podría fraccionar los pagos después. 
 
    Con el vestido doblado de forma pulcra en una caja, se encaminó al salón de belleza donde había reservado cita mientras se dirigía a la tienda de ropa, aunque en un alarde de derroche cogió el metro antes de llegar, enfiló hacia la zona de Belgravia —uno de los barrios más ricos y exclusivos del mundo—, a la Motcomb Street y se compró unos impresionantes Louboutin de ciento veinte milímetros de tacón, negros por la punta y rojos como el mismo infierno por el talón, por el tacón y, por supuesto, por la suela. 
 
    Reservó mesa en Le Restorant, en Chelsea, mientras le hacían la manicura y la pedicura. Después de una sauna de media hora, le dieron un masaje que dejó su cuerpo relajado, y su piel hidratada y tersa. Horas después, regresó al hotel con las pilas cargadas de brío y se acicaló como si tuviera una cita con el mismísimo futuro rey de Inglaterra. Llamó a recepción y pidió que le reservaran un taxi. Contenta al oír la voz del recepcionista flirtear con ella, colgó y se dirigió a la puerta para salir a comerse el mundo. Abrió con ímpetu y casi se dio de bruces con Hans, el cual estaba con el brazo en alto a punto de llamar con los nudillos. Se quedó petrificada en el sitio.  
 
    Él también. 
 
    No se sabía cuál de los dos era el más sorprendido: si él o ella. 
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    El corazón de Selma se aceleró y atronó sus oídos cuando la sangre se agolpó en su cabeza. Sin saber qué hacía, retrocedió unos pasos, impactada, y luchó por recuperar la voz.  
 
    Él estaba… ¡Apabullante! Tenía el espeso cabello plateado, intercalado con vetas de un tono más oscuro, húmedo, peinado hacia atrás con elegancia. Con seguridad por haber salido de la ducha hacía escasos minutos. El rostro viril relucía terso, sin asomo de barba, recién afeitado. El oscuro y provocador aroma de su perfume, la envolvió y de forma involuntaria aspiró con fuerza, seducida por el misterio que se hacía casi físico en torno a él. ¿Qué perfume debía ser? ¡Era alucinante! Y además su atlético cuerpo, vestido con un elegantísimo esmoquin de Armani, sin duda hecho a medida, la estaba dejando sin respiración. Pero no quería, por nada del mundo, que él supiera lo mucho que la alteraba su cercanía. 
 
    Trastornada, trastabilló mientras retrocedía para alejarse de esa incontestable atracción masculina. Pero Hans avanzó con felina rapidez, y la enlazó de la cintura cuando se desequilibró.  
 
    —Hey, no vayas a caerte. ¿Estás bien? —inquirió, solícito, de un modo encantador. 
 
    Selma sintió la sangre agolparse en su rostro, y el calor entre sus piernas. Podía sentir con cada célula de su ser el fibroso cuerpo masculino. ¡Joder! ¿Podía un hombre ser tan endiabladamente sensual y varonil? Incapaz de contestar, prendida la mirada en los intensos iris color cobalto, cabeceó afirmativa. 
 
    Hans la observaba con detenimiento, estupefacto. Ya sabía, porque tenía ojos en la cara, que Selma era de una hermosura difícil de ignorar para un hombre, lo que había hecho él en esas últimas semanas porque tenía la mente y el corazón puestos en otra persona, pero en ese momento... 
 
    ¡Estaba magnífica, hermosa hasta el embeleso, y tan cautivadora que quitaba el aliento! 
 
    Recorrió con la mirada el hermoso rostro y subió hasta el cabello, tan oscuro que no conocía lo que era la luz y a la vez tan brillante que parecía que lo habían bruñido, recogido de forma parcial y ondulado en las puntas de la espesa melena que caía, suaves y sedosa, sobre los tersos hombros desnudos, cubiertos apenas por el chal, que había resbalado por la sorpresa al verlo frente a su puerta. Sin poderse controlar, estrujó esas curvas poderosas con más fuerza contra él, dominante. ¡Dios! Esa mujer era irresistible. 
 
    La sorpresa al verla a punto de salir, el día horrendo que había pasado por no haber conseguido apartar de su pensamiento a Ivy ni un solo segundo, agravado por el hecho de haber recibido otra estúpida carta anónima, se eclipsó en su mente por la arrolladora necesidad que nacía en sus entrañas, y que recorría sus venas con un deseo salvaje y descontrolado por dominarla, por ver en esos ojos color café la rendición más absoluta. 
 
    Había acudido a su habitación para disculparse con ella por haber sido tan desconsiderado durante todo el día. En cuanto Selma se sublevó en su despacho, se arrepintió de inmediato del pésimo trato que le había dispensado y, a pesar de todo su malhumor, no pudo evitar seguir con la mirada esas caderas que desaparecían por la puerta de forma tan contundente, fascinado. Aunque jamás hubiera imaginado que le abriría la puerta y le robaría la sensatez con ese cuerpo de infarto enfundado en seda carmesí. 
 
    A lo largo del mes que ya llevaban en Londres se congratuló en muchas ocasiones por haberla contratado. En muy poco tiempo ella se adaptó a su ritmo de trabajo, empezó a adelantarse a sus peticiones, y organizó su despacho con ideas dinámicas.  
 
    Pero ese día había sido pésimo y había pagado su desabrimiento con ella. Lo que no podía perdonarse. Seguía furioso con él mismo por lo poco que se reconocía. Por eso era prioritario disculparse con su asistente y olvidarse de su inestabilidad emocional. Y decidió que la invitaría a cenar en el Ting, el lujoso restaurante del hotel, para resarcirla 
 
    Se tomó unos minutos para ducharse y afeitarse, y luego se encaminó a su habitación, unos pisos por debajo de la suya, para entonar el «mea culpa». Pero su sorpresa fue mayúscula cuando se encontró con esa diosa, enfundada en un vestido que debería estar prohibido por ser tan incitante y tan atractivo como un pecado. Todas y cada una de sus magníficas curvas estaban envueltas en una seda de un rojo tan brillante que deslumbraba, con un escote palabra de honor que permitía vislumbrar a la perfección la turgente y generosa redondez de sus pechos, y una larga falda, lisa, con una raja hasta la cadera que dejaba al descubierto una de esas piernas que podían hacer perder la cabeza a un hombre.  
 
    Con lentitud se inclinó sobre el rostro femenino, cerca de esos labios exuberantes, de brillante color escarlata. Sabía que no debía, sabía que se estaba dejando llevar por el incendiario y descontrolado arrebato pasional, sabía que no era apropiado, pero su corazón clamaba, su alma agonizaba y su mente estaba agotada de luchar contra la ausencia. 
 
    —¿Vas a algún sitio? —preguntó, en un ronco tono aterciopelado, muy diferente del frío e impertinente con el que le había hablado durante todo el día en el despacho. 
 
    Selma sacudió la cabeza, de repente mareada. ¡Esa voz! Le recorría el oído interno con una caricia llena de fuego. Él la tenía enlazada de forma tan prieta que apenas sentía el suelo bajo los pies, y luchaba con denuedo por ignorar la magnífica manera en la que sus brazos la rodeaban: como si fuera suya. O en desdeñar la forma en la que sus manos, atrevidas, la tocaban en la base de la columna, cerca de las nalgas. Cerró los ojos en un intento de serenar el tropel de vertiginosas sensaciones físicas y sensoriales que la embargaban, pero fue peor. Al dejar de verlo, sus otros sentidos se intensificaron y él le llegó, y la llenó, de una forma aún más intensa. Abrió los párpados con un jadeo demasiado parecido a un gemido. 
 
    —¡Por favor! —susurró. El asombro la inundó. ¿Cómo podía estar rogando de esa manera? Sacudió de nuevo la cabeza, la rebeldía le infundió una energía que la ayudó a reaccionar y exigió, orgullosa—: ¡Suéltame!—Presionó con las manos en el ancho pecho de Hans, pero él no aflojó. Al contrario, la elevó del suelo con el brazo, empujó la puerta todavía abierta de la habitación hacia atrás con el empeine, y la cerró con un sonoro y demoledor chasquido que pareció sellar su destino esa noche.  
 
    Presa del acuciante y devastador deseo, Hans avanzó con ella en volandas y la empotró contra el armario junto a la puerta, al tiempo que descendía de forma lenta sobre esa boca hecha de tentación, sin dejar de devorar su rostro con una mirada tan intensa que ella casi podía sentir su contacto. 
 
    —¿Quieres que te suelte? —preguntó, con la voz tan ronca que casi no se reconoció.  
 
    Selma absorbió el impacto contra la madera, aplastada por el magnífico cuerpo masculino, y cerró los ojos, de forma involuntaria, erotizada. El abdomen se le llenó de mariposas y el sexo le palpitó con ansia. El abrasador aliento viril prendía en llamas sus labios. Se supo perdida y meneó la cabeza, sin encontrar la voz para responder. 
 
    —¡Contéstame! —exigió él, a un paso de perder el control. 
 
    —Hans… —jadeó, trémula, y levantó los párpados, aturdida. No, claro que no quería que la soltara. Quería… Lo quería a él—. No —negó. Dentro de ella. Muy hondo. Ahora—. No me sueltes —susurró, sensual, al tiempo que se adelantaba hacia esos labios, cernidos sobre ella, pasaba las manos por los anchos y musculosos hombros, y enredaba las manos en la nuca de él. 
 
    Hans exhaló un gruñido, trastornado por esa respuesta, y Selma recibió, esta vez sí con un gemido, un beso impetuoso, arrollador.  
 
    Caliente.  
 
    Húmedo.  
 
    Profundo.  
 
    La seda ardiente de la lengua masculina invadió, exigente, y se apropió de la suya sin darle posibilidad de presentar batalla, con tal ferviente pasión y desenfreno que se preguntó cómo podía un hombre tan sereno, caballeroso, y correcto en lo social, convertirse en esa explosión de vehemencia arrebatada en apenas unos segundos. Pero ya apenas podía pensar, el calor viril la envolvía y derretía sus pensamientos. La pasión que él había ido despertando en ella esos días estalló con un incendio devastador en sus entrañas, y devolvió cada apasionado embate, cada invasión y cada mordisco, mientras gemía de ganas, sin darse cuenta. 
 
    Hans se separó de pronto, impetuoso, para mirarla con intensa extrañeza. Su mirada se volvió depredadora al verla ruborizada, con los labios entreabiertos y húmedos. ¿Qué demonios estaba pasando? Ambos jadeaban, con las bocas a pocos centímetros la una de la otra respiraban el aliento del otro. Y una lenta sonrisa se expandió en su rostro.  
 
    Esa incendiaria pasión… 
 
    ¡Podría arder y quemarse en ella hasta el fin de los días! 
 
    Desde que comprendió que Ivy amaba a Leandro, su vida había sido una continua sucesión de tormento y soledad. Y esas últimas semanas había funcionado a base de café por las mañanas, voluntad y autocontrol que se rompía por momentos, y whisky por las noches. Pero lo que estaba pasando en ese momento entre Selma y él era demasiado arrollador, demasiado potente. ¿Cómo no se había dado cuenta antes de la candente tensión sexual que existía entre ellos? 
 
    Por Ivy, claro. No pensaba en otra cosa. 
 
    Los ojos de Selma se abrieron de forma lenta, las largas pestañas separándose como a cámara lenta para desvelar los destellantes iris color café llenos de excitación, impactada y turbada como no lo había estado nunca ante un hombre. Hans no era como los demás. Bastaba ver cómo reaccionaba ante él. Sentir el cuerpo de él presionar contra ella, la fuerza de su brazo alrededor de la cintura, su tórrido calor envolverla, la estaba encendiendo cada vez más. Solo pudo mirarlo con miles de interrogantes en la mirada y exhalar otro gemido como reclamo al ver que él la observaba como si se extrañara de algo, con esos iris tan encendidos y vibrantes. 
 
    Las pupilas masculinas se dilataron ante ese sonido de hembra excitada, y Hans dejó de pensar. Quizás en brazos de Selma podría enviar al olvido la agonía que lo asediaba minuto a minuto, al menos por una noche. Enervado, volvió a robarle la boca, y el aliento, con un beso aún más apasionado que el anterior. Empujó con fuerza para pegarse más a ella, y sujetarla contra la pared. Exigente y autoritario se apropió de su cuerpo, y dio rienda suelta al perverso dominante que habitaba en él, sin pensar en las consecuencias. Pero, sobre todo, con ansia de olvidar lo que no volvería a tener jamás, para perderse en un océano de piel de un hermoso tono color canela. Recorrió con las manos la prieta carne con anhelo lleno de fuerza, descendió por la marcada cintura hasta abarcar las contundentes caderas, sin abandonar la pecaminosa boca femenina, que se entregaba a él como si fuera una fuente de la que beber la vida. Pasó los dedos hacia atrás, clavados como tenazas sobre la vulnerable piel, hasta llegar a las nalgas. Las ciñó y tiró, imperioso, sin dar opción a la resistencia. Las piernas femeninas se abrieron bajo su mandato, y Selma se colgó de su cuello cuando dejaron de sostenerla, pero no había necesidad. El cuerpo de Hans la estrujaba contra la pared y ahora empujó con las caderas, entre sus piernas abiertas, contra su vulva. Los sexos de ambos colisionaron, encarcelados todavía tras la ropa, y ambos gimieron en la boca del otro cuando la fricción los abocó al delirio. 
 
    Hans se separó unos milímetros de esa boca tan ardiente que prendía en llamas su dermis hacia sus entrañas, para acabar estallando en su entrepierna y engrosar tanto su miembro que dolía de necesidad. 
 
    —¡Selma! —clamó, enardecido. Alzó una mano y la cogió del cuello, apretando lo justo para que ella notara la presión—. ¡Dime ahora mismo si quieres que pare!—exigió, con la voz cortante como un cuchillo, ya que ella estaba casada y no quería inmiscuirse en un matrimonio.  
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    Selma lo miró con los iris turbios de lujuria, las pupilas dilatadas y las mejillas arreboladas por el incendio que se desataba en su cuerpo. Su mente hacía tiempo que había desconectado, ni siquiera su lado dominante se rebelaba ante el magistral dominio masculino. Apenas conseguía comprender qué era lo que él le demandaba con esa urgencia.  
 
    —Hans… —pronunció, en reclamo de más. Más fuerza, más dominación, más de él. ¡Oh, sí! Mucho más de él. Desde que descubrió que su sentir era switch, su lado sumiso había deseado hallar un Dominante como él—. Hans… No pares… No pares… 
 
    Hans perdió el norte ante esa ronca voz, llena de desatada excitación, y mandó el sentido común a tomar viento. Si a ella no le importaba la fidelidad en su matrimonio, él no iba a cuestionarlo.  
 
    —¡Oh, sí, mi preciosa! No pararé —aseguró, en un tono incendiario—. Y te juro que no te permitiré cerrar las piernas en toda la noche —masculló, fogoso. Ella estaba casada y él no estaba centrado, además era su jefe, pero nada importaba en ese momento. Solo el deseo. Un sordo gruñido de necesidad pura le subió por el esófago y le vibró en las cuerdas vocales durante unos largos segundos, mientras se sumergía en esas lagunas de oscura tentación que ella tenía por ojos. Sin dejar de empotrarla contra la pared con las caderas, y sin quitar la mano de su cuello, con la otra bajó la cremallera del costado del vestido, metió los dedos entre la tela y la piel, y tiró del escote para arrancárselo.  
 
    Sin contemplaciones. 
 
    Se oyó el sonido de la tela al rasgarse y Selma quedó expuesta ante él: gloriosamente desnuda, solo con los zapatos rojos y negros, con un tacón tan alto, que una parte irreverente de su mente se preguntó cómo era posible que no le diera vértigo llevarlos. 
 
    Y él exhaló un jadeo feroz cuando descubrió que ella no llevaba ropa interior. Recorrió con la mirada ese cuerpo tan sensual, esa piel tan hermosa que la luz creaba valles y sombras que se estaba muriendo por explorar. Los senos se erguían, incontestables, ignorantes de lo que era la gravedad, plenos, con los pezones duros como cerezas maduras. Las costillas dibujaban una flecha hacia la estrecha cintura como si señalaran el centro de su femineidad. El liso y terso abdomen descubría, más abajo, el monte de Venus depilado, de una belleza exquisita. Las caderas redondeadas iniciaban una bajada vertiginosa por las largas y torneadas piernas. Sintió que estaba ante la magnificencia hecha mujer y tragó saliva, impactado, maravillado. Lanzó el desgarrado vestido a un rincón del salón, y sonrió como lo haría un lobo ante una presa que no tenía ninguna posibilidad de escape. 
 
    Pero Selma no quería huir. Al contrario. La exacerbada necesidad de Hans, la brutal fuerza con la que la manejaba sin dañarla en ningún momento, sin ningún atisbo de violencia, encendían su libido, y sentía su sexo en llamas. Y se entregaba a sus manos, a sus labios. A una impetuosa y tan ardiente pasión que estimulaba su cuerpo, de una forma tan salvaje y primitiva que su lado sumiso brincaba de contento, con un gozo primario y oscuro. 
 
    Hans volvió a cogerla de las nalgas, echó a andar y la transportó con él, en volandas. Cruzó el pequeño salón hacia la entornada puerta del dormitorio y le dio una patada. Entró como una tromba, y lanzó a Selma sobre la inmensa cama.  
 
    Ella voló por los aires y aterrizó de espaldas, con las piernas abiertas y los senos bamboleándose. Sin aliento, se incorporó sobre los codos y buscó a Hans. Lo vio más allá de la cama. La devoraba con una mirada tan abrasadora y tan llena de peligro que la hizo lanzar un gemido de demanda. 
 
    Hans se desnudaba deprisa, sin dejar de mirar a esa hembra, cuya almizclada lujuria lo incitaba al descontrol absoluto para entregarse, sin reservas, al fosco sentir dominante. Se quitó la americana, la camisa y los zapatos a tal velocidad que Selma no consiguió distinguirlo en la tenue penumbra de la habitación, tan solo iluminada por las luces de la ciudad a muchos metros por debajo de ellos, a través de la pared de cristal, ya que él no había encendido la luz. 
 
    El pecho masculino, de marcados músculos, con un fino vello que cubría los potentes pectorales, capturó su atención y se relamió los labios. ¡Su jefe estaba para mojar pan! Su marido Dante era de una belleza viril que dejaba sin aliento, pero Hans encarnaba, en ese cuerpo de infarto, la madurez y el poder que solo daba la edad y una larga y fructífera experiencia. 
 
    —Ven… —musitó, embrujadora, anhelante. Necesitaba sentirlo ya. 
 
    La sonrisa lobuna de Hans se amplió mientras negaba con la cabeza. 
 
    —No, dangerous beauty[4]. Aquí no mandas tú —replicó, con esa voz enronquecida que hacía vibrar la nuez en su cuello. Se irguió en toda su estatura frente a ella, y sus facciones se llenaron de autoridad—. ¡De rodillas! —ordenó, inflamado. No sabía si ella obedecería, pero necesitaba someterla y no pensaba contenerse; no como habría hecho con Ivy. 
 
    La expresión de Selma se iluminó, como si una luz prendiera tras la piel, ante la repentina y severa orden. Clavó la vista en las ardientes pupilas masculinas, dobló las rodillas, se sentó sobre los talones y con lentitud inclinó la cabeza ante él. 
 
    —Dispón de mí —ofrendó. La sumisión le corría impetuosa por las venas ante ese Dominante por el que bebería los vientos si él se lo pidiera en ese instante, de tanto que lo sentía. Jamás en todo el tiempo que estuvo con Gutiérrez sintió nada tan intenso. Solo ahora comprendía que lo que experimentó fue un morbo insano y tóxico.  
 
    Pero con Hans… La sumisión cobraba su máximo sentido. 
 
    Él inhaló hondo y retuvo el aliento, llenándose de esa entrega. Se acercó a los pies de la cama, donde Selma aguardaba en la postura nadu: con las rodillas separadas y las palmas de las manos hacia arriba, y la contempló a placer, sin decir nada. Las mejillas femeninas estaban sonrojadas, los labios brillantes entreabiertos. Selma mantenía la mirada baja, pero las pestañas le temblaban como si luchara consigo misma para mantener los párpados en esa posición, y el latido en el cuello marcaba el acelerado ritmo del corazón al compás con el ligero temblor del voluptuoso y expuesto cuerpo desnudo. 
 
    —¿Cuál es tu palabra de seguridad? —inquirió, en un tono oscuro y sensual. No pensaba saltarse el consenso. 
 
    Ella no levantó la cabeza, pero cabeceó. 
 
    —Escarlata, my Sir —respondió, con la voz llena de notas de respeto. 
 
    Hans infló los pulmones, jubiloso, por la satisfacción que le otorgaba esa diosa de piel de miel con esa entrega natural, espontánea. 
 
    —Eres de una sublime perfección, y hoy serás mi Beauty, ese será tu apodo de sumisa esta noche —aseveró, cautivado. Adelantó la mano hacia el inflamado pezón que parecía estirarse hacia él, pero en el último momento desvió los dedos. El cuerpo de Selma sufrió una contracción y ella emitió un gañido desilusionado, pero al instante lo interrumpió, temerosa de fallar en esa primera toma de contacto con sus sentires—. No me has contestado —declaró Hans en un tono bajo, lleno de amenazadoras inflexiones, en referencia al consentimiento que le había requerido en el pasillo. 
 
    Selma frunció el ceño. ¿Contestarle? ¿A qué? Estrujó su materia gris para obligarla a trabajar, ya que su mente había desconectado, y la serotonina y la dopamina regaban su cerebro elevándola hacia una bruma de placer y deseo. Le había preguntado algo: ¿qué era? Algo sobre… ¿parar? ¡Joder! No podía recordarlo. 
 
    —No me gusta esperar, Beauty—afirmó él, con tanta frialdad que le provocó un escalofrío. 
 
    Ella buscaba con desesperación en su cerebro para proporcionarle esa respuesta que esperaba, ansiosa por complacerlo, pero antes de que su memoria funcionara Hans la cogió del hombro derecho y tiró hacia la izquierda con fuerza. Selma se volteó, desequilibrada, y la inercia la hizo caer de cara sobre el cobertor de la cama, con el culo en alto. 
 
    —Dime, ¿qué te he pedido?  
 
    Selma, con el rostro enterrado en la sábana, quería rogar clemencia, aturdida por las ardientes sensaciones que recorrían su mente ante el mandato masculino y no la dejaban pensar, pero la palma de él se abatió sobre su glúteo con tal fuerza que exhaló un grito, amortiguado por la posición. El inesperado castigo la electrizó. La mano izquierda de Hans se aplastó en su cintura, empujándola contra el colchón para que no pudiera moverse y con la otra descargó contundentes nalgadas sobre ella, que hacían vibrar su carne y enrojecían la piel a cada impacto. Selma continuó gritando, aunque solo durante los primeros segundos. Luego su voz sufrió un cambio y se volvió ronca mientras exhalaba entrecortados jadeos y gemidos, de un placer desbordante. El erótico dolor se expandía, crecía, se tornaba fuego que arrasaba sus terminaciones nerviosas y recorría su cuerpo hasta estallar en su vulva. 
 
    Hans sonrió ante el cambio, pero no se detuvo. Lo que varió fue la fuerza. Alternó demoledoras palmadas, con azotes más suaves hasta que al final se detuvo por completo, también jadeante. El cuerpo de Selma temblaba contra su palma abierta en la espalda femenina, con estremecimientos que anticipaban un cercano orgasmo.  
 
    Ella continuaba gimiendo, sin moverse, pero cuando su excitada mente comprendió que los azotes no se reanudarían volvió el rostro, muy colorado, lo buscó por el rabillo del ojo con la intención de suplicarle que continuara, que siguiera, para que desatara el clímax que sentía sitiarla. 
 
    Tenía las pupilas tan dilatadas que Hans pudo contemplar su propio reflejo en ellas como si fueran un espejo. Entrecerró los ojos al ver la desesperada necesidad que agitaba las profundas simas, y meneó la cabeza. Era pronto, muy pronto todavía. 
 
    —No, Beauty —negó, perverso—. Solo obtendrás el placer cuando y como yo lo disponga. No antes. Recuerda que aquí… —Se inclinó sobre ella, por detrás de su espalda, se sumergió en ese iris que lo buscaba con desesperación, abarcó con una mano el exuberante seno y atrapó el pezón entre el pulgar y el dedo medio para retorcerlo con fuerza mientras decía—:… no mandas tú. 
 
    Selma se tensó, cerró los ojos, giró el rostro y volvió a enterrar la cara para exhalar un gemido aún más sensual que todos los anteriores. El dolor en su pecho era fortísimo, pero la estaba volviendo loca. Las manos de Hans eran grandes, de dedos potentes que sabían cómo y dónde tocarla para enloquecerla de ansia. Sin poderlo remediar su cuerpo entró en el punto de no retorno. Los pezones eran su punto débil y si él continuaba torturándola de esa forma tan exquisita no podría reprimir el orgasmo: estallaría de puro éxtasis. Sin dejar de murmullar el excitado placer que la traspasaba, estrujaba el cobertor entre sus manos mientras temblaba.  
 
    Hans se estremeció también. El delicioso aroma de la piel femenina le inundaba las fosas nasales y lo alteraba. Su cuerpo, vibrante entre los brazos, le desbordaba la lujuria de una manera que lo hacía perder el mundo que lo rodeaba de vista; lo que servía a la perfección a sus propósitos ya que lo anhelaba con desesperación.  
 
    —¡Joder! —masculló, entre los dientes apretados. Llevaba más de dos años sin estar con nadie, y esa diosa del pecado le estaba robando el sentido. Descendió sobre su espalda, aspiró el embriagador aroma a hembra excitada y la mordió con pequeños bocados mientras bajaba hacia las nalgas, del color de una granada madura. No pudo resistir la tentación de ahondar, y dejarla marcada con un profundo chupetón en la cintura, sin dejar de jugar con los dedos en los mórbidos pezones.  
 
    Selma vibraba entre sus brazos. Se sacudió bajo su boca y mordió el cobertor para amortiguar un chillido de gozo. Sentía el sexo caliente, húmedo, dispuesto y necesitado. Y todo su ser clamaba por rogar, por suplicar por él. Lo necesitaba dentro.  
 
    ¡Ahora!  
 
    No entendía cómo Hans podía estar tan controlado, tan frío, cuando ella se estaba derritiendo como lo haría el caramelo en un horno de fundición. Sin poderlo soportar ni un segundo más, irguió la cabeza. 
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    A unos cientos de metros, al otro lado del río, Scorpio no podía creerlo. Se estaba excitando como nunca al ver la dominación de Hans sobre esa exuberante morena de tetas erguidas, sinuosa cintura y caderas redondeadas. 
 
    Había seguido a Hans al restaurante donde tenía la cita con el embajador francés y se divirtió entrando en la cocina para poner pimienta en los platos y sal en los postres. Luego el jefe de cocina reparó en ella y tuvo que salir por patas, pero valió la pena cada segundo. Ese día el barón tenía un humor de perros, debido en gran parte a que no había pegado ojo durante gran parte de la noche, y el tiempo que los había cerrado había sido para abrirlos como platos unos segundos después, pálido como la misma muerte. 
 
    Después de la comida Hans regresó otra vez al despacho, del que había salido hacía apenas una hora y media. Y cuando volvió al hotel, ya por la noche, lo vio salir de su habitación al cabo de unos veinte minutos, extrañada, ya que él nunca salía a no ser para ir con Selma, y eso solo ocurría cuando se iban juntos desde el despacho. Intrigada, vigiló la entrada del hotel, pero él no salió ni entró en el restaurante.  
 
    ¿Dónde diantres estaba? 
 
    Recorrió el hotel de arriba abajo pegada a la mirilla del telescopio para ver si estaba en alguna de las estancias públicas, pero tampoco lo encontró. Desconcertada, enfocó el telescopio en la habitación de Selma y ¡bingo! Ahí estaba el señor barón. 
 
    Inspiró una honda bocanada de aire, agitada, cuando lo vio estampar a su asistente contra la pared y besarla como si ella le pudiera proporcionar el oxígeno que necesitaba para vivir. 
 
    ¡Por las barbas del viejo Satán! ¡Menudo sinvergüenza! 
 
    Se cepillaba a su asistente mientras estaba de viaje en Londres, el muy cabronazo. Estaba claro que este hombre no tenía límites en cuanto a hacer su santa voluntad.  
 
    Lo vio arrancarle el vestido carmesí, llevarla a la habitación y lanzarla sobre la cama, y sintió su sexo latir con ansia, el abdomen contraído, y la boca seca de repente. 
 
    ¡Lo que daría por estar ahora mismo en el lugar de Selma!  
 
    Conocía a la perfección la dominación de Hans y era de una maestría que su piel no podía olvidar por mucho que lo odiara en ese mismo instante. 
 
    ¡Maldito fuera por siempre! 
 
    Su mano descendió sin que pudiera evitarlo, por mucho que lo intentó. Gimió, se bajó la cinturilla de los leggins y se acarició con fuerza mientras veía a Selma arrodillarse y ofrendarse a él, que permanecía de pie junto a la cama, solo vestido con los pantalones. 
 
    Volvió a gemir de anhelo e imprimió más fuerza a sus dedos sobre su inflamado clítoris. Sentía el abdomen apretado y tenso con un deseo oscuro y ardiente, y la sangre le corría de forma frenética por las venas. 
 
    ¡Oh, sí! 
 
    Se imaginó a Hans sobre ella, mirándola con esos ojos color cobalto llenos de lujuria y jadeó de ganas. Dejó de mirar por la mirilla, echó la cabeza hacia atrás y fantaseó con arrodillarse ante él y abrir la boca para recibirlo hasta el fondo de la garganta. 
 
    Exhaló un grito cuando el orgasmo la convulsionó, se arqueó sobre la silla de campaña, y murmulló durante todo el tiempo que tembló, febril, por la acometida del clímax en su sexo y que subía por sus entrañas, electrizando todo su cuerpo. Empezó a reír y se derrumbó sobre la silla, sin fuerzas, pero colmada de endorfinas. 
 
    Al fin pudo recuperarse, después de unos minutos en los que su mente vagó por el placer residual, y se incorporó. Frunció el ceño al percatarse de lo que había hecho y una furia roja, encendida como los calderos del infierno, le inundó las venas. 
 
    ¿Qué coño acababa de pasar? ¿Cómo había podido? ¿De verdad se había excitado y fantaseado con él? ¿Con el hombre que la había despreciado como si no fuera nada, que la había abandonado cuando más lo necesitaba?  
 
    ¿Con él? 
 
    Se levantó con ímpetu, la silla de campaña cayó hacia atrás y el telescopio se tambaleó, pero ella estaba tan colérica y trastornada que no le hizo caso. Por suerte el valioso utensilio volvió a estabilizarse, y se quedó quieto. 
 
    Scorpio inició un agitado deambular por la estancia a medio construir, sin poder creer lo que había pasado. De todos los hombres sobre la faz de la tierra, él era el que menos podía excitarla, el que menos podía lograr que pensara en él de esa forma.  
 
    ¡Ella lo odiaba y despreciaba! 
 
    Se detuvo y se quedó quieta, mientras se mordía la uña del pulgar y pensaba. Debía ser por el tiempo que hacía que no cataba una polla. Solo podía ser esa la causa: la abstinencia. Llevaba unos meses sin tener sexo del bueno: el único que se podía obtener en una sesión BDSM, y eso siempre traía consecuencias. Lo sabía por experiencia. No tenía un Amo fijo desde que su Ama cortó la relación, y había ido a locales para disfrutar de sesiones con los auténticos dominantes que conocía—ya que todas las sumisas del mundo sabían que había pocos dominantes de verdad y todo lo demás eran hombres que solo querían un polvo diferente o aún peor: depravados que querían aprovecharse de la entrega de sumisas ingenuas. Pero desde que supo que alguien quería la cabeza de Hans, y que podían encargarle a ella la misión de asesinar al que la había hecho replantearse a sí misma por la ofensa que representó la infame traición, por lo muy dolida y afrentada que se quedó después de aquella ignominiosa noche, no había podido pensar en otra cosa y descuidó sus propias necesidades. 
 
    Cabeceó, convencida. Eso era. Suspiró, aliviada. Solo había sido su necesidad primaria, nada más. 
 
      
 
    ********************* 
 
      
 
    —¡Por favor! ¡Por favor! ¡Por Dios! —exhaló Selma, vehemente. La piel le ardía, los pezones le pulsaban, sensibilizados por la intensa fricción a la que habían sido sometidos, y sentía el abdomen agarrotado de absoluta necesidad por ser llenado, colmado—. ¡Hans, por lo que más quieras! —farfulló, por último, mientras se apoyaba sobre las palmas, a cuatro patas sobre la cama, temblorosa de anhelo. Separó más las rodillas y hundió la grupa en una clara invitación mientras ladeaba el rostro hacia atrás y lo miraba, fogosa. 
 
    Pero Hans negó otra vez, expandió una sonrisa aún más diabólica, hasta que echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír en un tono que Selma solo pudo calificar de perverso. 
 
    —¿Me necesitas, Beauty? —provocó, mientras se desabotonaba con lentitud el cinturón y lo deslizaba fuera de las sujeciones del pantalón.  
 
    Las pupilas femeninas llamearon. Ella entreabrió los labios para humedecerlos, sin dejar de observar cómo la correa abandonaba con lentitud los pantalones masculinos y quedaba colgando en el aire. 
 
    Hans lo cogía por la hebilla y en ese momento lo enrolló a su mano con una sola vuelta. Lo hizo restallar en el aire un segundo antes de cruzar la espalda femenina con un contundente azote.  
 
    Selma se quedó sin respiración. La espalda le ardía con el fuego del infierno y su sexo llameó de forma dolorosa. Temblaba como una hoja mecida por el viento, los brazos dejaron de sostenerla y se dejó caer otra vez de cara sobre la cama, mientras la ardiente sensación se propagaba por todo su cuerpo. Empezó a gemir sin parar ante el erótico placer que viajaba por su piel en llamas. Unos segundos después, de improviso, Hans la cogió por un tobillo, tiró hacia atrás y quedó tendida boca abajo, pero él le hizo dar la vuelta y siguió tirando para colocarla en el borde del colchón con tanta fuerza —aunque con esa carencia de violencia que tanto la fascinaba—, que su piel se erizó de deleite con ese gesto autoritario, incontestable. Casi diría que Hans había usado la salvaje delicadeza para manejarla a su antojo. Aturdida, descubrió que ya estaba desnudo. Recorrió con una mirada hambrienta su magnífico pecho, la estrecha cintura y las caderas, el nido de vello negro que recubría la base del tremendo miembro erecto, de un grosor impresionante, que la apuntaba directo. Se relamió los labios, anhelante, y elevó los ojos para estrellarse contra una tempestad de lujuria color cobalto. 
 
    —¡Joder! —renegó Hans, en ese momento. La soltó, se apartó como si quemara y la miró, con el rostro tensionado, endurecido—. ¿Tienes preservativos? ¡Dios! No me he acordado hasta ahora, ¡maldita sea! —imprecó, furioso consigo mismo. Estaba tan excitado que necesitaba follar con desesperación, pero no podría hacerlo sin protección y le repateaba la entrepierna con la fuerza de mil descargas eléctricas. 
 
    Selma meneó la cabeza. 
 
    —Tomo anticonceptivos, no hay problema —reveló, con una mirada turbia—.Estoy sana, ¿y tú? 
 
    Los ojos de Hans relucieron, con alivio. 
 
    —Estoy sano —aseveró, vehemente. Cogió de nuevo su pierna y disfrutó al ver el zapato de tacón de vértigo, rojo como la sangre, mientras se colocaba la pantorrilla femenina sobre el hombro. Dejó resbalar la considerable envergadura de su miembro, tan duro como una barra de titanio, entre los inflamados pliegues mojados y enrojecidos, expuestos ante él, con suavidad—. ¿Estás segura de esto? —musitó, contenido. La seda de su sexo estaba tan caliente como debía estarlo el caldero del Hades, lo quemó muy adentro y lo hizo jadear. Ella lo miró por entre las largas y curvadas pestañas, no pudo articular palabra al notar esa descomunal dureza, y solo pudo cabecear, afirmativa. ¡Oh, por supuesto que estaba segura! Lo deseaba con tanta fuerza que sentía el vacío dolerle. Movió las caderas en muda ofrenda, desplazó la otra pierna tras la cintura de él y lo atrajo hacia ella con el talón del zapato, ansiosa por sentirlo dentro—. Joder —renegó Hans cuando sintió el empellón. Atrapó esa pierna rebelde, también del tobillo, y se la echó sobre el otro hombro, sin dejar de sujetarla por los muslos—. No, preciosa. No marcas tú el ritmo. ¡Abandónate a mí! —instó, cortante, inamovible como una roca.  
 
    Las pupilas de Selma se dilataron ante la orden, los labios genitales se hincharon aún más en torno al miembro y al fin arqueó la espalda, rendida, mientras exhalaba un murmullo excitado. 
 
    —Eso es, Beauty. No lo olvides: eres arcilla en mis manos —sentenció, con la voz enronquecida por el deseo de que esa noche fuera eterna—. Ahora, que no se te ocurra correrte —ordenó, al tiempo que empujaba certero y se empalaba, muy profundo, en su interior. 
 
    Selma lo recibió con los ojos cerrados y su cabeza cayó hacia atrás, mientras estrujaba el cobertor entre las manos crispadas y emitía un hondo gemido que le nacía de lo más profundo de las entrañas. La potente embestida y la inapelable orden la abocaron al delirio.  
 
    Hans se retiró hacia atrás con lentitud, tan despacio que sentía la caricia de los músculos vaginales en un intento de retenerlo dentro. Volvió a embestir con todo su vigor, Selma exhaló un grito lleno de lujuria que explosionó el fuego de sus venas y casi lo descontroló. Gruñó, enervado, se mordió el labio e inició un intenso bombeo con un ritmo impetuoso, desatado. El candente y angosto túnel de carne lo acogía con tanta fuerza que parecía succionarlo. El placer era abrumador. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos al tiempo que el corazón parecía querer salírsele del pecho, de tan potente que latía.  
 
    La cara de Ivy se le coló a traición tras los párpados cerrados y exhaló un bramido, lastimado. Abrió los ojos, irguió la cabeza, y desplazó las manos de las piernas de Selma, para cogerla de la cimbreante cintura. La empujó, la hizo resbalar hacia el cabecero, y se subió de rodillas en la cama.  
 
    —¿Es esto lo que quieres, Beauty? ¡Dime! —demandó, encendido. Quería, necesitaba que ella lo hiciera olvidar—. ¿Es esto lo que anhelas? —Se inclinó sobre ella, con las rodillas clavadas en la cama, a los costados de las caderas femeninas, y las palmas de las manos apoyadas en el colchón, al lado de los hombros de ella. Embestía con brío, con salvaje brutalidad, mientras el cuerpo de Selma se estremecía debajo de él. Los senos erguidos se bamboleaban al compás del frenético vaivén y los pezones inflamados parecían estar pronunciando su nombre con cada oscilación.  
 
    Selma gemía, incontenible. El delirio sexual era tan intenso que no hubiera podido contestar ni aunque su vida dependiera de ello. Pero sí: era lo que quería. Su fuerza, su primitiva necesidad, su incendiaria pasión y su desbordante deseo. A un paso de perderse, de estallar en un orgasmo abrumador, entreabrió los ojos para rogar por poder hacerlo. 
 
    Hans la miraba con fijeza, con el rostro tenso, de forma tan intensa que supo que no podría obedecer la orden de no correrse. Que fallaría en esa primera toma de contacto y gimoteó al tiempo que elevaba las manos para tocarle las hermosas facciones —y que ahora mostraban su descarnada lujuria sin ese escudo impenetrable—, antes de dejarse arrollar por la potencia del clímax que se fraguaba en su sexo, en sus entrañas, ante las feroces embestidas que la llenaban y colmaban hasta hacerla perder el sentido. 
 
    —Hans… Oh, Sir... —murmulló, sensual. 
 
    Hans comprendió al instante lo que ella intentaba decirle y quiso detenerla, quiso ordenarle que parara, pero él mismo estaba al borde y fue incapaz de contenerlo. 
 
    —¡Dámelo, Beauty! ¡Dámelo! —exigió, arrebatado. Desplazó las manos y la cogió de los hombros para poder empujar más adentro, como si quisiera fundirse con ella para dejar de ser él mismo, para dejar de pensar, de añorar. 
 
    Selma se sacudió, de inmediato, al oírlo. Seguía alargando las manos para tocar esa cara que tanto la atraía, y cuando consiguió rozar con las yemas de los dedos la fuerte mandíbula, se tensó y estalló mientras exhalaba un grito, enloquecida de éxtasis. Sumergida con la mirada en los turbulentos iris cerúleos, ofrendó todo lo que sentía a ese hombre inalcanzable, mientras temblaba y se estremecía por las ardientes oleadas que nacían en su vientre y que se expandían por todo su cuerpo. 
 
    Hans gruñó cuando sintió las contracciones aprisionarlo con cadenas de fuego. Sujetó el cuerpo femenino y siguió gruñendo al tiempo que él mismo explotaba en una polución brutal que lo dejó al borde del infarto. Al cabo de unos delirantes instantes de gozo absoluto se derrumbó sobre ella, inhalando con fuerza.  
 
    El alba los encontró, sudorosos, en el suelo. Después de haber quemado con su ardor incombustible la cama, habían terminado sobre la alfombra. 
 
    Ella sobre él, lo cabalgaba con un movimiento pecaminoso de caderas y se empalaba con su miembro, inmisericorde con él y consigo misma. Su piel ardía en llamas tan candentes que todo su cuerpo brillaba de sudor y fluidos. Con los ojos cerrados y los brazos en alto, doblados hacia atrás, se mesaba la larga cabellera oscura. Se movía provocadora, arrebatada de pasión, mientras gemía de una forma tan erótica que él gruñía, incontenible, a cada movimiento de esas perversas caderas. 
 
    Incapaz de soportarlo más Hans se incorporó, la cogió en brazos y la trasladó frente a la pared de vidrio. Le soltó las piernas y le dio la vuelta. Ella gimió en protesta, pero él le tapó la boca desde atrás y la penetró, con una embestida tan salvaje que el cuerpo femenino impactó contra el cristal y dejó su impronta en él.  
 
    A la mañana siguiente, el personal de servicio encontró su silueta dibujada a la perfección sobre la superficie transparente.  
 
    Selma gimoteó, entremezclando risas con un sollozo de pura delicia al recibir la sexual brutalidad. Los pezones erectos se encogieron y arrugaron al sentir la frialdad, y la sensación erótica se intensificó con cada embate de la pelvis masculina. Llena de él, su placer aumentaba sin cesar y continuó gimiendo, de forma ronca e impúdica. 
 
    Hans la inmovilizaba con las manos en las redondeadas caderas y se enterraba en ella con un brío nacido de la desesperación.  
 
    Esa noche dispuso de ella de todas las maneras que quiso, Selma se dejó hacer y su cuerpo sensual le hizo olvidar, durante las largas horas nocturnas, lo que su corazón atormentado anhelaba. 
 
    Al fin, el cansancio y la completa satisfacción los devolvieron a la cama para descansar. 
 
    Horas después, Hans se levantó, despacio, sin querer despertar a Selma. Ella dormía boca abajo con las mejillas sonrosadas, el cabello revuelto y el cuerpo agotado y colmado después de una noche de pasión brutal. La contempló dormir con una mirada intensa. Ella se había revelado como una sumisa a su altura, exigente y entregada a la vez. Se había rendido a su dominación como si hubiera nacido para ello. Aparte del primer tanteo rebelde, no volvió a intentar controlar la situación, y se abandonó a él para que la manejara a su antojo. Y durante unas breves horas su ser había apartado el recuerdo de Ivy. 
 
    Pero ahora regresaba para reclamar su lugar y el dolor lo estaba destruyendo. 
 
    Desnudo, se dirigió al baño, se miró en el espejo y al ver sus facciones endurecidas, la palidez de la piel y las mandíbulas tan apretadas que le rechinaban los dientes, meneó la cabeza. Tenía la mirada dura y sentía presión tras los párpados. Emitió un lastimado suspiro y se obligó a relajar la quijada. Estaba enloqueciendo lejos de Ivy. No soportaba el vacío que le quedaba ahora en sus brazos, en su corazón, en su alma. Y lo peor es que no debería haber cedido a la tentación que suponía una mujer tan extraordinaria como Selma. 
 
    ¡Joder, trabajaba para él!  
 
    Esa línea era sagrada, nunca la había cruzado. Hasta ahora. ¿Qué puñetas le había pasado para mandarlo todo a tomar viento? Volvió a menear la cabeza, exasperado.  
 
    Ivy. Eso era lo que había sucedido. Lo que le sucedía de forma constante. 
 
    Y no conseguía gestionar su pérdida, ni mitigar el dolor que lo asediaba segundo a segundo. Apartó la mampara de cristal de la enorme ducha, entró, y abrió el grifo. Dejó que la gélida frialdad resbalara por su piel enfebrecida durante un buen rato mientras se apoyaba con los puños en la pared y cerraba los ojos. De inmediato la imagen de Ivy, sonriente, lo asaltó y exhaló un torturado gruñido bajo la cascada.  
 
    ¡Maldito fuera por siempre por no poder arrancársela del alma!  
 
    El corazón le sangraba, herido, como no lo había estado desde la muerte de su madre. Con rabia se enjabonó todo el cuerpo y volvió a accionar el agua, esta vez templada. Salió y se envolvió en el mullido albornoz con el logotipo del hotel bordado en rojo sangre. Una vez seco se adentró otra vez en la habitación. Selma seguía dormida con esa expresión de bienestar en el rostro, como una niña sin ninguna preocupación, y la envidió. Feliz ella que no tenía ese dolor en el pecho que le crujía el ser con cada respiración. Rechinó los dientes, y se dispuso a afrontar ese nuevo día a base de férrea voluntad. Rebuscó su ropa, esparcida por toda la suite, y encontró el vestido rojo, caído bajo uno de los butacones del salón. Lo cogió y al ver los destrozos que le había causado al arrancarlo del cuerpo de Selma sintió un aguijonazo de remordimiento, no por la acción de arrancárselo ya que había disfrutado al hacerlo, sino porque se veía que era un vestido caro y sabía que la situación de Selma no era muy boyante. Curioso miró la etiqueta para ver si era de marca, y cuando leyó «Chanel» emitió un sorprendido silbido bajo. Debió gastarse un dineral. Se volvió hacia ella, culpable. La contempló dormir, emitió un suspiro de pesar, y siguió rebuscando su ropa. Cuando terminó de vestirse, ella se removió, se desperezó, y abrió los ojos. Al descubrirlo de pie junto a la cama, ya vestido, mirándola con una expresión indescifrable, los ojos se le dulcificaron, llenos de alegría. 
 
    —Buenos días —saludó, de forma tierna, con una media sonrisa. 
 
    Hans se inclinó sobre ella, se sumergió en esa mirada adormilada, la enlazó de la nuca y la besó, apasionado. Selma gimió ante su asalto, tenía los labios hinchados y magullados, pero correspondió gozosa y la anatomía de Hans volvió a encenderse. 
 
    ¡Oh, sí! Esa mujer era un jodido polvorín. 
 
    —Eres demasiado irresistible —admitió, sobre sus labios, con la frente apoyada en la de ella. Respiró ese aliento tan dulce y ácido como una granada, y se separó con un esfuerzo. No podía dejarse llevar otra vez. Ella era su asistente, y su relación solo podía ser profesional. Nada más—. Será mejor que te vistas, tenemos que hablar y no creo que pueda hilvanar dos palabras juntas si sigues desnuda. 
 
    Selma profirió una risilla traviesa. Asintió a la orden, contenta al oír la inflexión dominante en ella. Se levantó, impúdica, y paseó su incitante cuerpo ante la vista masculina, provocativa.  
 
    Hans gruñó, con un brillo temible en el iris color cobalto, oscurecido y ardiente. 
 
    —No te conviene seguir provocándome si quieres seguir caminando el resto de tu vida —amenazó. Avanzó hacia ella con el peligro en el fondo de las pupilas.  
 
    Selma rio a carcajadas, echó a correr, entró en el baño, y antes de que él pudiera alcanzarla, cerró la puerta. 
 
    Hans contempló la puerta cerrada durante unos segundos, barajando la posibilidad de echarla abajo. Impaciente se apartó, caminó unos pasos por la habitación, pero las ganas de entrar en el baño y contemplar la espuma resbalar por esa piel de seda casi eran incontenibles, así que tocó con los nudillos y anunció: 
 
    —Voy a mi habitación a cambiarme. Te espero en el comedor. 
 
    Y salió deprisa, sin esperar respuesta. 
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    La decepción se pintó en el semblante de Selma justo al otro lado de la puerta. Juguetona, creía que él no iba a poder resistirse a entrar con ella en la ducha, pero cuando oyó la puerta de la habitación cerrarse, pensó que no debería haber encajado la del baño. «La próxima vez no cierres, tonta», se recriminó. Entró en la ducha, aun así, sonriente al recordar, maravillada, todo lo ocurrido desde que se encontró a Hans a punto de tocar en su puerta. Dejó resbalar el agua caliente por su piel marcada, sensibilizada y enrojecida. 
 
    ¡Ese hombre era un auténtico diablo en la cama! Potente, incansable, apasionado, y ardiente como el fuego. Su dominación era severa, dura, algo que a ella la excitaba muchísimo. Además, era muy intuitivo con lo que le provocaba su manejo exigente, y sabía sacarle el máximo provecho. ¡Fascinante! Se moría por probarlo de nuevo. Entonces frunció los labios.  
 
    Dante. 
 
    No tenían ningún tipo de límite en cuanto a acostarse con otra gente, pero con Hans tenían una relación profesional de la que dependían por completo. Gracias a él habían podido salir del bache económico en el que estaban. No era muy buena idea poner eso en riesgo, y Dante se preocupaba mucho por ella, que era más de impulsos.  
 
    ¡Maldición!  
 
    ¿Por qué no podía resistirse nunca al deseo sexual y actuar más con la cabeza y no con la entrepierna? 
 
    Justo en ese momento I’m yours sonó y sonrió, feliz, como si su marido le pudiera leer el pensamiento desde Madrid. Salió del baño donde se estaba secando con la mullida toalla, corrió hacia el recibidor en el que había quedado su clutch anoche, olvidado en el suelo, y lo abrió para coger el móvil. 
 
    —Amore —respondió al pasar el dedo por la pantalla para contestar. La imagen de Dante, por completo desnudo sobre la cama de la casa de campo de Hans, la maravilló, como siempre. ¿Cómo tenía la fortuna de tener a su lado a alguien tan preciado, tan especial y extraordinario? 
 
    —Buenos días, mi Ama —contestó Dante.  
 
    La contemplaba con intensidad a través de la pantalla, como si los días de separación estuvieran haciendo mella en su añoranza. Selma pudo ver que cambiaba su expresión, y entrecerraba los ojos. Expandió una sonrisa culpable al intuir que veía en ella las huellas de lo sucedido con Hans, y lo miró, ruborizada. 
 
    —Ha ocurrido, ¿no? —inquirió él, en un tono jocoso. La diversión bailaba en sus pupilas. 
 
    Selma aleteó las pestañas, y atrapó su labio inferior con los incisivos. 
 
    —No lo planeamos, Dante. Te lo juro. Él ni siquiera sabía que yo existo como mujer, aparte de cómo asistente. Pero ayer fue un día de locos, no sé qué le ocurría —relató, caminando hacia el baño. Depositó el móvil sobre unas toallas y siguió secándose mientras hablaba—. De verdad te digo que estuvo tan borde que me hizo perder la paciencia, y ya sabes que tengo una montaña cuando se trata de trabajo. Está claro que algo lo corroe por dentro —caviló, preocupada. Sin duda quería averiguarlo, pero no sabía si Hans estaba dispuesto a desnudar su alma frente a ella. Miró a Dante y continuó—: Como te dije me dio la tarde libre en un tono que me sacó de quicio y salí de la oficina hecha una furia. Así que decidí que saldría a quemar Londres, por eso entré en Chanel. 
 
    Dante se echó a reír al otro lado de la pantalla, y su risa fresca le llenó el corazón de júbilo. 
 
    —¡Ay, mi amor! No sabes lo mucho que te echo de menos. ¡Ojalá estuvieras aquí! 
 
    —Yo también te echo mucho de menos, Selma —admitió él, con una mirada intensa, llena de una honda necesidad que desbordaba sus pupilas—. Nunca habíamos estado tanto tiempo separados, y me estoy volviendo loco sin ti —confesó, con la voz contendida para no revelar la desesperación que lo traspasaba. 
 
    —Mi niño —exhaló Selma. Cogió el móvil y se lo acercó mucho al rostro—. Cuando llegue a Madrid te prometo que te resarciré. 
 
    —¿Sí? —inquirió Dante, con una sonrisa ilusionada. Selma siempre cumplía sus promesas con una intensidad muy caliente—. Ahora me muero aún más por verte —susurró, ronco. 
 
    —Ainss, amado mío —suspiró Selma, con la añoranza desbordándole las entrañas—. Me vas a hacer llorar como sigamos por ahí. 
 
    —Entonces, mejor me cuentas lo que ocurrió anoche entre Hans y tú —pidió para centrar la atención en otro tema, tras un tenso carraspeo. 
 
    Selma lo miró un largo rato más, y luego suspiró. Sí, sería mejor que hablaran de otra cosa. 
 
    Se vistió y se arregló con esmero mientras le contaba a su marido todo lo acaecido desde que abrió la puerta la noche anterior para ir a cenar, con el exuberante vestido rojo, y se encontró con un apabullante y atractivo Hans que le robó el sentido.  
 
    Al cabo de treinta minutos se dirigía al ascensor para bajar al comedor del hotel. Ya en la planta de abajo, se dirigió al comedor, y a llegar paseó la mirada por el ya desierto espacio, pues era de las últimas en acudir. Encontró a Hans sentado frente a una mesa redonda, cerca del muro de cristal desde el que se divisaba el Támesis, enfrascado en la lectura del Financial Times, y con una taza de café expreso ante él como único desayuno.  
 
    Se aproximó con una sonrisa, por entre las mesas, mientras saludaba al maître al pasar junto al mostrador de entrada. Quería deslumbrar a Hans e intentar seducirlo de nuevo. Dante, como ya sabía porque lo conocía al dedillo, no mostró sorpresa al saber que Hans había sido un amante Dominante espectacular, y fue él mismo el que vaticinó que no podría conformarse con una sola noche. Su marido la comprendía a la perfección y por eso lo amaba con locura. 
 
    Se sentó frente a Hans, pero al ver que continuaba oculto tras las páginas del periódico, meneó la cabeza, reprobatoria ante el exiguo desayuno. Se giró hacia el camarero, que había acudido presuroso cuando la vio sentarse, y pidió tostadas con mantequilla, zumo de naranja recién exprimido y algo de fiambre, para los dos. 
 
    Hans dobló la esquina de las páginas del periódico cuando la oyó pedir, la miró con el ceño fruncido y comentó: 
 
    —Yo no quiero nada más. 
 
    Selma cabeceó, sonriente, hacia el camarero y este se retiró, diligente. 
 
    —Después de una noche tan… desgastadora —alegó ella, con un guiño pícaro—, tienes que reponer fuerzas o no me vas a servir para un nuevo asalto —añadió, con un susurro incitador. 
 
    Hans entrecerró los ojos al ver a Selma tan radiante. Los ojos le brillaban, las mejillas presentaban una lozanía sonrosada y toda ella era pura femineidad. ¡Maldita sea! No tendría que haber ocurrido. Tensó la mandíbula, maldiciéndose por haber cedido a su necesidad de olvidar el dolor en su piel. Ella no se merecía ser rechazada, pero tenía que acabar, antes de que arraigara en la mente femenina. 
 
    —No va a haber un nuevo asalto —declaró, con dureza. Dobló el periódico, lo dejó sobre la mesa y se inclinó hacia delante, con los codos apoyados sobre el mantel. La miró a los ojos sin dejar entrever lo duro que le resultaba tener que zanjar algo que le encantaría repetir, pero que no se podía permitir al ser ella su empleada, y continuó—: Lo de anoche fue… magnífico —admitió, con una mirada incendiaria que bajó hasta sus labios y, como si no pudiera evitarlo, aún más, hacia su busto. Luego regresó a sus ojos, ahora revestida de frialdad y de ese hermetismo que Selma empezaba a detestar, pues le escondía lo que él era, todo lo que sentía—, pero no volverá a repetirse. Lo lamento, no debería haber ocurrido. He estado muy alterado estos últimos días y lo pagué contigo, tanto en el despacho como en… la cama —añadió, contrito—. Lo siento, Selma. Tienes mi palabra de que no volverá a ocurrir. 
 
    Selma agrandó los ojos, estupefacta y dolida, al oírlo. Se clavó las uñas en las palmas, por debajo de la mesa, en un intento de evitar que se reflejara la inmensa decepción y la congoja que anegó su ser en cuanto escuchó esas palabras. Los ojos de Hans eran ahora fríos y distantes, muy diferentes a los que había expuesto ante ella durante toda la noche: llenos de intensa fogosidad, mostraron su necesidad de dominar, el agudo deseo desbordante de pasión. Pero ahora él había ocultado de nuevo su alma, esa alma salvaje y ardiente que le había permitido vislumbrar, detrás de ese hermetismo tras el que nada de él era visible. Frustrada, bajó los párpados para evitarse esa mirada impenetrable en la que no conseguía leer ni un solo atisbo de emoción de tan cerrada que era, y jugueteó con los cubiertos para calmarse.  
 
    ¡Joder! ¡No quería renunciar a él! 
 
    Era un hombre demasiado atractivo, demasiado feroz e implacable en la cama, como para dejarlo escapar. Esa noche había disfrutado como nunca al sentirse dominada con mano de hierro. Él había dejado patente su poder dominante, y ese poder la había cautivado. Quería volver a sentirlo sobre su piel. A los pocos segundos surgió una idea en su mente. Quizá diera resultado. Decidida, levantó los ojos, y lo miró, con intensidad. 
 
    —¿Has disfrutado conmigo? —preguntó mientras barruntaba la manera de hacerlo cambiar de idea. 
 
    Los ojos de Hans se entrecerraron, intrigados. 
 
    —Claro —admitió, deslizando otra vez la mirada, ahora con un inconfundible brillo de admirada fogosidad, sobre sus labios y su busto de forma harto elocuente—.  ¿Acaso lo dudas? 
 
    Al ver el intenso ardor en los ojos de Hans, Selma sonrió con todas sus armas de mujer desplegadas, más segura de lograr cautivarlo otra vez. 
 
    Hans sintió una sacudida en su abdomen al contemplar la sensual femineidad que ella exhibía, tan segura de su poder, y entrecerró los ojos. ¡Esa formidable mujer era un peligro! Carraspeó, y cambió de tema. La noche anterior, llevado de su desesperada necesidad lo pasó por alto, pero hoy tenía que poner los pies en el suelo. 
 
    —Anoche —empezó, serio. Selma asintió, y se adelantó hacia él, curiosa—...me dijiste que tomas anticonceptivos, y que estás sana. ¿Seguro? ¿Cómo puedes saberlo después de lo de Gutiérrez? —inquirió, con gravedad. 
 
    Selma enrojeció, avergonzada al oír de nuevo ese nombre planear entre ellos como una sombra ominosa, y desvió la vista, alterada. Se esforzó en recuperar la compostura. No iba a permitir que ese despreciable ser continuara influyendo en su vida. Inspiró una honda bocanada de aire, y volvió a mirarlo a los ojos, serena. 
 
    —Cuando nos fuimos de esa casa, Dante y yo nos hicimos unos análisis completos. Los dos estamos sanos —explicó, sin esconder la vergüenza que le daba haber caído en las redes de un depravado que debería haber calado a la primera ojeada, pero sin remozarse en ella. 
 
    Hans asintió, satisfecho. Era lo que necesitaba oír. 
 
    —Yo también me hice unos análisis al regresar de… mi viaje —explicó, sin entrar en detalles sobre la naturaleza del mismo que no incumbían a su ayudante—. Estoy muy sano, pero… 
 
    En ese momento llamaron al móvil de Hans y la conversación se interrumpió. Selma exhaló el aliento con alivio. Hablar de Gutiérrez la ponía enferma, pero era algo que debía asumir. Se había equivocado y había que pagar las consecuencias. Y esa interrupción le daba tiempo para pensar en cómo seducir a ese hombre de rostro impenetrable, y de una intensidad apabullante, sin parecer una desesperada.  
 
    Él estuvo hablando durante todo el tiempo, mientras ella desayunaba, aunque la ardorosa mirada masculina no se apartó ni un solo segundo de ella: de sus ojos, de sus labios, de su cuello. 
 
    Selma acabó de desayunar casi jadeando, con una quemazón que recorría todo su cuerpo, como si fueran las llamas del infierno lamiendo sus piernas hacia su sexo. La mirada de Hans era devastadora sobre su templanza y cordura. 
 
     Cuando terminó, se levantó para ir al servicio que había en el hall del hotel. Hans la siguió hasta el vestíbulo, todavía conversando por el móvil. Ella se alejó y entró en el reducto femenino. Se despojó de la chaqueta del traje que llevaba, alterada, y la dejó sobre la encimera de los lavabos. 
 
    Quería evitar que él la rechazara, quería obtener al menos otra noche más con él, pero por primera vez en su vida no sabía cómo conseguirlo. Era como si Hans le drenara la seguridad que siempre había sentido; sin duda estaba bajo los efectos de la lujuria que él le desataba en las entrañas. Se miró en el espejo y vio sus mejillas encendidas, los ojos brillantes, los labios entreabiertos, y se supo perdida. 
 
    ¡Mataría por volver a estar entre los brazos de ese hombre! 
 
    Por sentir su brutal pasión una vez más. Por tenerlo tan adentro que su cuerpo dejara de ser suyo y pasara a ser, de nuevo, uno con él. Pero él la había rechazado de plano, y en su expresión no había visto ni el más mínimo rastro de indecisión o duda.  
 
    ¿Cómo podría conseguir meterlo en su cama una vez más? 
 
    Cerró los ojos. ¡Tenía que serenarse! Hoy debían asistir a una importante reunión. No podía acudir con la libido por las nubes; debía concentrarse. Oyó la puerta de los aseos abrirse y cerrarse, pero no abrió los ojos. Necesitaba un segundo más. 
 
    De repente la cogieron con férrea rudeza por detrás. Una mano le tapó los ojos, antes de que pudiera abrirlos para ver a su agresor, otra la boca y no pudo emitir ningún sonido. Pataleó e intentó arañar las manos que la oprimían, sin mucho resultado. La empujaron y la metieron en uno de los cubículos. Sintió tras ella el fornido cuerpo, duro y excitado, de un hombre, y se aterró. 
 
    ¡Dios! ¿No irían a violarla en unos baños públicos? 
 
    Se debatió con todas sus fuerzas, dando codazos en el abdomen tras ella con el estilo de lucha Krav Magá con el que aprendía defensa personal desde hacía años. Oyó una ahogada exclamación tras ella, y la mano de hierro que tapaba sus ojos se movió y le atenazó las dos muñecas en la espalda; un cuerpo duro como el acero se pegó aún más a ella, y la empotró en la pared con las piernas abiertas sobre la taza del váter.  
 
    —¡Joder, Selma! ¡Vas a sacarme los higadillos! —masculló Hans, dolorido. 
 
    Cuando entró en el baño y la descubrió con los ojos cerrados, se le ocurrió la maquiavélica idea de secuestrarla en uno de los habitáculos para follar duro con ella. Lo que no se esperaba era ese contundente ataque físico. 
 
    Selma se quedó quieta, impactada, al reconocerlo. ¡Hans! De inmediato torrentes de fluido impregnaron su tanga, y exhaló un gemido sensual, encendida otra vez. 
 
    —¡Dios bendito, Selma! ¿Te excita sentirme? —gruñó él, alterado por la rápida respuesta femenina ante su salvaje impetuosidad. Sabía que ella estaba húmeda, podía oler su lujuria, y sentía su cuerpo temblar de anhelo contra él. Y él estaba tan duro que era un milagro que no hubiera roto las costuras del pantalón. Esa mujer era un puto volcán en su entrepierna. 
 
    ¿Y había pensado que podría alejarla de su mente y de su polla con ese ardid de: «No volverá a repetirse»? 
 
    Bufó, riéndose de sí mismo. Durante la conversación que había mantenido por el móvil con su secretario de la empresa que tenía en Alemania, no había podido evitar comérsela con los ojos. Cuando Selma le preguntó si había disfrutado con ella la mente se le llenó de lo vivido durante la noche, y el cuerpo le había entrado en ebullición. La había probado esa noche, pero no se había saciado, por mucho que pensara que no era correcto, y sí muy desleal con Dante, un hombre al que había empezado a conocer y a apreciar. Pero, a pesar de todos los razonables y sensatos argumentos que esgrimía ante él mismo, quería más, mucho más de ella, aún no tenía suficiente. Una simple noche no bastaba con semejante mujer.  
 
    —¡Ni se te ocurra hacer ruido! —susurró en su oído, con una orden feroz, y la acarició por encima de la ropa, desenfrenado. Le abarcó los senos con ambas manos y se los apretó con fuerza, mientras se empotraba contra sus glúteos. El deseo aumentaba en su interior al escuchar los gemidos de Selma subir de intensidad cuanto más fuerte apretaba él. Loco de lujuria se inclinó un poco y cogió el borde de la falda corta, de amplio vuelo, y se la subió por el muslo al tiempo que la arañaba, sin dañarla, marcando la piel con unos surcos blancos, que se enrojecieron al instante. Hundió la cara en la curva del cuello, aspiró con deleite la dulce fragancia femenina, y ella se arqueó contra él, en una muda ofrenda de su yugular.  
 
    Hans apartó su cabello con la nariz, depositó la boca sobre la tierna piel y succionó, al tiempo que emitía un gemido de hambriento deleite. Enredó los dedos en el minúsculo tanga que ella portaba, y tiró con fuerza hasta que se oyó el chasquido de la tela al rasgarse. Sin perder tiempo se abrió la bragueta y se liberó. Separó las nalgas femeninas y hundió los dedos en esa humedad caliente. Selma se estremeció sin dejar de murmullar. Hans gruñó ante el reclamo, movió las caderas, y se hundió en ella con una potente embestida. Cerró los ojos, embriagado, al sentirse comprimido por esos candentes músculos en llamas. 
 
    ¡Oh, sí! ¡Qué delicia! 
 
    Ambos jadearon de placer a la vez. Selma sometida a ese miembro que la empalaba sin conmiseración alguna, como si fuera un ariete que intentara derribar todas las defensas de su feminidad, y Hans subyugado por la gloria que invadía sus venas con cada penetración en esa cavidad tan ardiente como un lago de lava. 
 
    —¡Beauty! —murmulló ronco, junto a su oído, con la voz cargada de oscuras notas de lujuria—. ¡Me haces arder! —La penetró cada vez con más fuerza al sentir que la pasión, en su interior, barría la agonía, que el corazón dejaba de doler, que el deseo eclipsaba el vacío. Llevado del frenesí estrujó sus caderas y la embistió, con un ritmo encendido en llamaradas que devoraban su añoranza.  
 
    Selma se entregaba, con los ojos cerrados, la respiración huida y el cuerpo derretido. Estaba llegando al clímax tan rápido que sabía que iba a estallar, que no podría evitar lanzar un grito tan estentóreo que todos los del hotel sabrían qué había hecho y con quién. 
 
    —Hans… Hans… —musitaba, pero su mente apenas razonaba ya. Se tensó al sentir la lujuriosa invasión, y abrió los labios para liberar el grito que le nacía en las entrañas, consumidas por una devastadora hoguera de pasión, pero él le tapó la boca con la mano, al mismo tiempo que la mordía en el cuello para ahogar su propio gruñido al eyacular, dentro de ella, con tanta fuerza como lo haría una presa que libera presión.  
 
    Hans apoyó la frente enfebrecida en la espalda femenina en un intento de recuperar el aliento. La sintió tremolar contra él, le destapó la boca y rodeó su cintura, galante, para sostenerla. 
 
    —Sin duda tendremos que hablar sobre esto, señora De la Vega —susurró, tenso, en su oído. 
 
    Selma ladeó la cabeza y lo miró por el rabillo del ojo, pero apenas podía hablar o moverse. Se había quedado sin fuerzas, drenadas por la salvaje fogosidad que todavía la estremecía. 
 
    Al fin, al cabo de varios minutos lograron recuperar el aliento perdido y las fuerzas, y se compusieron las ropas.  
 
    Selma miró con pena el tanga desgarrado y presionó con la punta del pie para abrir la papelera, pero Hans se lo arrebató de las manos. 
 
    —Esto es mío, Beauty —señaló, al tiempo que se lo llevaba a la nariz y lo aspiraba con una expresión libertina. En el estrecho cubículo no había mucho espacio, y aprovechó para empujar a Selma contra la puerta, apoyar las manos a cada lado de su cuerpo y mirarla desde su altura, muy serio—.Si dices ahora tu palabra segura te juro que esto no volverá a repetirse… —advirtió, aunque se interrumpió y frunció el ceño al recordar que había escasos minutos que ya le había dado su palabra—. Lo siento por lo de antes en la mesa, pero esta vez no habrá equívoco. Jamás romperé mi palabra de Dominante —aseveró, furioso consigo mismo. Nunca había faltado a su palabra como hombre hasta ese momento y la vergüenza lo corroía. Pero irguió la cabeza, a lo hecho pecho. 
 
    Los ojos color café, ahora más claros como si el sol los iluminara de lleno y resplandecieran como el ámbar, se agrandaron con algo que no pudo catalogar de otra cosa que de temor, y una sensación de poder se apoderó de él. ¡Oh, sí! Quería… Necesitaba la entrega de esa mujer, quería seguir hundiéndose en ella. Sabía que no debía, que se estaba traicionando a él mismo al desear a una de sus empleadas, que había perdido el control y que así no iba a recuperarlo, porque lo único que deseaba era perderse en ella una y otra vez, para dejar de sentir ese dolor que ahora regresaba, y le clavaba los colmillos con saña, con cruel y sádica ferocidad en el alma.  
 
    Pero… 
 
    Estaban en Londres, a muchos kilómetros de su hogar, y bien podían imaginarse que eran dos extraños durante el tiempo que permanecieran allí, ¿no?  
 
    —Y si no la dices —continuó, en un susurro ronco, muy provocador —, te prometo noches salvajes —aseguró, en un tono de miel—. Interminables. Llenas de un avasallador placer que jamás podrás olvidar. Tan ardientes que sentirás las llamas continuar devorándote aún horas después —describió, tomándose mucho tiempo para decir cada palabra, pronunciándola con tanto ardor que Selma sintió que su sexo se contraía de deseo otra vez solo por el tono caliente de la voz masculina, en una réplica del orgasmo que la había estremecido pocos minutos antes, y lanzó un débil quejido, como si su propio cuerpo le demostrara la veracidad de esas afirmaciones. Él lo notó y las comisuras de su boca se elevaron en un gesto lleno de potestad—. Mientras estemos aquí —continuó, con énfasis en la temporalidad. 
 
    Selma se agarró a sus brazos al sentir que las rodillas dejaban de sostenerla, por esas tórridas palabras que reflejaban a la perfección su propio anhelo. Se humedeció el labio en anticipación a esa promesa que se moría por ver cumplida. 
 
    —¡Oh, sí! Sí, Hans—asintió, con euforia—.Quiero todo eso. Y más, mucho más.  
 
    Los ojos color cobalto se oscurecieron, peligrosos. Él la cogió del cabello y tiró hacia atrás, con tanta fuerza que Selma impactó con la coronilla en la puerta.  
 
    —¡Auch! —musitó dolida por el golpe, aunque erotizada por el tirón, y exhaló una risita. 
 
    —¡Silencio! —instó Hans, feroz, de inmediato. Soltó su cabello, preocupado por haber usado demasiada fuerza llevado de su ímpetu necesitado, y le masajeó con delicadeza la zona dañada. Selma casi ronroneó de gusto, pero se mordió el carrillo para obedecer su orden de silencio—. Yo seré tu señor, tu dueño mientras estemos aquí, ¿entiendes? Soy Odín y tú eres mi Dangerous Beauty. 
 
    Selma lo miraba con la expectativa recorriendo sus endorfinas. ¿Iba a conseguir lo que tanto ansiaba? ¿Sentir la dominación de ese hombre tan ardiente como un volcán? Cabeceó una y otra vez, con entusiasmo. 
 
    —Di que consientes —ordenó él, implacable. Si iba a tirar por la borda su honor y años de autocontrol, lo haría a lo grande. Selma era un deleite, una mujer en todo su esplendor, una switch a la que le gustaba el dolor extremo, y pensaba saciarse de ella. Rebasaría los cimientos de su propia cordura hasta que el mundo estallara. 
 
    —Consiento, mi dueño. Eres Odín, mi dios, mientras estemos aquí —obedeció, pletórica de dicha. Apenas podía creerlo: ¡él ansiaba dominarla! 
 
    Hans se hundió en esa mirada umbría en la que podría perderse, con deleite. Los ojos de Selma destilaban pasión a raudales, fascinación, y una entrega pura que solo había vislumbrado en otros ojos, muy diferentes. Desconcertado por una sensación que crecía dentro de él, arrolladora e intensa, replegó su ser. No quería volver a exponerse de esa manera, y tampoco estaba seguro de lo que sentía, pues su interior parecía el escenario de una brutal guerra que había arrasado todo a su paso. 
 
    —Es un compromiso, Beauty. Temporal. ¿Lo entiendes? —inquirió, la parte de él mismo que aún ostentaba algún control. Quería cerciorarse de que ella comprendía que era un acuerdo entre Dominante y sumisa, irrompible por ambas partes a no ser que se consensuara de nuevo, y que solo atañía al tiempo que estuvieran en Londres. 
 
    —Lo entiendo, mi señor. Seré suya cómo y cuándo disponga. Mientras estemos aquí —respondió, con seriedad. Entendía a la perfección que él le estaba exigiendo una responsabilidad en lo que ambos estaban emprendiendo. La entrega que él requería debía ser sincera y total, y ella estaba más que dispuesta a ofrendarla. 
 
    —Excelente —declaró, aunque Selma no pudo adivinar si estaba satisfecho o no. Hans volvía a exhibir ese hermetismo que tanto la intrigaba, o que detestaba, según el momento—. Ahora iremos al despacho, tú serás mi ayudante y yo tu jefe, pero debajo de tu falda no llevarás nada. Solo tu sexo expuesto y dispuesto para mí, ¿está claro?  
 
    Los ojos de Selma emitieron un destello de lujuria y entreabrió los labios para exhalar un jadeo de anhelo, pero no pudo ya que Hans se abalanzó sobre su boca y se lo tragó, al tiempo que la besaba, arrebatado. 
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    La reunión transcurría sin contratiempos, era una mera formalidad ya que todo se había negociado con anterioridad, pero a Ronald le gustaba el protocolo. Reunirse con los accionistas, con los directores, y ponerlo todo sobre la mesa. Y no solo en el ordenador. Algo muy impersonal según su socio, mientras lo escuchaba hablar, a la cabecera de la larga mesa, mientras los gráficos, estadísticas y planes de inversión iban sucediéndose detrás de él, en la enorme pantalla, gracias a que Selma había diseñado la presentación y se encargaba de controlarla desde su portátil, en la mesa del rincón. Desvió la vista hacia ella, y entrecerró los ojos, sorprendido al descubrirse mirando sus piernas con el súbito y demoledor deseo de tenerlas enroscadas entorno a su torso. 
 
    ¿Qué le ocurría con esa mujer? 
 
    El recuerdo de Ivy jamás le había permitido fijarse en otra, más allá de una admiración de pasada. Cuando quiso alejarse de ella después de lo de Mallorca, no pudo olvidarla en otras pieles como había sido su intención, y aunque ahora no la olvidaba con Selma, la mujer morena lograba vaciar su mente de recuerdos y su corazón de añoranza, y llenar su cuerpo de candente pasión, de una explosiva lujuria. 
 
    Cuando ella le reveló que en realidad tenía esa dualidad en el BDSM, no le dio mayor importancia a su creencia, en principio, de que era solo dominante. Pero gracias a esa declaración la noche anterior no pudo sustraerse a someter su lado sumiso, a nutrirse de él. Y esa mañana selló la palabra femenina al pedirle consentimiento.  
 
    ¡Oh, sí! 
 
    Pensaba atiborrarse de su entrega hasta perder el mundo de vista. Quizá ampararse en el BDSM sería una manera de aislarse y recuperar el control sobre él mismo. 
 
    Selma descruzó las piernas en ese momento y volvió a cruzarlas bajo la mesa, concentrada como estaba en la pantalla del portátil, pero al hacerlo la falda de amplio vuelo dejó entrever a Hans, que todavía tenía la vista fija en ese punto en ese momento, su sexo desnudo. Intentó ahogar el espontáneo gruñido que le nació en la garganta cuando recordó la tórrida humedad de ese sexo de seda derretida, que lo acogía y succionaba con músculos prietos, aunque no lo logró del todo.  
 
    —¿Sí, Hans? ¿Decías? —se interrumpió Ronald, con una sonrisa, con su más característica pompa británica. 
 
    Hans volvió la vista hacia él, y luego paseó la mirada por el resto de los ocupantes de la mesa, que también lo miraban interrogadores. Carraspeó, con cierto regocijo. ¡Si supieran las ardientes ideas que cruzaban ahora por su mente perversa boquearían escandalizados! O quizá no, pensó después, con sorna. 
 
    —Solo digo que como sigas hablando nos convertiremos en sal, Ronnie. ¡Vamos a celebrarlo ya, hombre! —alegó, con un irónico alzamiento de cejas. 
 
    —¡Oh, sí, por Dios! —secundó la directora de marketing, impulsiva. 
 
    Los demás coincidieron, al tiempo que el presidente de la corporación de Ronald, y su tío —un hombre de apariencia bonachona, de barba y cabello blancos, pero de afilada e implacable inteligencia para los negocios—, lanzaba una estentórea carcajada ante la salida femenina. 
 
    —Creo que eso habla por todos, querido Ronald —afirmó, todavía riendo. Al ver la expresión molesta y desilusionada de su sobrino, añadió—: Has hecho una presentación brillante, digna de la fundación de una sociedad como esta. Pero ya hemos firmado, ya hemos leído los dossiers, ya conocemos de primera mano todas las cláusulas —manifestó, levantándose del asiento a la diestra de Ronald. Se irguió y le puso la mano en el hombro—. Es hora de descorchar el champán.  
 
    Ronald cabeceó al dar por perdida el resto de la presentación cuando vio que todos se levantaban y se desperezaban. ¡Qué impacientes! Tampoco hacía tanto que había empezado la reunión. Miró su Rolex y agrandó los ojos al constatar que hacía más de cinco horas que había comenzado. Al fin esbozó una sonrisa sincera y palmeó la espalda de su tío. ¡Por fin! Esa sociedad con Hans había sido su proyecto más ambicioso, desde que había tomado las riendas de la corporación que su padre y su tío fundaron. Y ahora era una realidad. 
 
    Hans se levantó también y se acercó a él para estrecharle la mano. 
 
    —Gracias, hijo. Si no fuera por tu oportuno… «gruñido» —adujo Angus,  con un guiño cómplice y muy pícaro—, aquí mi sobrino nos tiene hasta la noche del Hogmanay[5] —Soltó otra fuerte risotada y se encaminó hacia la puerta.  
 
    Hans enarcó las cejas y sonrió al guiño con un gesto misterioso; no sabía si el viejo zorro lo habría pillado in fraganti, pero tampoco le importaba. Se volvió a Ronald y estrechó su mano. 
 
    —Bueno, han sido unos años, pero lo hemos conseguido, amigo mío —se congratuló, contento. 
 
    —Gracias, Hans. Tampoco podría haberlo hecho sin ti, podrías haberme puesto las cosas difíciles y en cambio te interesaste de inmediato por el proyecto —agradeció Ronald, satisfecho—. Estoy seguro que podremos emprender grandes negocios en la era digital. 
 
    —Disculpe, señor Jones. ¿Puedo retirar las conexiones ya? —intervino Selma, en ese momento. Se había acercado a ellos, al ver que ya solo quedaban ellos tres en la sala. Todos los demás habían salido, presurosos, antes de que Ronald cambiara de idea y prosiguiera con la presentación.  
 
    —Oh, sí, claro, Selma —afirmó Ronald, esbozando una cálida sonrisa hacia ella—. Y esta noche quiero verte en la recepción. No puedes faltar —advirtió, seductor. Esa morena era tan sexy que se moría por ligársela.  
 
    Selma dibujó una sonrisa incómoda y alternó la mirada entre él y Hans, sin saber qué querría su dueño que hiciera. No lo habían hablado, pero creía y esperaba que Odín tuviera planes para ella esa noche —al menos era lo que deseaba—, y tomó nota mental de hablar con él sobre cómo debía comportarse cuando estaban trabajando, y que su relación bedesemera no interfiriera en su trabajo. 
 
    Hans acudió en su ayuda, casi antes de que ella lo mirara.  
 
    —Oh, sí, claro que asistirá. No te preocupes, Ronnie —afirmó, seguro, al tiempo que la miraba con un brillo diabólico en las pupilas. 
 
    Selma agrandó los ojos, ansiosa por saber lo que él le tenía reservado, pero disimuló y cabeceó hacia Ronald. 
 
    —Sí, claro. Allí estaré —confirmó, amable. Pendiente de Hans no prestó atención a la amplia sonrisa que se expandía por el rostro del socio de su dueño. 
 
    —Y ahora, si nos perdonas, tenemos que ir a mi despacho —anunció Hans, encaminándose ya a la puerta con andar enérgico—. Te espero allí, Selma. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Ronald alternó la mirada sorprendida entre la amplia espalda de Hans, ya casi en la puerta, y la curvilínea de Selma, que se dirigía hacia la mesa supletoria y empezaba a desconectar el equipo, para llevarse el portátil. Frustrado se apresuró tras su amigo. 
 
    —Pero… ¿no venís ahora? —inquirió, al alcanzarlo junto a los ascensores. 
 
    —Lo siento, Ronnie —se disculpó, con gesto serio—. Pero me han llamado de Seúl antes de la reunión, y les he prometido que los llamaría en cuanto terminase. Pero no te preocupes, lo celebraremos largo y tendido esta noche, ¿de acuerdo? 
 
    —No sé cómo te las apañas siempre para salirte con la tuya —rezongó, aunque sus ojos sonreían. 
 
    Hans entró en el ascensor, y antes de que las puertas se cerrasen contestó, con una sonrisa enigmática: 
 
    —Experiencia, querido amigo. Experiencia.  
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    Hans entró con energía en su despacho, se quitó la americana que colgó en el perchero tras su escritorio, y se aflojó el nudo de la corbata. Luego procedió a despejar el escritorio de todo lo que había encima, y sus ojos tropezaron con un sobre color mostaza. La ira le subió como la espuma y renegó maldiciones una tras otra mientras miraba con odio la carta, colocada de forma pulcra sobre la mesa por Selma, que seguro que había dejado el correo allí antes de que empezara la reunión. 
 
    ¡Joder! 
 
    Meneó la cabeza. No. No se iba a hacer eso a él mismo. No permitiría que le arruinaran los planes que había fraguado durante la reunión a la vista de ese sexo, depilado por completo. Cogió el sobre y lo guardó en la caja fuerte. Lo leería con más calma otro día. Si es que lo leía. Ya había agotado la paciencia con esas cartas sin sentido. 
 
      
 
    Selma entró en la antesala del despacho de Hans. Su mesa estaba al fondo, al lado de la puerta que daba al despacho de él, y a la izquierda había unos butacones para que los que esperaban no tuvieran que estar de pie. Iba cargada con los brazos a tope, con el portátil, un montón de carpetas que había recogido de la mesa de conferencias, y el bolso. Se apresuró a dejarlo todo encima de su escritorio cuando oyó el teléfono. Le dio la vuelta y vio que era la línea directa con Hans. Sonrió, carraspeó para aclararse la voz y contestó en un tono sensual. 
 
    —¿Sí? 
 
    —A mi despacho. —La voz de Hans pronunció la orden en un tono severo, lleno de notas calientes. 
 
    Selma entreabrió los labios para inhalar más aire, de repente sin él al oír esa inflexión, tan masculina que hacía palpitar su vulva. Se atusó el cabello, y tocó con los nudillos el golpeteo que había inventado el primer día. No recibió respuesta y volvió a llamar, con igual resultado. Abrió, intrigada, y la falta de luces encendidas la sorprendió. Miró hacia el escritorio Chippendale y al ver el sillón vacío tras él, quiso llamar a Hans por su nombre, pero se lo pensó mejor. Estaban a solas y Hans había rechazado ir a celebrar la firma. Algo tramaba, y no era como jefe. 
 
    —My Sir? —inquirió, adentrándose en la gran estancia. Cerró tras ella con suavidad. Recorrió el despacho desde el escritorio con la mirada para descubrir dónde estaba, pero cuando iba a volver el rostro para mirar hacia el otro lado la voz de Hans le acarició el oído, y su tórrido aliento la oreja. 
 
    —Inclínate sobre la mesa y levántate la falda. 
 
    Selma se estremeció cuando la promesa que había en esas ardientes palabras regó su sangre de premura. Oyó la llave girar en la cerradura, tras ella. Obediente se dirigió hacia el escritorio, por completo despejado, con un acentuado contoneo de caderas. Dobló la cintura y apoyó los antebrazos sobre la madera pulida, separó las piernas con lentitud, y por fin se levantó la falda, descubriendo sus glúteos y su sexo, ya húmedo de expectación. 
 
    —No es bueno provocarme, Beauty. Ese contoneo de caderas lo vas a pagar caro —prometió Hans, con acero en la voz, justo tras ella. 
 
    Selma agrandó los ojos, arredrada, y quiso voltearse para mirarlo. No lo había oído caminar tras ella. Pero Hans le impuso una mano en la espalda, sobre las dorsales, y empujó con fuerza hacia abajo. Ella se vio obligada a tenderse con el torso sobre la mesa al tiempo que sentía el calor del cuerpo masculino envolverla, pero sin tocarla. Sus caderas quedaron en una posición más alta que el resto de su tronco. 
 
    —Apoya la mejilla en la mesa y cierra los ojos —ordenó Hans con un susurro, ahora de miel. 
 
    Selma quería verlo, lo ansiaba. Su cara viril, esos ojos tan intensos como el mar tormentoso. Su cuerpo fuerte, siempre alerta, como un leopardo de las nieves. Pero, en cambio, volteó la lengua dentro de su boca, y acató. Y fue cuando lo sintió. Las manos de Hans se posaron sobre su cintura con tanta suavidad que su piel se erizó al sedoso contacto. 
 
    —No vas a moverte, no vas a hablar, no vas a gemir, ¿entendido? 
 
    Selma abrió la boca, pero la cerró al instante. ¿Y ahora cómo puñetas contestaba? Oyó la risa sorda de Hans y frunció los morros, en un mohín medio divertido medio molesto. ¡El muy tunante lo había hecho aposta! De súbito, sin que nada la hiciera anticiparlo, recibió un contundente azote que la hizo arquearse de dolor. Se tragó el hondo gemido de lujuria que le desató el calor que se expandía por su piel desde el glúteo, y se atrapó el labio bajo los incisivos cuando recibió un nuevo impacto en el otro: fuerte, caliente. Entonces las manos masculinas empezaron a moverse hacia abajo, hacia los muslos, las rodillas, los tobillos, con una fuerza controlada y tan intensa que parecían tomar posesión de su piel, de sus poros, de sus curvas. Una creciente y tórrida sensación nació en su abdomen, se propagó por su cintura hacia su espalda, recorrió su columna hacia su nuca y se concentró en su cuello. Ardorosa, abrió la boca para exhalar un jadeo que liberara la presión que se instalaba en su sexo. 
 
    —¡Ni se te ocurra, Beauty! —prohibió Hans, con fiereza, inclemente. Pasó los dedos medios alrededor del astrágalo, el hueso del tobillo, en una caricia de fuego. Estaba en cuclillas tras ella, deleitado con esas piernas tan largas como un año sin primavera. Selma era alta con su uno ochenta de estatura, y esas piernas eran un gozo para sus sentidos. Torneadas, fibrosas, de piel suave e hidratada. Seguro que ella hacía algún tipo de gimnasia como yoga o Pilates, además de cuidarse con esmero. Volvió a subir con las manos por esa piel que creaba adicción, despacio, en una tortura lenta y deliciosa, fuerte y posesiva. Cuando llegó a las nalgas respingonas, y ahora enrojecidas, las abarcó con las palmas abiertas, al tiempo que se mordía el labio para no jadear de pura ansia al notar a Selma temblar contra sus palmas. 
 
    —¿Recuerdas que te dije que no era buena idea provocarme, Beauty? Ahora podrás comprobarlo —alegó. Sin previo aviso le abrió los glúteos y se sumergió con la lengua en ese sexo húmedo, con el hambre que se le había desatado en la sala de conferencias.  
 
    Selma se tensó al notar el calor que recorría sus pliegues, la suavidad que se apropiaba de sus jugos. Perdió las fuerzas y abrió la boca para jadear, gemir como una gata en celo, reír plena de felicidad sexual. A tiempo recordó la orden de Hans, cerró la mano en un puño y se mordió los nudillos mientras sentía que su cuerpo ardía. Las rodillas le empezaron a temblar, amenazando con dejar de sostenerla, su abdomen se contrajo de pura lujuria, y su mente se regó de endorfinas que la hicieron delirar. 
 
    Hans era un maestro que sabía excitar hasta la locura, que sabía dónde tocar, dónde lamer, dónde succionar, dónde jugar sin mesura con esa lengua pecaminosa. El placer crecía, barría. Selma empezó a temblar, derretida de calor.  
 
    ¿No podía gemir? ¿En serio? 
 
    Se moría por gritar, por lanzar al mundo el inmenso deleite que la arrollaba, que la engullía, que la enloquecía. Sintió la ola llegar, levantarse sobre ella, acercarse para tragarla y de súbito Hans se detuvo. «¡No!», quiso gritar de frustración.  
 
    Pero no lo hizo, y tampoco se movió.  
 
    Permaneció quieta, temblorosa, entregada a esa voluntad tan tórrida. Oyó la peculiar risa de Hans, una risa como interior, baja y suave, pero llena de satisfacción, aunque de forma extraña carecía de alegría, pensó la parte de su mente que no estaba abducida por el placer. 
 
    —¡Oh, mi dulce! Eres un regalo, tu entrega es… —Hans se interrumpió y volvió a hundir la cara entre las piernas femeninas. ¡Qué delicia de mujer! Podría pasarse horas disfrutando de ese placer que ella sentía, de la pasión que la traspasaba, del deseo con el que temblaba. Lo malo era que tenía otros planes para esa tarde. Con la destreza que solo podía dar la práctica intensificó el roce, la fricción, y la fuerza. Al instante notó la tensión femenina, la inflamación súbita de esas partes tan ardientes como el mismo infierno. Se concentró en el clítoris erecto, lo adoró con delectación, y al fin liberó el orgasmo que había fraguado con tanto esmero.  
 
    El cuerpo de Selma se sacudió sin control sobre la mesa, las rodillas se le doblaron y la recogió entre sus brazos, nutriéndose de ese placer que desbordaba las pupilas oscuras, y de los iris que se llenaban de luz hasta casi parecer que contenían oro. 
 
    —My Sir —musitó Selma, al cabo de incontables minutos en los que gozó de micro orgasmos en cadena.  
 
    Hans no dejó de sujetarla con ternura, disfrutando con cada nuevo temblor de las curvas voluptuosas. 
 
    —Eres una delicia, Dangerous Beauty, y voy a emborracharme de ti —aseguró, exaltado, antes de descender sobre sus labios entreabiertos y comerse su aliento, en un beso suave, dulce, que acariciaba sus labios y la hacía sentirse en una nube de armonía con el mundo. Minutos después se incorporó, llevándola consigo. Selma buscó el equilibrio perdido, un poco mareada después de tantas sensaciones. Hans la sujetó aún unos segundos mientras ella se estabilizaba, y solo la soltó cuando estuvo seguro de que no se caería. 
 
    —Prepárate, vamos a ir de compras —indicó, aunque con una sonrisa que desmentía la impaciencia. 
 
    Selma, todavía con el rostro arrebolado y la mente llena de endorfinas, lo miró extrañada, pero no discutió. Después de un placer como el que él le había dado, acataría sus órdenes, aunque la mandasen al inframundo.  
 
    Se dirigió al baño privado de Hans, y se arregló. Salió al cabo de unos minutos y lo halló al lado del ventanal, con un vaso de whisky en la mano, contemplando la ciudad a sus pies con la impenetrable expresión que no dejaba entrever nada de lo que sentía. Selma se quedó admirando su hermoso perfil unos segundos, antes de que él se percatara de su presencia. Había comprobado de primera mano lo muy apasionado que podía llegar a ser, pero cualquiera diría observándolo ahora que era un hombre frío, distante. 
 
    —Ah, ¿ya estás? Entonces, vámonos —apremió él, al darse la vuelta y verla, al tiempo que apuraba el último trago de whisky—. Tenemos muchas cosas que hacer esta tarde antes de acudir a la recepción de Ronnie. 
 
    La guio con la mano por debajo de su cintura hasta que llegaron a las puertas del ascensor. Una vez allí mantuvo una distancia prudencial con ella, como un jefe con su empleada. 
 
    La chóferesa los esperaba abajo, como siempre. 
 
    —Al ciento cincuenta y nueve de Bond Street, Henrietta, por favor —indicó al subir. 
 
    —¿Al ciento…? —empezó Selma, al reconocer la dirección. Enrojeció y calló para no revelar nada ante la chóferesa. 
 
    —Sí —respondió Hans, enigmático. 
 
    El tráfico a esa hora era bastante concurrido así que tardaron en llegar. Hans se dedicó a hacer varias llamadas con el móvil, y Selma apoyó la cabeza en el respaldo de cuero blanco, todavía aturdida por la intensidad vivida hacía escasos minutos. Tenía el cuerpo por completo relajado y la mente serena. Una media sonrisa bailoteaba en sus labios de forma constante, mientras escuchaba la voz de Hans, sin prestar atención a sus palabras, pero gozando de ese timbre tan grave que lo sentía vibrar en su ser. Medio adormilada, veía desfilar la ciudad a través de la ventanilla. 
 
    Al fin llegaron, Henrietta detuvo el Maserati Ghibli justo en la entrada de la tienda Chanel, delante de la parada de taxis. 
 
    —En tres horas ven a recogernos. 
 
    —Por supuesto, sir —convino Henrietta, mientras abría la puerta de Selma. 
 
    Hans dio la vuelta al coche, despidió a la chóferesa con un ademán de la cabeza y se dirigió a la entrada de la tienda. Selma lo siguió, algo rezagada. 
 
    —Vamos, tenemos algo de prisa —instó Hans, enarcando las cejas ante su lentitud. 
 
    —Pero… no entiendo qué hacemos aquí. 
 
    —Pues está muy claro —alegó, sin dejar de andar—. Enmendar el hecho de que te rasgué aquel magnífico vestido. Necesitas un nuevo vestuario y… 
 
    —Escarlata —soltó Selma, para detener la diatriba masculina. 
 
    Hans se paró en seco en medio de la calle y unos viandantes tuvieron que esquivarlo, de improviso, y rodearlo. De forma muy lenta se volvió hacia Selma, con una expresión que hubiera podido congelar el casquete polar. 
 
    —¿Cómo has dicho? —susurró con voz de hielo, y una mirada tan gélida que casi la hizo tiritar. 
 
    Selma tragó saliva, anonadada por esa reacción. Decir su palabra segura era su prerrogativa, la sorprendía la reacción masculina. 
 
    —He… dicho es… «Escarlata» —barruntó, inconexa. Se reprendió en su interior por su tartamudeo. ¿Desde cuándo balbuceaba delante de un hombre? Adelantó la barbilla, orgullosa, avanzó un paso hacia él y lo miró a los ojos. Ningún hombre la iba a acobardar—. He dicho «Escarlata», Hans. 
 
    La expresión masculina se hizo aún más tormentosa al oír su nombre, y los iris color cobalto fluctuaron como si una tempestad se desatara en su interior. 
 
    —Tú dirás —manifestó, seco. 
 
    —Verás, no quiero… —se interrumpió, dudosa, sin saber cómo explicarse. Pero recordó a su abuela: «La verdad es el mejor camino. Con la verdad siempre llegarás lejos». Respiró hondo y prosiguió, acercándose más a él, ya que la calle no era el mejor lugar para hablar de ese tema. Pero no había tiempo de buscar algo más íntimo—. No quiero que me mantengas, no quiero regalos ni compensaciones. Por nada —declaró, digna. El que tuvieran una relación bedesemera temporal no le daba campo libre para que él se creyera con potestad para decidir sobre el resto. 
 
    Hans irguió la cabeza al oírla, y su gesto hosco se relajó hasta desaparecer. Entonces cabeceó. 
 
    —No tienes una palabra para poder hablar, ¿no es así? —razonó, al tiempo que esbozaba una sonrisa que desintegró las nubes de tormenta que parecían haber oscurecido el cielo sobre ellos por la glacial reacción masculina. 
 
    Selma arqueó las cejas, sin comprender a qué se refería, y negó con la cabeza. 
 
    —No sé qué… —empezó, confusa. 
 
    —Por regla general, se usan dos palabras seguras en BDSM, una para poder hablar sin roles y otra para detener una sesión que a la sumisa le representa molestia, dolor o rechazo —explicó. El que ella hubiera soltado su palabra segura, así de repente, sin estar en sesión, en un momento en el que claramente no estaba sufriendo ninguna molestia, lo había descolocado y enfurecido. Pero al escucharla comprendió que ella no tenía otra forma de hablar con él, con Hans, y no con el Dominante—. Me imagino que tú solo tienes una, ¿no? —Selma asintió con la cabeza y prosiguió—: Y que por eso me la has soltado así, a bocajarro. ¡Joder! Ha sido un trancazo como para partirme los dientes —rio, ahora más tranquilo. 
 
    Selma rio, contagiada. Pero al poco tiempo frunció el ceño, todavía dudosa. 
 
    —De acuerdo, hablaremos sobre ello en un lugar más adecuado —declaró Hans, al percibir su inseguridad, con un cabeceo. Y cambió la expresión a una solemne, mirándola muy directo a los ojos—. No voy a mantenerte ni a darte regalos. Voy a comprarte ropa y todo lo que desee, para que lo luzcas. Para mí, ¿entendido? En realidad, esa ropa será mía. Una vez que dejemos Londres, puedes devolvérmela. Quiero que tengas claro que no te estoy comprando ni, mucho menos, pagando, ¿está claro? —profirió, severo. Ni por un segundo quería que ella se sintiera usada. Adelantó la mano y le levantó la barbilla para bucear en el café que ella tenía por ojos.  
 
    Ambos estaban muy juntos, para mantener su conversación en privado, y ahora sus rostros quedaron a escasos centímetros. 
 
    Selma vio la honestidad y la necesidad en la mirada masculina. Tragó saliva, aliviada al comprender que él entendía el porqué del inciso, y que coincidía con ella. Sonrió, y entreabrió los labios, deseando que la besara. 
 
    —Sí, my Sir. 
 
    Los ojos de Hans bajaron hacia su boca y se detuvieron allí unos segundos, cada vez más oscurecidos. Al fin le soltó la barbilla, y retrocedió. 
 
    —Tendré que hacer algo con esa boca, Beauty—afirmó, con un ronco carraspeo y una mirada ardiente—. Vamos, entremos, se nos va el tiempo. 
 
    Se adentraron en la tienda y Hans la cogió de la mano para guiarla hacia el fondo. Selma agrandó los ojos, jubilosa, al sentir su calor envolver la suya. Su corazón se encabritó, y su boca se ensanchó en una sonrisa perenne, sin que se diera cuenta, por la felicidad que le aportaba que él la cogiera de la mano. Al poco tiempo la encargada les salió al encuentro. 
 
    —Milord! Es un placer recibirlo de nuevo —manifestó, con una amplísima sonrisa que evidenciaba su complacencia. 
 
    —Gracias, Minerva —saludó, cortés. Se volvió hacia Selma y continuó—: Te presento a Selma De la Vega, mi asistente. Necesita un vestuario de gala: de noche y los accesorios necesarios. ¿Puedes encargarte? 
 
    —Oh, sí, la recuerdo, señora De la Vega. Estuvo aquí el otro día. 
 
    —Sí, así es —convino Selma, mientras le estrechaba la mano a la encargada,  con una sonrisa encantadora hacia la mujer, mucho más segura ahora que aquel día. 
 
    —Por supuesto, milord —respondió Minerva, después de estrecharle la mano a Selma—. Pasen por aquí al salón de la parte de atrás. Les mostraré varios modelos, y ustedes dirán qué estilo prefieren; así podremos hacer un balance de lo que precisan para atenderlos mejor —indicó, ensanchando la sonrisa. Si Selma ya se había llevado el vestido rojo, ahora prometía llevarse un vestuario con accesorios. Esa tarde la comisión podría ser sustanciosa. 
 
    Los guio por la tienda hacia el fondo, donde abrió una puerta que daba a un amplio y lujoso pasillo. Lo recorrieron y a la derecha Minerva retiró unos cortinajes, revelando un pequeño showroom, con cómodos butacones. 
 
    —Por favor, siéntense. Ahora les servirán champán mientras yo lo preparo todo. 
 
    —Minerva, con rapidez —pidió Hans al tiempo que se sentaba—. Esta noche tenemos que ir a una recepción 
 
    —Déjelo en mis manos, milord. No se preocupe, estoy convencida de que quedará satisfecho —aseveró, muy segura, y desapareció tras las cortinas. 
 
    Selma observaba la estancia, extasiada. Se volvió hacia Hans con una gran sonrisa, y lo descubrió observándola, mientras se pasaba el dedo índice por el labio inferior. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó él, en un tono grave y seductor, con los ojos fijos en ella. 
 
    Esbozó una sonrisa entusiasta, con los iris brillantes de regocijo. 
 
    —Me encanta, es el sumun del glamur. ¡Me entusiasma!  
 
    Hans emitió su característica risa sorda, divertido al comprobar una vez más que Selma vivía la vida al máximo, disfrutando cada segundo. 
 
    Minerva entró en ese momento con varias dependientas que traían muestras de telas, de modelos, de perfumes, chales y joyas, y empezaron a elegir o a descartar. Díez minutos después Hans se levantó, y se inclinó al oído de Selma para susurrarle: 
 
    —Vuelvo enseguida. 
 
    Las dos horas y media siguientes Selma estuvo entretenida entre telas, vestidos, y brillos. 
 
    Hans regresó al cabo de una hora y media con una gran bolsa de cartón blanca, con dos elegantes asas de cordón dorado, sin ningún distintivo. 
 
      
 
    Hans aprobó las elecciones de Selma en cuanto a complementos, sacó su cartera para pagarlo todo, y pidió que se lo enviaran todo al hotel esa misma tarde. Momentos después salían de la tienda, solo con la bolsa de cartón blanco. El coche ya los estaba esperando, justo donde los había dejado antes, y Henrietta se movió para abrirles la puerta, al verlos salir, del Maserati Ghibli, gris metalizado. 
 
    —Espera, Henrietta. Antes vamos a ir allí delante —indicó Hans, con un ademán. Le entregó la bolsa blanca, y desplazó la mano a la parte baja de la espalda de una maravillada Selma, al ver el establecimiento que él señalaba, para cruzar la calzada y entrar en la tienda de Louis Vuitton. 
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    Los característicos golpes de Selma sonaron en la puerta de la suite de Hans con puntualidad suiza, y él abrió de inmediato, satisfecho, al ver que cumplía sus órdenes como una nutria hace diques. La visión de Selma enfundada en un vaporoso vestido color champán, lo dejó sin aliento.  
 
    Después de salir de la exclusiva tienda de zapatos, se subieron al coche para ir a un reconocido salón de belleza para el arreglo de uñas, y cabello de Selma. Hans también aprovechó para un corte de pelo y un afeitado a navaja. 
 
    Y ahora estaba ante él, a la expectativa de cuál sería su reacción. Entrecerró los ojos y la examinó de arriba abajo con exasperante lentitud. Extendió la mano, Selma alargó la suya y cuanto la depositó en su palma, la aprisionó con firmeza, tiró y la hizo entrar en el alargado recibidor de la suite London. Cerró la puerta tras ella y ordenó: 
 
    —Pasa y enséñame lo que llevas puesto. —En un tono contenido, bajo y grave. 
 
    Selma avanzó por el recibidor de la habitación, lo traspasó, y se adentró en el amplísimo salón comedor. Las luces estaban encendidas y las de la ciudad penetraban a través del muro de cristal bañándola en una luminosidad dorada. Dio una vuelta sobre sí misma con lenta sensualidad. Abrió los brazos, con el clutch en la mano. Luego se detuvo, se encaró hacia Hans y lo miró a los ojos mientras se levantaba la falda del vestido, una tonelada de tul, y revelaba su absoluta desnudez bajo ella. 
 
    La respiración de Hans sufrió un serio revés y se concentró en la visión de las preciosas y altas sandalias de pedrería, que incrementaban la altura de Selma. 
 
    —Ven aquí —ordenó él, con voz de seda. Si no fuera porque debían bajar al salón privado de inmediato, le arrancaría ese vestido como ya hizo con el rojo del demonio.  
 
    ¿Qué diablos hacía esa mujer para resultarle tan irresistible, tan hechizante, con vestidos de noche? O ya que estaba con cualquier cosa que se pusiera. 
 
    El transmutable aroma del perfume Nº 5 de Chanel inundó sus sentidos cuando ella se acercó tanto que pudo sentir su aliento en las mejillas. 
 
    —Beauty, sin duda esta noche vas a eclipsar a la luna —aseguró, con una mirada incendiaria. 
 
    Los ojos femeninos fluctuaron, aclarándose, y Selma dibujó una sonrisa que se ensanchaba por momentos, adulada, pero sobre todo feliz por haber logrado cautivarlo. Empezaba a comprender que agradarle se estaba convirtiendo en una necesidad adictiva para ella. Hans se inclinó hacia ella como si fuera a besarla, pero esbozó una sonrisa de lobo, la rodeó, y se adentró en la habitación, sin tocarla, para decepción de Selma. Se sentó en uno de los butacones con los codos en los reposabrazos. Parecía relajado, sin prisas, como si tuvieran todo el tiempo del mundo. 
 
    —¿Sabes lo que requiero de ti esta noche? —inquirió, sin ordenarle que soltara la falda que tenía enrollada y que la exponía ante él. La miraba a los ojos, aunque no perdía detalle del resto de su espléndida anatomía. ¡Dios bendito! Esa mujer era Afrodita reencarnada. Pura sensualidad, auténtico fuego bajo esa piel de canela.  
 
    Selma meneó la cabeza, negativa. En ese momento no podía confiar en su voz. Ver los iris oscurecidos de Hans, fijos sobre ella, con un torbellino de aguas turbulentas azuladas en el fondo, encendía su ser de una forma que nunca había conocido con ningún Dominante. Dante era el dueño de su corazón, pero Hans se estaba adueñando de su cuerpo con tal ferocidad, que lo que representaba esa posesión la estaba empezando a asustar. 
 
    —Hoy quiero que te pasees y socialices con todos, que seas amable y despliegues esa sensualidad que exudas sin proponértelo. Vendrás a hablar conmigo de vez en cuando, pero mayoritariamente quiero observarte de lejos, y quiero observar a los que sin duda te mirarán. ¿Entiendes? —preguntó, bajando la mirada hacia el escote del vestido que enmarcaba de forma prieta los pechos femeninos y más abajo hacia ese sexo expuesto que parecía reclamar que le prestara atención. 
 
    —Quieres exhibirme —apuntó Selma, las intenciones que parecía tener Hans, aunque no del todo segura. Pero su instinto le decía que ese Dominante era un hedonista que disfrutaba al saber que otros la deseaban. 
 
    Los iris color cobalto relampaguearon, y Hans se levantó, impetuoso. Se acercó a ella hasta que no pasó el aire entre ellos, se cernió sobre su rostro y preguntó: 
 
    —¿Tienes el lápiz labial cerca? —En un susurro imperioso. 
 
    —Sí, aquí mism… 
 
    Selma no pudo continuar cuando Hans se abatió sobre sus labios, como un lobo hambriento lo haría sobre una presa indefensa. La devoró con ansia, aunque contenido, pues no la tocó en ninguna otra parte. Solo con el cuerpo se pegaba a ella y le hacía sentir su reacción física. Al fin se separó, jadeante. Selma gimió en protesta al verse privada de su calor y de sus ardientes labios exigentes. 
 
    —Será mejor que yo me adelante —rezongó, ronco—. Ven cuando estés lista. 
 
    Y sin más se dirigió a la puerta, y salió como si huyera del inframundo. Se dirigió al ascensor y apretó el botón de llamada al tiempo que intentaba controlar su respiración desbocada. ¡Dios! Sin duda Selma hacía que su sangre entrara en ebullición, y él se entregaba a ello con ganas nacidas de la más absoluta necesidad. Sabía que era algo temporal, que cuando regresaran a Madrid, Selma volvería con Dante, y todo quedaría en una aventura pasajera, pero le daba igual. Al menos mientras sentía esa piel bajo las palmas, su corazón latía con normalidad y no con esa errática falta de vida que padecía desde que mintió como un bellaco y le dijo a Ivy que él tampoco sentía ya lo mismo por ella y que era mejor que estuviera con Leandro. 
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    La recepción estaba en pleno apogeo, habían acudido casi todos los accionistas, muchos gerentes, varios clientes. Los camareros y camareras, todos vestidos igual con librea compuestos por una chaqueta blanca y pantalones negros, se paseaban por entre los invitados sirviendo champán, canapés, y dulces en bandejas de plata. 
 
    Hans se movía de un lado a otro con lentitud, saludaba aquí y allá a todos los conocidos y conversaba con algunos, muy cordial, sin perderse detalle de la puerta y de la esperada entrada de Selma. Aunque ningún observador hubiera podido adivinarlo bajo esa apariencia seria y amable pero inescrutable. 
 
    Ronald se adelantó hacia él, y miró a su alrededor como buscando a alguien. 
 
    —¿Qué buscas, Ronnie? Parece que hubieras perdido a tu caniche —bromeó Hans, al ver que parecía desilusionado. 
 
    —¿No ha venido contigo tu ayudante? Me dijiste que asistiría, ella dijo que vendría… 
 
    —Ronnie —repitió, su nombre en un claro tono de advertencia—. No te hagas ilusiones con ella, está casada y lo sabes. 
 
    —¡Bah! Hoy en día los matrimonios duran lo que el papel en las trituradoras, y además ya nadie es fiel. Es un concepto anticuado y… 
 
    —Esa es la mayor patraña que he oído jamás con tal de justificar que quieres meterla en tu cama —amonestó Hans, en un tono duro y acusatorio. Él mismo se sentía culpable por lo de Dante, pero no era algo que hubiera planeado. Ocurrió, sin más y quiso darle fin, en honor al respeto que les tenía a ambos, pero su agonía le rompió el control y ya no pudo, ni quiso, resistirse a la paz que le otorgaba dominar a Selma. 
 
    —Venga, Hans, no me vayas de santurrón. ¿No me digas que no te has fijado en ella? Esa mujer es un puto volcán —soltó la grosería con los ojos brillantes, aunque luego se tapó la boca con la mano, como para evitar decir la ordinariez cuando ya la había soltado. Esbozó una sonrisa culpable. 
 
    Hans se limitó a menear la cabeza. 
 
    —Date una ducha fría, Ronnie. El que una mujer sea bella y atrayente no te da ningún derecho a nada, ¿entiendes? Este mundo cosifica tanto a la mujer que en cuanto la polla se les remueve, los hombres creen que son los amos y que pueden hacer, y pensar, lo que se les dé la gana. Me da vergüenza ajena —aseveró, fiero. 
 
    —No hace falta que te pongas así, ni que la hubiera manoseado —se quejó Ronald, ofendido. 
 
    Hans lo miró con severidad, y volvió a menear la cabeza.  
 
    —¿Por qué no entiendes que las mujeres sufren acoso constante? En tus manos está impedirlo, señalarlo. Pero no, es mejor hacerte la víctima, ¿no? 
 
    —¿Qué bicho te ha picado? —se extrañó, Ronnie, asombrado. Por regla general, Hans era todo cordialidad y modales. Sonrió y le palmeó el hombro—. Vamos, no te enfades. ¡Estamos de celebración! 
 
    Hans entrecerró los ojos mientras dudaba si echar el whisky de su copa en esa cara sonriente, o si simplemente darle la espalda. Una furia sorda recorría su sangre, y le daban ganas de estamparlo contra el suelo. ¿Cambiaría algo? No. El mundo seguiría rodando. Ya conocía la exacerbada libido de su amigo y su poca contención con las mujeres. No es que se hubiera propasado en alguna ocasión, pero sí que las devoraba con la mirada. Inspiró hondo una bocanada de aire, y bebió un sorbo para calmarse. Además, no podía permitirse ofenderlo ahora que acaban de firmar, y se forzó a sonreír. 
 
    —Claro. 
 
    Ronnie tiró de él y lo llevó junto a un grupo de accionistas que discutían sobre política. Hans se dejó llevar, pero seguía con la atención puesta en la puerta, cuando por fin esta se abrió y Selma entró, con lentitud.  
 
    Una explosiva aparición envuelta en tul color champán.  
 
    Al instante captó la atención de los asistentes y durante unos segundos impactantes se hizo el silencio en la amplia sala de recepciones. La nuez de Hans subió y bajó por su largo cuello, y reprimió el impulso de aflojarse el lazo del esmoquin para poder respirar, ya que se había quedado otra vez sin aliento. Un metro noventa de estatura daban mucho juego para lucir un corpiño bordado, ajustado como una segunda piel al cuerpo hasta las caderas, con un escote en uve que enmarcaba, y marcaba, a la perfección un busto generoso. Unos tirantes de pedrería ensalzaban los hombros de piel tersa y brillante, y se perdían, cruzados en la espalda descubierta, hasta el final del corpiño en un pronunciado pico, justo por debajo de la cintura. Una vaporosa falda de tul se movía alrededor de las piernas femeninas, y cuando Selma avanzó, se abrió una abertura a un lado que permitió atisbar una de sus largas y torneadas piernas y una sandalia de finas tiras doradas con pedrería, que sujetaban sus dedos, subían por un lado del empeine, se enroscaban en el tobillo y ascendían por la pierna con varias vueltas. 
 
    Al percibir la expectación que creaba, Selma cuadró los hombros, elevó la barbilla y sonrió, con una arrolladora seguridad en sí misma. Avanzó decidida, aunque sus ojos se movían inquietos, en busca de un cabello plateado y una mirada de halcón. 
 
    Al fin el ruido de conversaciones se reanudó y la gente dejó de centrar su atención en Selma, como si el tiempo se hubiera detenido o ralentizado por unas milésimas de segundo al entrar ella, y ahora hubiera vuelto a iniciarse. 
 
    Ronnie se acercó a Hans, después del estupor inicial que le provocó la aparición de Selma, se puso de puntillas y le susurró al oído: 
 
    —Y ahora atrévete a decirme que esa mujer no es espectacular —lo retó, con una mirada radiante. 
 
    Pero Hans ni lo escuchó. Solo miraba a Selma, mientras que ella, que ya lo había localizado, avanzaba hacia él como si fuera la reina de algún lugar lejano y exótico, majestuosa y sensual como una diosa. Separó las piernas y la esperó, con todo el cuerpo en tensión. 
 
    ¡Por el amor hermoso!  
 
    Lo que daría por que estuvieran a solas. Necesitaba arrancarle ese vestido y enrojecer su piel. Oírla exhalar gemidos de dolor y placer durante toda la noche. Sintió un escalofrío recorrer su espinazo, cuando las ganas le ardieron en las puntas de los dedos. 
 
    —¡Buenas noches! —saludó Selma, al llegar junto a ellos, con esa sonrisa tan llena de luz que lo enceguecía. Lo miró a los ojos al tiempo que sus mejillas se encendían con un rubor que no provenía del perfecto maquillaje, durante unos segundos, y luego se volvió hacia Ronald para sonreírle también, aunque con una actitud muy diferente: más distante, y a la vez más seductora—. Señor Jones, es un placer verlo. Como puede ver, he cumplido mi promesa. 
 
    —Selma, está usted radiante, créame que caigo rendido a sus pies —alabó Ronald, adulador. Le cogió una mano y se inclinó.  
 
    Aunque no llegó a tocarla con los labios, Selma sintió su aliento caliente en el dorso. 
 
    —Oh, señor Jones, va a hacer que me ruborice —siguió el flirteo. Con habilidad se desembarazó de su agarre, lo cogió por el brazo y lo enlazó. Echó una rápida mirada hacia Hans, y las rodillas le temblaron cuando vio el fulgor que resplandecía en las profundas simas de los ojos color cobalto. Trastabilló y se agarró con más fuerza al brazo de Ronald—. ¡Uy! ¿Lo ve? ¡Qué torpe soy! Estos tacones me van a matar —rio, coqueta. El corazón le daba bandazos cuando se giró hacia Ronald, aunque seguía sintiendo esa mirada quemarla. 
 
    La noche transcurrió tranquila. Selma iba y venía por la amplia sala, como si hubiera nacido para ser la anfitriona perfecta. Aunque no ejercía como tal se movía entre los invitados y entablaba conversaciones, ya que en esas semanas en Londres había conocido a un montón de personal de la empresa y de fuera de ella, a través de correos y llamadas. Era sociable por naturaleza y le apasionaba descubrir facetas, experiencias, y caracteres de otras personas. Y durante todo el tiempo sintió la presencia de Hans, como un águila que la vigilara, pero nunca pudo cruzar la mirada con él ya que siempre que se volvía a mirarlo lo encontraba alegre, enfrascado en alguna conversación con hombres y mujeres. Desde aquella tórrida primera mirada, Hans la había ignorado. Por completo. 
 
    Y se sentía frustrada. 
 
    Todos los hombres y mujeres de esa sala la miraban con diversas emociones cada uno, y el único que se moría por ver cómo la admiraba, permanecía indiferente. Pero… ¿no había dicho que quería que se exhibiera para él? ¿Y cuándo empezaría a ver cómo se exhibía? Rechinó los dientes, dolida, furiosa y desilusionada, mientras fingía sonreír. 
 
    Al fin, cerca de las doce, los invitados empezaron a desfilar hacia la salida y al final Hans también se despidió de Ronald. 
 
    —Lo siento, amigo, pero mañana tengo que regresar a Madrid. Una velada magnífica, como siempre. 
 
    —¿Ya te vas? Pero si todavía queda mucha noche por delante. 
 
    Hans le estrechó la mano al tiempo que se encogía de hombros, y se dirigió a la puerta con su característico andar: potente y ágil. 
 
    Selma lo siguió con la mirada, atónita. ¿Ya se iba? ¿Sin decirle nada, sin mirarla? 
 
    Furiosa, tuvo ganas de patear el suelo, de lanzar la copa de champán a su perfecta coronilla, pero no lo hizo. Tragó con fuerza y se obligó a componer una sonrisa al ver que se acercaba Ronald a ella. ¡Ese pedante empalagoso! 
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    Sonaron los peculiares golpes de Selma en la puerta de la suite. Hans no se movió, y esperó. Dio otro sorbo al whisky, delante del muro de cristal. La ciudad brillaba llena de luces. Pequeños faros de luz dorada se expandían a los lados del río, y serpenteaban por las calles, como luciérnagas en busca del viento que los llevara a la libertad. 
 
    ¡Libertad! ¿Qué era eso? 
 
    Él se sentía preso, empequeñecido. Privado del sustento que le permitía respirar, vivir. Apoyó la frente en el cristal y cerró los ojos. ¿Cuándo acabaría? En realidad: ¿lo haría alguna vez? 
 
    Nuevos golpes, más fuertes, retumbaron en el silencio de la habitación, y Hans esbozó un gesto malicioso. Sabía que Selma estaría furiosa, y necesitaba ese fuego, necesitaba que ella lo provocara, que lo estimulara. Que gritara y pataleara. Que lo maldijera. Meneó la cabeza, exacerbado; sin duda había perdido el norte. Acabó el último trago de whisky, dejó el vaso en el fregadero del mueble bar de la sala, y se dirigió a la puerta. Abrió y vio a Selma de pie en el umbral, mirándolo con los ojos encendidos. 
 
    —Pasa —ordenó, brusco. 
 
    Selma agrandó los ojos ante su tono desabrido, y un relámpago fiero ardió en sus pupilas. Entró en la habitación con un fuerte y exagerado taconeo, como si quisiera pisar algo con fuerza a cada paso.  
 
    ¿Su cuello, tal vez? 
 
    Sonrió a su espalda, recreándose en la visión de ese cuerpo curvilíneo. El diseño del vestido, por detrás, enmarcaba el torso hasta las caderas y dibujaba una silueta de medidas perfectas. Se recreó en esa visión, y cerró la puerta con fuerza. Divertido, la vio pegar un respingo, y amplió la sonrisa lobuna al ver que ella no se volvía, orgullosa, y seguía andando por el recibidor para quedarse parada, de súbito, al entrar en el salón comedor. 
 
    La estancia estaba repleta de velas encendidas: en la mesa, en el escritorio frente al ventanal, en las mesitas del sofá, en el suelo. Grandes, medianas, pequeñas, de colores, perfumadas. Un espectáculo de luz y color, una explosión de aromas a canela, sándalo y jazmín que inundó los sentidos de Selma. 
 
    Su furia se atenuó por la sorpresa y empezó a girarse hacia Hans, pero la mano masculina se enroscó, dominante, en su cuello, impidiéndoselo.  
 
    —¿Te gusta? —susurró, ronco, en su oído. Se pegó a ella por detrás, para sentir toda su anatomía. Se incrustó con la pelvis en esos glúteos prietos, y su sangre burbujeó de lujuria. Cerró los ojos y aspiró, vivificado, el aroma en el cuello femenino. Tiró de ella hacia atrás, de espaldas contra la pared del recibidor. La aplastó con todo su cuerpo, al mismo tiempo que se adueñaba de su boca, con ferocidad.  
 
    Selma gimió, erotizada. Pero seguía furiosa. Le puso las manos en el pecho y lo empujó, aunque la fuerza que usó le resultó ridícula incluso a ella misma. Esos labios le gustaban demasiado y le debilitaban la resolución. Pero quería que él le explicara qué había pasado esa noche, por qué no le había hecho el menor caso cuando ella se había arreglado con tanto esmero para él, con el precioso vestido que le había comprado. Luchó y siguió empujándolo al ver que él ni se inmutaba, una y otra vez. 
 
    Hans se separó al fin, permitiendo que las manos de Selma en su pecho los separaran unos centímetros, mientras ambos jadeaban por ese tórrido beso. 
 
    —¿Estás furiosa? —inquirió, en un tono feroz, con las pupilas llameantes de deseo y de algo más oscuro. Algo que Selma quiso descifrar, pero que le resultó imposible al ser engullido por la tormenta que se desataba en los iris masculinos. 
 
    —¡Sí! —respondió, alterada, aunque ya no sabía si era por estar enfurecida, o por ese fuego que le nacía en las entrañas—. Eres un témpano de hielo. Te has despreocupado de mí toda la noche. Yo… ¡Necesitaba que me mirases! —enfatizó, dolida—. Que me hicieras saber que mi presencia significaba algo para ti —confesó. La rabia la inundó de nuevo, y arrugó las solapas del esmoquin entre los dedos crispados—. Me puse este vestido para ti. ¡Solo para ti! —confesó, frustrada al no haber conseguido el efecto deseado en Hans. 
 
    —¿Solo para mí? —murmulló, ronco. La cólera femenina era ambrosía para él. La cara de Selma estaba ruborizada, los ojos le brillaban encendidos y mantenía los labios entreabiertos. Sin duda era una delicia. 
 
    —¡Sí, maldito seas! ¿No me dijiste que querías que me exhibiera para ti? 
 
    —Sí, así es —respondió, disfrutando como un loco ante esa pasión iracunda que demostraba lo mucho que ella estaba pendiente de él, lo mucho que necesitaba su atención. 
 
    Los ojos de Selma se agrandaron. Él permanecía tan tranquilo. ¡Era insólito! 
 
    —¿Y por qué demonios me lo pediste para ignorarme después? En esa sala todos, todos —repitió—, me miraban embobados. ¡Menos tú! 
 
    Hans emitió la risa sorda que reverberaba en su caja torácica, mirándola casi al mismo nivel por los altos tacones de Selma, con una expresión de lobo satisfecho. 
 
    —Eres una exquisitez, Beauty. Me has hecho disfrutar mucho esta noche. 
 
    —Ah, ¿sí? Pues ya me dirás cómo, si estabas a años luz de saber que yo estaba allí —refunfuñó, desinflada. Él no respondía a su furia, no discutía. Se limitaba a mirarla con una ardiente complacencia en el fondo de las pupilas, como si se estuviera divirtiendo.  
 
    —He estado pendiente de todos y cada uno de tus movimientos. De cómo cogías la copa entre los dedos, tan finos y largos que tienes, y dejabas que el champán regara tu boca, y bajara por tu garganta —musitó, ronco. Descendió y posó los labios en la curva de su cuello—. De las sonrisas que expandías a diestro y siniestro, iluminando la sala como si fueras un faro —prosiguió, sin dejar de besarla en el cuello, en el trapecio, en la clavícula, en el hombro. Selma seguía arrugando sus solapas, pero ya no de forma furiosa, sino de forma ansiosa. Sin darse cuenta inclinaba el cuello para ofrendarse a su boca, y se mordía los labios al sentir cada devastador toque de su boca de seda caliente—. Pero lo que más me ha extasiado ha sido lo seducidos que estaban todos. Porque tienes razón: todos en esa sala estaban pendientes de ti. Y eso, Beauty, eso… —murmulló, subiendo por su garganta con los labios, y cerniéndose al fin, otra vez, sobre su boca—. Eso me ha puesto a cien. 
 
    Selma gimió, excitada. Un incendio devastador crecía en su interior, un calor abrasador devoraba sus entrañas y prendía su sexo con fogonazos de deseo. Hans la mantenía contra la pared, con las manos a los lados de su cuerpo, apoyadas en la madera sin tocarla, y la boca de él era pasión de fuego que devoraba su aliento, su voluntad, su piel. La avidez detonó entre sus piernas, y gimoteó al comprender que él jugaba con ella, con sus emociones. Para enervarla, para llevarla al límite. Y así había sido. Su furia se debía a que no había podido mantener el control sobre él. No había logrado que comiera de su mano, que se rindiera bajo su hechizo de hembra. Él había dominado la situación desde el principio. Y volvió a gemir, derretida por ese poder. 
 
    Hans se bebió ese gimoteo como un famélico se comería una hogaza de pan recién horneada. Se agachó, la cogió por detrás de los muslos y la elevó para situarse entre sus piernas. Selma se agarró a sus hombros, perdida la batalla de una sumisa ante su Amo, y se abrazó a su nuca, cuando él devoró su boca como si quisiera perder la cordura, para responder a un beso que licuaba sus entrañas. 
 
    ¡Oh, sí! ¡Oh, sí!, repetía en su mente al sentir la fuerza de Hans empotrarla y empujar contra su sexo desnudo con el miembro, duro como el acero. 
 
    —Beauty… —exhaló Hans, separándose de sus labios, sin aliento. Bajó por el cuello femenino sin dejar de besarla hasta llegar al hueco supraesternal en su base, y demorarse ahí para adorarlo, mientras seguía repitiendo su apodo—: Beauty…—Con el deseo que sentía incrustado en cada letra, en un tono gutural, lleno de lujuria. 
 
    Selma se estremecía con cada pronunciación. Arqueó el cuello hacia atrás con los ojos cerrados y se entregó por completo, dichosa, a esa pasión tórrida y feroz.  
 
    Sin poder contenerse más al notar que ella se rendía, que se sometía a él, Hans se desabrochó la cremallera del pantalón, se liberó y empujó en busca de la libertad que sabía que encontraría en esa cavidad tan caliente como una caldera. 
 
    —¡Joder! ¡Sí! —gritó, al fundirse con ella. El dolor desapareció, la añoranza, la pérdida, el vacío… Todo explosionó y se convirtió en ardor, en placer, en deleite. Se hundió en ella hasta el fondo, y permaneció quieto unos segundos, saboreando la plenitud. Selma gimió, ardorosa, y él se retiró con desesperante lentitud hasta que solo el inflamado glande estuvo dentro. Empujó otra vez con las caderas, con toda su potencia, para hundirse de nuevo. Selma gritó y él bombeó con ansia, con toda su pasión. Con embates potentes, salvajes, con una fiereza que crecía en su interior como una ola, con el poder que barría su ser. Soltó uno de los muslos femeninos, subió por detrás, arrastró los dedos por la espalda, enroscó la mano en un largo mechón negro y tiró. Selma exhaló un quejido y su interior se apretó en torno a él. Tiró de nuevo y volvió a sentir la brutal opresión de los músculos vaginales. ¡Oh, delicia!—. ¡Dilo! ¡Dilo, Beauty! —rugió, exigente, ardiente.  
 
    Selma estaba perdida en una bruma de placer, sometida a esa fuerza que se nutría de ella. Oyó la orden de lejos, pero la necesidad en la voz de Hans la retornó. Abrió los ojos y lo miró: 
 
    —Mi Dueño —ofrendó, dulce—. Eres mi Dueño. 
 
    —Sí, mi Beauty, sí. —Enredó la mirada de Selma con cadenas de necesidad, desesperación, pasión de fuego, y deseo brutal, y empujó con más brío. Imprimió una velocidad implacable para hundirse más profundo, más íntimo, más… Mucho más. Percibió la tensión en ella y volvió a tirar de su cabello. Y al sentir la constricción que desencadenaba el orgasmo femenino, bramó—: ¡Mía! —Se dejó ir al mismo tiempo que ella y se derramó incontenible, estremecido por escalofríos que recorrían su columna hasta su cuero cabelludo. Al final sacó fuerzas de donde no las tenía para acunarla contra su pecho, y disfrutar a la vez de las vibraciones que sacudían a Selma. 
 
    Al cabo de varios minutos en los que ambos se agarraban el uno al otro para sostenerse y recuperar el resuello, Hans se separó y la miró a los ojos. Los iris color café presentaban ese color, mucho más claro ahora, que tanto lo intrigaba y entusiasmaba. 
 
    —Deliciosa —murmuró, cautivado—. ¿Por qué me resultas tan irresistible? 
 
    Selma curvó las comisuras de los labios, pero no pudo contestar. Todavía sentía las réplicas del orgasmo traspasarla con un gozo sólido, largo, que electrificaba todo su cuerpo, y no tenía fuerzas, desplazadas por un placer puro, profundo, que hacía cantar a su corazón. 
 
    Hans la empujó con ternura contra la pared para soltarle las piernas, aunque de inmediato se inclinó, le pasó un brazo por detrás de las rodillas y la cogió en brazos. Selma no era como Ivy, menuda y ligera en sus brazos. Gruñó cuando su espalda notó el esfuerzo y maldijo la tonelada de tul del vestido que le impedía andar sin tropezar. Pero Selma le pasó el brazo por detrás de la nuca, se abrazó a su hombro derecho e inclinó la cabeza contra su hombro izquierdo, con un suspiro tan lleno de satisfacción que sonrió y meneó la cabeza, resignado, mientras seguía andando hacia la habitación, intentando no matarse por el camino. 
 
    La habitación también estaba iluminada por un sinfín de velas encendidas. La cama estaba preparada, aunque no de la manera convencional. Por una noche, Hans la había convertido en un instrumento para someter a Selma. En la cabecera y a los pies unas cuerdas, color sangre, sujetaban de forma estratégica unas esposas de velcro del mismo color en cada esquina. Una sábana negra cubría por completo el colchón y sobre la mesita un flogger de cuero negro, de nueve colas, aguardaba junto a una gran caja de madera labrada. Al lado una mesita auxiliar contenía una cubitera con una botella de champán, dos copas, una fuente de chocolate derretido y un plato con fresas. Una rosa de color púrpura de tallo largo en un florero de cristal, de cuello estrecho, completaba un escenario diseñado para exacerbar el cuerpo y la mente. 
 
    Hans depositó a Selma, tumbada, sobre la sábana. Vertió champán en las copas, le dio una a ella, que se incorporó sobre un codo para asirla, y él cogió la otra. 
 
    —Por ti, por una noche inolvidable —brindó. Entrechocó el cristal con el de ella y ambos bebieron. Dejó la copa vacía en la mesita y se tumbó a su lado. Ella se encaró hacia él, con la copa en la mano, y apoyó el rostro en la palma con el codo en el colchón para mirarlo con las mejillas encendidas y una tenue sonrisa que le hablaba de bienestar, de felicidad. 
 
    Hans permaneció más erguido, se apoyó también en un codo, de lado, y la miró desde arriba, serio. 
 
    —Esto solo ha sido el principio, Beauty. Esta noche seré implacable —advirtió, con dureza—. No vas a dormir, no vas a descansar. No me contendré, en ningún sentido, y te haré mía hasta…—Hans se interrumpió al sentir cómo se estremecía el cuerpo femenino a su lado. Los ojos le brillaban con una llama de necesidad salvaje en el fondo. No pensaba parar. Esa noche quería quemarse en un infierno de deseo y pasión, si ella consensuaba—. Me suplicarás, pero no me detendré. No me detendré, Beauty —aseveró, con una mirada depredadora—. Al saber esto: ¿quieres continuar? 
 
    Selma tragó el nudo que de repente atascaba su garganta. El rostro de Hans estaba tenso, con una expresión que solo podía clasificar de salvaje necesidad. En ese momento parecía a punto de devorarla. Y cabeceó, afirmativa. No le importaba cuánto. Solo le importaba complacerlo. Ver sus emociones mostrarse desnudas en su rostro. 
 
    Pero ese simple gesto no le bastaba a Hans. Cogió la copa que ella tenía en la mano, la dejó sobre la mesita, tras ella, e introdujo la mano entre los cabellos de la nuca femenina. Enredó los dedos en un grueso mechón y tiró hacia atrás, con fuerza contenida. 
 
    —No —negó—. Quiero que lo digas —exigió, inexorable. Su sensual voz se había revestido de dureza y la mirada, fiero y hambriento. 
 
    Selma emitió un gemido sensual. Se estremeció de anhelo ante el peligro que destilaba él en ese momento. ¡Oh, sí! Se moría por averiguar hasta dónde podría llegar él en su dominación, en su deseo, y también hasta dónde podría llegar ella. Qué sería capaz de darle a ese hombre Dominante. 
 
    —Soy tuya esta noche. Eres libre para disponer de mí. Confío en ti —afirmó, segura. 
 
    Un destello ardiente prendió en el fondo de las pupilas masculinas, la sangre galopó en sus venas como un caballo impetuoso al que le han concedido la libertad de correr libre por la estepa. Que una mujer como Selma se entregara, de esa forma, para que él hiciera lo que le viniera en gana dentro de lo que ella estuviera dispuesta a consentir pues siempre podía decir su palabra segura, era un regalo glorioso y su ser se colmó ante esa sumisión pura, sentida. 
 
    —Voy a someter tu cuerpo, encenderé tu sangre y las llamas que prenderé consumirán tu ser —aseguró, inclemente. 
 
    Selma amplió la sonrisa un poco más. 
 
    —¡Mmmm! ¿Es una promesa, mi Dueño? —murmuró, enronquecida. 
 
    Los iris color cobalto relucieron, llenos de peligro. Hans se inclinó más sobre ella, para poder mirarla con fijeza a los ojos. 
 
    —No es momento, Beauty. Esto no es un juego, no es un simple escarceo con el jefe. Aquí y ahora soy Odín. No debes tomarme a la ligera, podría ser… 
 
    La sonrisa de Selma se borró de su faz y los ojos, otra vez del color del café, relucieron con orgullo. 
 
    —Siempre lo he tomado muy en serio, mi Dueño —interrumpió, honesta. Ni por un segundo pensaba permitir que él creyera que era una niñata tonta que no sabía dónde se metía—. ¡Le siento! —exclamó con énfasis al tiempo que se apoyaba la palma sobre el monte de Venus, y se humedecía los labios. A pesar del férreo agarre en su cabello tiró y se acercó más a esa cara que tanto le gustaba contemplar: cejas bien dibujadas y espesas, ojos intensos ribeteados por pestañas curvadas, nariz poderosa, patricia, y labios generosos, apasionados, a los que era una delicia ver sonreír y que en los últimos tiempos solo se fruncían en un rictus insondable. La mandíbula fuerte, marcada, sustentada por un cuello poderoso. ¡Oh, sí! Por supuesto que lo tomaba en serio—. Jamás me había entregado a nadie como me ofrendo a usted. Su fuerza sobre mí me abruma, me derrite, me eleva. ¡La quiero! ¡La necesito! Haga de mí lo que quiera esta noche, Odín. Mi piel es su lienzo, mi sangre es su tinta… 
 
    Esta vez fue Hans el que esbozó una sonrisa, tan endiablada que por un momento asemejó un lobo que enseñaba los colmillos. 
 
    —¡La tendrás! Por supuesto que la tendrás, mi Beauty, pero antes vamos a hablar sobre tus palabras seguras —indicó, un poco más accesible. Le soltó el cabello, pero no retiró la mano, sino que siguió jugando con las hebras oscuras. Acariciaba el hombro, y toqueteaba el tirante de pedrería para hacerle sentir su contacto y su voluntad—. Escarlata será tu palabra para detener una acción que te incomoda, que te molesta o que te mortifica sin aportarte ningún placer ni aún con la entrega, pero debes tener una palabra para poder hablar sin roles —prosiguió, preocupado porque ella no conociera esa opción de antemano. 
 
    Selma cabeceó, afirmativa, pero no dijo nada a la espera de que él continuara. 
 
    —¿Tienes una palabra que pueda cumplir esa función o prefieres que te la elija yo? —prosiguió. 
 
    Ella abrió los labios con la clara intención de contestar, pero Hans, rápido, los selló con un dedo de forma muy suave, como si en vez de impedir que hablara quisiera acariciar esa turgencia sedosa. 
 
    —Antes de que digas nada debes saber que es mejor que la elijas tú, ya que en un momento de necesidad puedes olvidarla y no es plan de que vuelvas a espetarme un «Escarlata» como esta tarde —objetó, todavía escamado por el jarro de agua antártica que había sentido en su ser en aquel instante. 
 
    Selma negó con la cabeza y Hans retiró el dedo que, casi sin querer, descendió y se posó sobre el escote para demorarse allí con sutiles caricias que nada tenían de casual y si de incendiarias. 
 
    —Elíjala usted, my Sir. Quiero tener algo suyo… —se interrumpió de pronto, ya que iba a decir: «Cuando ya no estemos juntos», pero no quiso ponerlo en palabras, no quería hacerlo realidad. Esa noche aún era para ella. 
 
    Hans advirtió el impase, la observó con atención para descubrir si algo la alteraba, pero ella lo miró de frente sin asomo de artificio, y continuó: 
 
    —Está bien. La palabra será: «Canela». Tu piel será un claro recordatorio —explicó con un enfático alzamiento de la ceja izquierda. 
 
    —Sí, my Sir —acató Selma, con la diversión brillando en el fondo de sus pupilas. 
 
    —¿Algo te divierte? —murmuró con voz de miel, al tiempo que introducía el dedo en el escote y tiraba con inusitada fuerza. 
 
    Selma se vio impelida hacia delante y su rostro quedó a escasos milímetros del de él, hechizada por esa fuerza brutal. Inspiró con deleite el misterio y la oscuridad del perfume que envolvía a Hans, de nuevo intrigada por la fuerza aromática que la sacudía cada vez que lo inhalaba, como si el olor explosionara sus sentires. Negó con la cabeza, fascinada por lo que provocaba en ella. Sentía su sexo palpitar, enloquecido, todavía estremecido por el orgasmo, pero ya dispuesto para otro asalto. 
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    Hans la soltó tan rápido como había tirado de ella y saltó de la cama. Todavía estaba vestido con el pantalón del esmoquin y la impoluta camisa blanca. A excepción de la bragueta abierta, habría podido pasar por alguien que acaba de venir de una fiesta y se ha puesto más cómodo, y no por un Dominante que acababa de tener sexo salvaje en el recibidor de la suite. 
 
    —¡Ni te muevas! —ordenó, feroz. 
 
    Selma había caído hacia atrás del impulso y ahora levantó la cabeza para mirarlo. 
 
    —No, my Sir —respondió, confusa. ¿Adónde puñetas iba? Lo vio empezar a desabotonarse la camisa mientras se dirigía al baño y al poco la vio volar hacia una de las butacas que había frente al ventanal, donde quedó sobre el borde: una manga rozaba el suelo y la otra se posó sobre el asiento.  
 
    Selma se quedó quieta, tumbada, con el cuerpo y la mente burbujeantes de placer. Escuchó el ruido del agua correr y esbozó una sonrisa divertida. Aprovechó para recorrer la habitación con la mirada y una botella de perfume negra, con el tapón dorado en forma de corona, sobre la cómoda le llamó la atención. Se irguió para observarlo mejor y esbozó una sonrisa al reconocer el logotipo del perfume unisex de Clive Christian: X. Se mordió el labio al recordar la intensa oscuridad, la sexy provocación que cobraba la amaderada fragancia sobre la piel de Hans. Por eso no la había reconocido, pero ahora comprendía por qué. Ese perfume fue creado para una pareja. Era fascinante por separado, extraordinaria juntos. Una oda aromática en honor a la reina Victoria y a su esposo, el príncipe Alberto. 
 
    Al poco tiempo Hans apareció, solo con los pantalones ya abrochados, y se quedó mirándola. La habitación era muy amplia y él permaneció al lado de la pared del baño, a unos tres metros de la cama. 
 
    —Desnúdate —ordenó en voz baja y calma, pero llena de inflexiones tan ardientes que hicieron que la piel femenina se erizara. 
 
    Selma prendió la mirada en esos iris turbulentos, se incorporó en la cama, movió las piernas para situarse en el borde y descendió. Caminó hasta situarse a unos dos metros de él, sin retirar la vista ni un solo segundo. Empezó a desvestirse bajando los tirantes del vestido por los hombros, muy lenta, y fue descendiendo por los brazos.  
 
    Hans se aproximó y dio una vuelta a su alrededor. Se detuvo en su espalda y le pasó un dedo por la nuca, deslizándolo por debajo del pelo, en una caricia caliente. El vello se erizó y Selma murmulló, sensual. 
 
    —No quiero que te contengas. Quiero que me entregues tu voz esta noche, Beauty. Quiero oírte suplicar a gritos. Quiero todo tu dolor y todo tu placer. Y cuando me lo hayas entregado todo, entonces y solo entonces, te dejaré ir —susurró Hans tras ella, con una voz oscura, densa, que parecía poseer los oídos femeninos. Se pegó a su espalda, envolvió su garganta por delante, con una mano que parecía de acero, de tan fuerte que era, y exhaló su abrasador aliento en la oreja de Selma—. ¿Tienes algo que objetar? 
 
    La adrenalina corría veloz y Selma sentía que se excitaba otra vez, más y más. La voz de Hans la estremecía muy hondo y deseaba con ansia que hiciera de ella lo que se le antojara. 
 
    —No, Sir —respondió, casi jadeante y añadió, con ardor—: Le daré todo. Todo lo que me pida… 
 
    —Ya lo creo que sí —afirmó, severo. Tiró de su cabellera y le giró la cara hacia él para que lo mirara—. Dime: ¿qué eres? 
 
    —Soy suya, para lo que quiera y guste. Seré su puta[6] si quiere… —propuso Selma, audaz. Sabía que a algunos Dominantes les gustaba usar palabras que en otro contexto serían despreciables, pero que en plena sesión cobraban un nuevo sentido. 
 
    El abdomen de Hans se anudó con grilletes de ansia y un tirón brutal en su miembro le hizo rechinar los dientes. 
 
    —¡Oh, mi Dangerous Beauty! —susurró en un tono grave, tan viril que parecía reverberar en las paredes—. No quiero una puta que solo finja complacerme para poder cobrar. Quiero una hembra con una única meta en mente: entregarse a mí. Lo que quiero es someterte de todas las maneras posibles y tu absoluta rendición. 
 
    Selma no respondió, imposibilitada por la forzada postura, pero su piel se erizó, expectante, y entreabrió los labios con un jadeo de excitación al oírlo confesar su tórrido deseo de dominarla. Hans soltó su garganta, ella sintió las manos masculinas resbalar por sus costados y notó que él le bajaba la cremallera del vestido, para luego apartarse y alejarse hacia atrás. 
 
    —Sigue —ordenó, con esa voz de seda que hacía temblar los labios femeninos. 
 
    Selma reprimió un gemido, frustrada, al verse privada de su vista, pero saber que la estaba contemplando aumentó su morbo y su abdomen pulsó, frenético. Terminó de bajar los tirantes que parecían las cuentas de un collar de brillantes y sacó los brazos, aunque no dejó que el corpiño bordado descendiera. Tenía tantas ganas de volverse y ver la mirada de Odín que a punto estuvo de hacerlo. Se detuvo a tiempo antes de iniciar el giro y rizó la lengua dentro de la boca. Se quedó quieta unos segundos; dudaba si quitarse primero el corpiño o dejar caer el vestido entero cuando oyó la voz de Hans. 
 
    —Vuélvete. —Dura, ronca, con ecos calientes de pura excitación. 
 
    Selma se giró con lentitud, en un movimiento estudiado para contonear el cuerpo de una forma provocativa. La tonelada, figurada, de tul se movió como la espuma de mar arribaría a una playa, alrededor de sus pies. Quedó de pie frente a él, con la mirada baja y empezó a levantar los párpados para poder contemplarlo a placer. 
 
    —Mantén la mirada baja, Beauty—ordenó, autoritario. 
 
    Se escapó un siseo de frustración de la boca femenina y Hans sonrió, truhan. Había intuido que ella se moría por verlo, y ese sonido se lo confirmó. 
 
    —No podrás mirarme hasta que yo te lo ordene. ¿Está claro? —insistió, en un tono endurecido. 
 
    Selma no respondió, todavía rumiaba la orden de mantener la mirada baja y se debatía contra ella de forma mental. Adoraba ver el rostro de Hans en plena sesión cuando dejaba de lado ese hermetismo para mostrar todo un caleidoscopio de expresiones: placer, lujuria, pasión, excitación, deseo… Exponía su lado más salvaje, su lado más brutal y su sadismo sexual, con la felicidad que le aportaba experimentar esas emociones reflejado en sus ojos, y no quería verse privada de ella. El hermetismo que él exhibía fuera de las sesiones era de tal intensidad que era imposible saber qué pensaba, qué sentía, o si experimentaba alguna emoción bajo esa apariencia fría y distante. 
 
    Hans adelantó una mano, buceó en la abertura lateral de la falda de tul hasta encontrar lo que buscaba: un pequeño botón sonrosado en una vulva resbaladiza de fluidos. Acarició la pequeña dureza de forma sutil y al instante siguiente la pellizcó con fuerza. Selma pegó un respingo, sensibilizada. 
 
    —Te he preguntado si estaba claro —murmulló, de forma inflexible, con una suavidad cargada de descontento. 
 
    —Sí, my Sir —respondió de inmediato, pesarosa por ese tono de reproche que arrastraba la voz masculina. No quería fallar. No esa noche. 
 
    —Déjalo caer —exigió, ahora. 
 
    Selma se estremeció cuando él se adelantó para ordenárselo junto al oído con una voz tan dulce que casi pudo saborear la miel en sus letras. Al instante movió los hombros y separó un poco los brazos. El corpiño se deslizó sobre sus senos y al fin resbaló hasta el suelo donde quedó amontonado como una tarta deshecha. 
 
    Hans reprimió un quejido anhelante cuando toda la piel de ese tenue color canela quedó expuesta ante él. Los senos se erguían poderosos, con el pezón fruncido como en una cereza, que se moría por probar. Su cuerpo desnudo lo atraía como un imán, algo muy extraño pues desde que inició la relación con Ivy no había vuelto a sentir esa intensidad, ese necesitado deseo con nadie más. Y ahora Selma le provocaba esa enervante pasión, esa ansia que lo descolocaba, que lo llevaba más allá, tanto que quería abalanzarse sobre ella, derribarla en el suelo a cuatro patas y empalarla con fuerza brutal. Pero no quería actuar sin mesura. Quería disfrutarla. Dar rienda suelta a su sadismo sexual, a sus deseos más primitivos para hacerla sentir, al final de la noche, que le pertenecía. Esperó sin decir nada, mientras se recreaba en esa figura tan voluptuosa que sentía su miembro latir con celeridad como si quisiera salir en su busca. La contempló a placer, en espera de sus órdenes, a su disposición. Quería ponerla muy nerviosa, y excitarla. Quería ver su cuerpo temblar de avidez y percibir cómo crecía el deseo femenino con su cercanía. Tenerla quieta y a su merced llenó la mente y el ser de Hans de su rendida sumisión y de una entrega genuina, voluntaria, ansiosa. 
 
    Los minutos pasaron sin que ninguno de los dos se moviera.  
 
    Al fin él se aproximó a la mesita de noche y abrió la caja de madera labrada. Un amplio surtido de utensilios sexuales la llenaban: una máscara, una mordaza, plugs: dilatadores anales de diferentes tamaños, huevos vibratorios inalámbricos, pinzas metálicas, y una paleta de cuero doble. Sonrió, perverso, al recordar que había dejado a Selma sola en la tienda Chanel para ir a comprar a un sex-shop cercano. Cogió la máscara negra, que cubría casi por completo la cabeza y solo dejaba al descubierto la nariz y la boca. Por detrás una abertura dejaba salir el cabello. Finalizaba en dos abrazaderas, en los laterales del cuello, entre las que pasaba un collar que llevaba incorporado. 
 
    Selma lo oía trastear y se moría por echar un vistazo, pero en vez de eso cerró los ojos con fuerza; la espera le ponía los pelos de punta y no quería ceder a la tentación de echar un vistazo. Sabía que no debía moverse, pero le era imposible y empezó a balancearse sobre las puntas de los pies, enfundados todavía en las sandalias de tiras de pedrería. El único atuendo que llevaba junto a unos pendientes de oro, con ópalos de fuego de Etiopía que Hans le había entregado esa tarde, después de ir de compras, con la orden de que se los pusiera para la fiesta. 
 
    Hans se volvió y al descubrirla con los ojos cerrados sintió un ramalazo de poder llenarle las arterias. Ella había preferido cerrar los ojos a desobedecerlo y mirarlo cuando estaba de espaldas. Eufórico, se acercó a ella. Con la yema del dedo resiguió la perfección de la línea del delicado hombro hasta la base de la perfecta garganta, donde le retiró el cabello y depositó un beso largo y ardiente sobre la carótida. A través de sus labios percibió el temblor de Selma y se apartó antes de que las crecientes ganas de ahondar lo distrajeran de su propósito. Con maestría le recogió el cabello en una cola de caballo. Luego le pasó la máscara por la cabeza y se la ajustó. Cerró el collar de cuero negro alrededor del cuello de forma lenta, sin prisas, sin rudezas. Quería que ella sintiera su poder sereno, incontestable. Una vez la tuvo privada del sentido de la vista, la cogió de la mano y la ayudó a salir de la montaña de tul para guiarla hacia la cama. La colocó de espaldas al colchón, se inclinó sobre sus labios entreabiertos e inspiró con deleite su aliento. 
 
    —Túmbate —susurró en un tono denso, tórrido. 
 
    Selma sintió que perdía las fuerzas en las piernas por el fuego que recorrió su abdomen ante la autoridad que rebosaba de esa orden emitida en voz baja. Dobló las rodillas y se sentó. Sin buscar con las manos tras ella, sin dudar. Confiaba por completo en él y sabía que la habría ubicado en la posición idónea.  
 
    —Colócate en el centro—exhortó, en el mismo tono. 
 
    Selma se atrapó el labio bajo los dientes: esa voz le desencajaba los órganos de una forma que parecían bailar en su interior al ritmo que él imprimía. Casi sin fuerzas se arrastró hacia atrás, se situó en medio del colchón y esperó. 
 
    Hans le cogió una de las manos. La elevó y besó la palma con lentitud, inspirando a la vez el aroma de la piel. Sonrió cuando notó el estremecimiento que la recorría y la llevó hacia arriba, a la esposa de velcro. Selló las cintas en torno a su delgada muñeca. Repitió el procedimiento para atar los tobillos y la otra mano, y se alejó para contemplarla. Estaba atada en cruz, abierta y expuesta. 
 
    ¡Oh, sí! Una visión esplendorosa que desbocaba su corazón, la sangre se convertía en fuego en sus venas, los dedos le hormigueaban de ganas y el miembro le palpitaba engrosado por su sangre en llamas. Cogió la botella de champán y se sirvió otra copa mientras paseaba la mirada con detenimiento sobre esa piel suave y sensual. 
 
    —Eres muy hermosa, Beauty—alabó al cabo de varios minutos de observar con detenimiento ese cuerpo lleno de cimas, recovecos, curvas, y sinuosos acantilados por los que un hombre podría perder el equilibrio, el sentido y la cordura. 
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    Selma se removió sobre la sábana negra, y se humedeció el labio. La privación del sentido de la vista le resultaba desconcertante, y a la vez muy excitante. Sentía su sexo pulsar y los pezones los notaba duros, inflamados, muy sensibles al aire que fluctuaba alrededor de ellos. 
 
    Hans se aproximó otra vez, atraído, y le acarició esos labios húmedos del color de las cerezas con las yemas de los dedos. Tragó saliva ante el anhelo que lo corroía por saborearlos, por morderlos, e inflamarlos. Se irguió y cogió una fresa, la pasó por la fuente de chocolate caliente y la acercó a la boca femenina al cabo de unos segundos, para evitar que la quemara. 
 
    —Muerde —ordenó. 
 
    Selma frunció el ceño sin saber qué era lo que quería que mordiera, pero no dudó. Obedecerlo era lo que ansiaba, así que abrió la boca y sintió que él introducía algo caliente. Mordió y al instante la explosión de dulzor ácido en su lengua la hizo lanzar un gemido de placer.  
 
    Hans sonrió, pasó otra vez la fresa por el chocolate y se la volvió a dar. Selma se removía al tiempo que emitía pequeños gemidos de gozo, cada vez que la fruta bañada inundaba su boca, que lo enervaban y destruían su concentración. Se llevó la copa a los labios y bebió un largo trago. Luego se inclinó sobre ella y le capturó la boca, donde vertió el champán que tenía en la suya.  
 
    Selma se estremeció y murmulló erotizada, encendida y estremecida por esa fusión de sabores y sensaciones. 
 
    Hans descendió con la mano por su cuello, por entre los dos senos y el abdomen hasta llegar al monte de Venus. Se demoró allí unos segundos para apreciar el temblor anticipativo del cuerpo femenino que pronto se convirtió en una tensión que se acumulaba. Entonces se introdujo entre los pliegues mojados, exploró su sexo con dedos de seda que adoraban lo que estaban tocando, sabedores de dónde acariciar, para valorar su excitación. 
 
    —Estás ya muy húmeda. ¿Te excita sentirme?—preguntó, muy cerca de su oído. 
 
    Selma, enceguecida, se estaba volviendo loca con el contacto con sus dedos. Solo podía sentirlo. Gimió por toda respuesta, incapaz de hallar su voz, y empezó a moverse al compás de sus dedos. Los buscaba y se frotaba con ellos de forma ardorosa.  
 
    —¡Quieta! —restalló la orden. 
 
    Selma exhaló un quejido y se detuvo. 
 
    Hans pasó dos dedos desde la abertura hasta el clítoris, impregnados de sus fluidos calientes como aceite hirviendo. Apretó y rotó. Selma respiraba, errática, y su sexo se empapaba más y más bajo esos hábiles dedos. 
 
    —¡Oh, sí! ¡Esto te encanta, lo sé! —sonrió Hans al sentirlo. Selma era tan apasionada y su cuerpo respondía tanto a su tacto que él se derretía de placer cada vez que la tocaba, y percibía su respuesta. Entonces se inclinó más sobre sus labios, a un suspiro y reveló, con un susurro maquiavélico—: Hoy vas a sentir tanto placer y dolor que vas a suplicarme que te deje correrte, pero no vas a hacerlo. Hoy no te dejaré llegar. 
 
    El cuerpo de Selma sufrió una sacudida, se tensó y el miedo la atenazó. ¡No! Ese juego de poder la volvía loca; no soportaba la idea de saber que no podía consumar y eso la excitaba más, aún. Sí Hans la llevaba al paroxismo del placer y se detenía al borde mismo del orgasmo que desataba, eso…  
 
    La enloquecería.  
 
    —Ahora sí. Ahora huelo tu miedo, mezclado con tu lujuria… Toda tú hueles a sexo —afirmó, en un tono acerado que escondía su satisfacción. Inclinó la cabeza hacia un lado, y olió su cuello. Descendió por su piel y aspiró su olor, embriagado—. Eres deliciosa, Beauty, y yo soy un lobo desesperado y hambriento. 
 
    Se inclinó sobre su torso, rozó con la nariz los turgentes pechos hacia arriba, hacia el fruncido pezón. Sacó la lengua y lo salivó. Selma tremoló y se arqueó hacia su boca, con un gemido. Sonrió, lamió esa cereza dura y sensible con absoluto gozo hasta que el pezón se inflamó tanto que dolía. Por último, mordió y tiró con los dientes, con fuerza mesurada, pero que arrancó un grito de la garganta femenina. Entonces se desplazó al otro y le dio el mismo tratamiento,  despiadado. 
 
    Selma arqueó tanto la espalda, tirando de las correas en sus muñecas, que se levantó unos centímetros sobre la cama. Temblaba y se estremecía, tan sensibilizada y erotizada que su mente no podía procesar tantas sensaciones. Gritó otra vez al sentir sus dientes clavarse en ella. El dolor la atravesó, le subió por la columna y le llegó al cerebro. Recorrió su córtex cerebral hasta estallarle en el núcleo accumbens con un gozo estremecedor. Perdió toda la fuerza, se derrumbó sobre la sábana y quedó laxa, como si sus huesos fueran de goma.  
 
    Pero Hans le pasó un brazo bajo el torso y la sostuvo, mientras seguía clavándole los dientes hasta marcarla. Entonces se detuvo y continuó más allá. Ya no se contentaba solo con los pezones, recorría sus pechos y succionaba con fuerza como si quisiera devorarla. Al fin la depositó otra vez sobre la cama. Su corazón bombeaba, frenético. Los gemidos de Selma se le mentían bajo la piel, recorrían su carne como serpientes de fuego hasta enroscarse en torno a su miembro. Dio la vuelta al lecho para coger la paleta de cuero de doble cara, de la mesita. Acarició los tersos muslos con una mano en una caricia, tan suave, que Selma emitió un suspiro de deleite. Sonrió, perverso, y sin avisarla descargó la paleta sobre la piel que acababa de tocar, contenido.  
 
    Selma se sacudió, encadenada, y se quedó sin aliento. Inspiró hondo y se atrapó los labios bajo los dientes, tensa.  
 
    Hans no quería dejar marca. No todavía, al menos. Solo enrojecerla y hacerle sentir, en cada centímetro de epidermis, su voluntad. 
 
    Ella se removió con cada leve descarga del cuero: en su abdomen, en su pecho, en sus piernas y por último en su sexo. Al principio el dolor era impactante, luego menguó hasta parecer que tenía la piel adormecida. Pero la intensidad cambió, Hans la aumentó de forma ligera, y su piel vibró con cada impacto, ahora más espaciados, pero más contundentes.  
 
    Y se sintió cada vez más viva, más llena.  
 
    El dolor la transportaba, la elevaba, se transformaba. Y lo anhelaba cada vez más. Gritaba y gemía, se contoneaba al compás que marcaba el siseo de la paleta antes de tocarla. 
 
    —Más, más, por favor. Más fuerte, my Sir —empezó a pedir, enardecida, llena de una emoción tan pura que quería inmolarse en ella. 
 
    Pero la paleta se detuvo, de súbito, y reinó el silencio: ominoso, oscuro. Desconcertada, anhelaba sentir de nuevo el cuero en su piel y se le escapó un quejido de protesta. Escuchó atenta, pero no oyó a Hans y pensó que la había dejado sola, castigada por su osadía al atreverse a exigir más. 
 
    —Sir? —llamó, insegura y asustada. ¿No se habría ido de verdad, dejándola en ese estado de excitada lujuria? 
 
    —Lo que yo te doy, tú lo recibes.  
 
    El susurro crispado en su oído le provocó un escalofrío de temor. No lo esperaba tan cerca. 
 
    Hans se subió a la cama en medio de sus piernas, desnudo, la agarró con las dos manos de las caderas para levantarle la pelvis y la empaló sin previo aviso.  
 
    Selma gritó, abrumada, al sentir la potente embestida y su poderoso y grueso ardor colmarla. Se arqueó y expandió una inmensa sonrisa de placer por la abertura de la máscara, mientras él la penetraba, con fiereza y brutalidad. Conquistada hasta el fondo, su vagina lo acogía, húmeda y candente. 
 
    Hans, arrodillado entre sus muslos, apresó los senos bamboleantes con las manos y le pinzó los pezones, entre los dedos, para rotarlos como si diera cuerda a un reloj. La glándula, del color de la grana, se tensó y se dilató aún más. 
 
    —Me descolocas… Me destruyes la contención… —gruñó, empalándola una y otra vez. Descendió y la mordió en el labio inferior, contenido. 
 
    Selma se retorció, encendida. Se sentía llena de él; se sentía viva, primitiva, libre, y el placer era tan abrumador que sabía que iba a estallar de un momento a otro, si él no se detenía. 
 
    —Sir… Sir… —suplicó, enfebrecida. Su sexo palpitaba, abrasador, y su clítoris erecto clamaba a gritos que lo tocaran. 
 
    —¡Suplícame, Beauty! ¡Suplícame más, mucho más! —exigió. Se irguió de nuevo, abarcó su cintura entre las dos manos para sujetarla, y para poder empujar más rápido y más profundo. Para hundirse en ella con toda su ansia. 
 
    —Por favor, Sir, por favor… No puedo más… voy a… voy a… —gimoteó. Sentía llegar el orgasmo inconmensurable, intratable, irrefrenable. Se tensó e intentó evitarlo agarrándose a las cuerdas. Pero fue inútil. Notaba el miembro rozar, engrosado, en el bulbo vaginal, y la demoledora fricción la abocó al desastre. Gritó y los dedos de sus pies se le encogieron hasta casi doblarse bajo el empeine, pero, en ese momento, Hans se detuvo, y salió de ella. Tan abrupto que quedó tirada en la cama, como una muñeca abandonada. Jadeó, tan dolida y frustrada que quiso gritarle. Pero, nunca supo cómo, se contuvo. Gimoteó otra vez e intentó cerrar las piernas para conseguir lo que se le había negado de forma tan cruel. 
 
    Pero un rudo y contundente paletazo en su muslo le cortó la respiración. 
 
    —¡No te he dado permiso! —imprecó Hans, agitado, con la voz tan ronca como crujidos de roca, también sin aliento. 
 
    El grito enronquecido, tan necesitado como estaba ella misma, la puso a mil y su vulva se contrajo en un espasmo de placer. ¡Sí, oh, sí! Y se abrió más de piernas en una invitación descarada. 
 
    Hans contempló ese sexo ofrecido, con el corazón tan desbocado que sentía que iba a estallar. Con un esfuerzo sobrehumano lo ignoró, y siguió fustigando la piel femenina, muy controlado, una y otra vez. Hasta que ningún centímetro estuvo libre de castigo. 
 
    Aunque el correctivo era moderado y Hans regulaba a la perfección la fuerza de los impactos, al final, roja, sin fuerzas y agotada, Selma suplicó clemencia, incapaz de resistir una intensidad que expandía su ser, que rompía cualquier límite, que destruía cualquier contención.  
 
    Pero él no se detuvo, fiel a su palabra, y siguió descargando el cuero sobre ella, ya que sabía que Selma podía soportarlo a la perfección porque no decía «Escarlata», y entendía que su súplica formaba parte del juego.  
 
    Esa fuerza controlada hizo ascender la mente femenina en una espiral de placer, de dolor que no era dolor, de paz, hasta un lugar calmo. Lleno de armonía, de sosiego. Donde la esencia de Hans la sostenía, la rodeaba, la acunaba. Al cabo de lo que consideró una eternidad, dejó de sentir los impactos y oyó aterrizar lo que le pareció la paleta en el otro extremo de la habitación. Escuchó a Hans acercarse a ella y pudo percibir su respiración acelerada. Sintió su gran mano pasar con extrema suavidad por la castigada piel de los brazos y descender por el pecho, con tanta dulzura que se derritió. Era una caricia tan llena de ternura que al instante calmaba el ardor de los muslos, los más castigados, del abdomen y de los pechos enrojecidos. 
 
    —¿Ves, Beauty? —susurró Hans, enronquecido, casi jadeante—. Esto es lo que quiero de ti: tu rendición. Tu cuerpo laxo, excitado… Lista para ser tan mía que no sientas nada más—explicó. Con delicadeza le pasó la mano bajo la nuca y le levantó la cabeza para quitarle la máscara. Luego volvió a ponerle el collar de cuero. Selma, con la cara enrojecida, lo miraba con los ojos encendidos de dolor, de deseo, de entrega—. Oh, delicia, esa mirada vale más que el cielo… —murmuró, hechizado. Le desató las muñecas, con lenta calma. Ella estaba sin fuerzas y se dejaba hacer. Se situó a los pies de la cama, la cogió de los tobillos, tiró de sus piernas, y colocó sus glúteos en el borde del colchón, lista y abierta para él. Fogoso, casi febril, frotó su miembro hinchado y pulsante, arriba y abajo sobre los pliegues calientes, y lo empapó de los fluidos que chorreaban de ella. Se retiró apenas, secuestró la mirada color café, turbia de lujuria, con cadenas de dominio y posesión, y la penetró con un potente movimiento de las caderas, sumergido en sus iris con toda su alma. 
 
    Selma se arqueó hacia atrás, impactada por esa acometida brutal. Lo recibió de nuevo en su ardiente interior sin poder creer que esa potencia vigorosa, viril, magnífica, la hubiera elegido a ella.  
 
    Hans gruñó y cerró los ojos, perdido en la bruma de placer que explotó a su alrededor. Se hundió de forma lenta, y sintió los músculos vaginales envolverlo y apretarlo, al mismo tiempo que la invadía. Era gloria bendita, era deleite y júbilo. Era desterrar la añoranza, aplacar la agonía de la pérdida. Incontenible, la folló de forma salvaje, embriagado de su entrega. 
 
    Y no la dejó descansar en toda la noche. La ataba, la azotaba, y la poseía una y otra vez, inagotable. 
 
    Selma perdió la noción del tiempo y de lo que la rodeaba. Solo lo sentía a él: su deseo, su ansia, su anhelo. El placer la barrió y se entregó de una forma que nunca pensó posible. Rindió su voluntad, rindió su cuerpo, su piel. Entregó su dolor con toda su ardiente pasión. 
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    Cuando despuntó el sol en el horizonte, estaba apoyada boca abajo con el torso sobre el respaldo de uno de los butacones, con las piernas separadas, atadas a las patas delanteras de la butaca. Tenía las manos inmovilizadas, con los brazos atados en la espalda.  
 
    Hans le palmeaba los glúteos con una mano, con fuerza, y la hacía contar. El sexo estaba expuesto y los labios genitales pinzados, privados del riego sanguíneo. 
 
    Selma ya no sabía qué número tocaba. De su sexo estimulado, hasta el delirio, por un juguete vaginal que vibraba en su interior, resbalaban abundantes fluidos por la cara interior de sus muslos. Y en su recto un dilatador de un grosor descomunal que la rellenaba tanto que lo sentía hasta la garganta. 
 
    Hans, diabólico, había detenido su clímax al borde mismo, cada vez que había estado a punto de alcanzarlo, y ya no podía más. Su cuerpo temblaba y ya no le importaba que fuera la paleta, las pinzas o sus manos las que la tocaran e incitaran: sentía su cuerpo subir en un torbellino, en un tornado, de placer y dolor, de sensaciones entremezcladas que la elevaban más allá de su piel, más allá de cualquier emoción que hubiera experimentado nunca. 
 
    —¡Vamos, cuenta! —ordenó Hans, implacable. Sus ojos no habían perdido el brillo de deseo y de lujuria en toda la noche. Parecía coger fuerzas, nutrirse de ella, de su tormento, de su rendición. 
 
    —Sir… no… puedo… No puedo… Sir… —sollozó, tensada sobre el respaldo. Sentía su vulva arder, fundirse y derretirse, y su cuerpo ondular y flotar. 
 
    Hans se detuvo, se adelantó hacia su cabeza, y se acuclilló a su lado para mirarla a la cara. Pero ella ya no tenía fuerzas así que la cogió del cabello, con fuerza controlada, y le izó la cabeza para verle la cara. 
 
    —¿Quieres que pare? ¿Quieres decir tu palabra de seguridad? —tentó, con una dulzura inclemente, sonriendo de forma perversa. 
 
    Selma lo miró a los ojos, en los que ardía una llama de inextinguible ansia en el fondo de las pupilas dilatadas, y apretó los dientes, resuelta. Denegó con la cabeza, tenaz. 
 
    —¡No! Dilo. Quiero que lo digas —instó él, tirando más fuerte de los mechones que quedaban de su cola de caballo. 
 
    —Soy suya, disponga de mí —exhaló el ronco susurro. 
 
    —¡Bien! Muy bien, Beauty —alabó, satisfecho. Le soltó el pelo y se incorporó. Volvió a su anterior posición y le dio otra fuerte palmada en un glúteo con la mano plana mientras bramaba—: ¡Esta noche eres mía!  
 
    Entonces deslizó la mano hacia abajo para acariciar su vulva con dedos de seda. Estaba tan caliente que lo quemaba. Se mordió el labio y tiró del cordoncillo que pendía. Sacó el huevo vibrador que había mantenido en marcha, en su nivel más potente, y hundido muy profundo en su interior. Selma se estremeció y gimió, desesperada, por la tan ansiada culminación. 
 
    Pero Hans, inmisericorde, procedió a retirar las pinzas de su sexo. 
 
    —Y ahora: ¡que no se te ocurra correrte! —advirtió, acerado—. Ese orgasmo es ¡mío! ¿Está claro? 
 
    —Sí, Sir —convino Selma. Dejó caer la cabeza y apretó los dientes. Contuvo con sus últimas fuerzas las enormes ganas que tenía de dejarse ir. 
 
    Hans retiró las pinzas de forma muy lenta, sin tirar. Una detrás de otra dejaba que el riego sanguíneo se normalizara, antes de ir a por la siguiente. 
 
    Selma gruñía y gritaba, mientras el inmenso dolor placer la inundaba cada vez que una pinza dejaba de apretarle la zona castigada y la corriente sanguínea rellenaba de nuevo la carne, procurándole un incisivo dolor, que se convertía en un placer tan delirante que se sentía flotar en un mar de lascivia ardiente. Aunque procuraba, con los últimos restos de voluntad, mantenerse quieta o de lo contrario la fricción que crearía su cuerpo contra las pinzas la haría perder el control, y el demoledor orgasmo que oscilaba tras el velo de su contención la arrollaría con un estallido de lava caliente. 
 
    Cuando terminó, Hans esperó unos segundos a que el cuerpo femenino se relajara, con la sangre circulando otra vez por toda la zona genital con normalidad. Entonces la desató y la ayudó a incorporarse de pie frente a él. Le sujetó la barbilla con dulzura y le levantó el rostro sudoroso, enrojecido e infinitamente bello, y sonrió, pletórico. La miró, intenso, con tanta satisfacción y orgullo, que Selma se quedó petrificada, extasiada, prendida en esa mirada, que le hablaba de forma tan nítida de la complacencia de su Amo ante su entrega. El corazón se le colmó ante esa valoración que Hans sentía y de repente su alma se elevó a la gloria. 
 
    Hans buceaba en esos iris tan oscuros y a la vez tan luminosos como una turmalina dravita, con fulgores ambarinos en sus profundidades. Sin que Selma pudiera preverlo se agachó, le pasó un brazo tras las rodillas para cogerla en brazos, y caminó a grandes zancadas para tumbarla sobre la inmensa cama. La depositó con extrema suavidad y depositó un largo beso en su frente. Al fin se adelantó, inclinado sobre ella y procedió a quitarle el collar. 
 
    Selma lo miró, confusa, sin comprender por qué le quitaba el símbolo de su sometimiento en sesión. 
 
    —Sir…? —inquirió, asustada. A duras penas se incorporó con los codos sobre el lecho, temerosa de que la dejara allí, se marchara y la dejara sola e insatisfecha. 
 
    —Shhh… No hemos terminado aún —advirtió él, en un murmullo ardiente. Se tumbó a su lado, le sujetó el mentón, y ordenó—: Ahora quiero que me montes, Beauty. Quiero ver estallar tu placer mientras me cabalgas. 
 
    Los ojos de ella brillaron. Su cuerpo, sensibilizado, con la libido por las nubes y su mente llena del deseo de él se sacudió, estremecido, con oleadas de salvaje excitación. Feliz, asintió y recorrió con la mirada el cuerpo de Hans. Lo contempló, admirada. Aunque más delgado que cuando lo conoció estaba en perfecta forma, con el pecho cubierto por un fino vello rubio. Acercó la mano para saber si era suave, lo acarició y al fin hundió los dedos entre las finas y sedosas hebras, mientras seguía recorriendo su magnífico cuerpo con los ojos. El miembro duro como una roca, hinchado, enrojecido, y pulsante, apuntaba al techo. Las piernas, fuertes y musculosas, tensas por la espera y el ansia. Se mordió el labio, deseosa, y descendió con la mano hacia esa carne rezumante que sobresalía de su cuerpo como una insurrecta Giralda. 
 
    Hans se estremeció antes de que lo tocara. Su pecho subía y bajaba acelerado: inhalaba a pleno pulmón. La miró de forma penetrante, necesitado, con el azul mucho más oscuro de lo habitual, muy intenso, y con la pupila muy dilatada. Gruñó, ronco, y advirtió: 
 
    —Beauty, estoy a un paso de enloquecer de deseo. Si me tocas, yo… 
 
    Selma sonrió, impúdica. Se incorporó, se puso de rodillas en la cama a su lado, descendió el torso, y se agachó con el rostro sobre él, sobre su miembro. Lo miró a los ojos, provocadora, sacó el extremo de su sonrosada lengua, indecente, para lamerle la punta del inflamado glande, mientras su sonrisa libertina lo hacía delirar. 
 
    —¡Beauty! —gritó, al sentir la lengua rozarle esa zona sensible, con esa humedad tan caliente como un pecado. Se arqueó hacia atrás y estrujó la sábana negra entre las manos crispadas. 
 
    Satisfecha por esa reacción. Selma abrió la boca, lo acogió en su interior y descendió sobre el tronco. Las abultadas venas rasparon sus labios y la suavidad de la piel la hizo gemir de gozo. Tragó de forma profunda hasta que notó el glande rozarle la campanilla. Entonces inició un lento vaivén de succión, al mismo tiempo que lamía la punta con la lengua. 
 
    Ahora era Hans el que se retorcía, cautivo de su boca. 
 
    —Beauty… Beauty…. —empezó a susurrar, apenas consciente de que lo hacía. 
 
    Ella se detuvo al cabo de unos minutos y se irguió, sensual. Levantó una pierna y la pasó por encima de las caderas masculinas. Cogió el miembro con una mano y lo guio, con suavidad, hacia su interior. Estaba tan húmeda que patinó en sus fluidos y la penetró de inmediato cuando descendió sobre él. Emitió un largo murmullo, mientras sentía que ese falo grueso se abría camino en su interior. 
 
    Hans levantó el rostro y la miró, jadeante. Los ojos color café refulgieron encendidos, un instante antes de cerrarlos y echar la cabeza hacia atrás, cuando una explosión de placerla recorrió de arriba abajo. 
 
    Al cabo de unos segundos, inhaló con fuerza, bajó el rostro de nuevo hacia él y se sumergió en los iris oscurecidos por la pasión, con intensidad. Apoyó las manos en su pecho, sobre sus pezones duros, y dobló las rodillas a los lados del cuerpo masculino. Con el empeine de los pies se apuntaló en los muslos de Hans y se elevó, haciendo fuerza con los cuádriceps. Movió las caderas al mismo tiempo y su miembro salió, rozando toda la pared vaginal. 
 
    Hans dejó caer la cabeza sobre las sábanas y cerró los ojos, incapaz de resistir tal oleada de delicia. Su cuerpo se sacudió, tembloroso, y gritó su apodo bedesemero al tiempo que elevaba las caderas, para salir a su encuentro cuando ella descendió de nuevo, con fuerza, aprisionándolo en su interior, llena de él. 
 
    Los ojos femeninos se enturbiaron y su mirada se desenfocó. El placer ya no tenía vuelta atrás, subía, crecía arrollador e implacable dentro de ella. Hans lo notó y se incorporó. La cogió de las caderas y la izó. Selma lo miró, arrebatada por la pasión, al mismo tiempo que emitía roncos quejidos. 
 
    —Ahora, Beauty. ¡Dámelo ahora! ¡Déjate ir! —reclamó, con la voz tan grave como un trueno. 
 
    Por un instante los ojos color café se tornaron dorados al mirarlo. Se agarró a sus hombros y gimió cuando él la hizo descender, impetuoso, y le estrujó las caderas, tan fuerte que le dejó los diez dedos marcados a fuego en la piel. Se abrió a esa orden y abatió todas las contenciones que quedaban en su cuerpo. Se arqueó hacia atrás y su larga cabellera negra voló en todas direcciones cuando el orgasmo más increíble de su vida estalló en su interior y la recorrió entera, profundo, agudo, y tan lento que su cuerpo, y su piel, apenas podían contener tal magnitud de goce. Sus terminaciones nerviosas se estremecían con fuertes tormentas eléctricas. Las paredes vaginales sufrieron severas y tan contundentes contracciones, que casi expulsaron fuera el miembro masculino, pero Hans la abrazó y la mantuvo sobre sí mientras ella se estremecía una y otra vez entre sus brazos. 
 
    Al fin Selma quedó laxa y se derrumbó sobre él, con el corazón a cien, sin aliento. Jadeante y temblorosa, aturdida y casi desvanecida por un clímax brutal. 
 
    Hans hizo girar su cuerpo extenuado, sin salir de su interior. La tendió con suavidad sobre las sábanas, se tumbó sobre ella para inmovilizarla bajo su cuerpo, y le acunó el ruborizado rostro entre las manos. La besó con ternura en los ojos cerrados, en las mejillas, en la punta de la nariz, en la barbilla y por todo el cuello, al tiempo que susurraba: 
 
    —Así, mi Dangerous Beauty. Todo para mí. Así, respira. —Hans la acariciaba con suavidad y dulzura, al tiempo que permanecía quieto sobre ella, enterrado muy profundo en su interior—. ¡Me llenas tanto!—afirmó, tan complacido como no recordaba haberlo estado jamás por la entrega de esa sumisa excepcional. Repleto de poder, de placer. 
 
    Selma apenas podía creerlo. Ese orgasmo tan salvaje debería haberlo descontrolado, pero él se había mantenido frío y había contenido su propio gozo, para disfrutar con plenitud del de ella. Lo miró, aún temblando, sin poder pronunciar palabra, tan asombrada, y dichosa, tan estremecida en lo más profundo de su ser por emociones que ahora no era capaz de analizar, y tan enternecida que solo podía elevar las comisuras de la boca en una sonrisa que contenía toda su dulzura. 
 
    —Oh, Beauty… ¡Eres increíble!—aseveró, con júbilo. Ver ese rostro traspasado, rendido, era delicioso para él y su ser se estremeció. Raíces de emociones brutales se expandieron en su interior ante esa entrega que hacía temblar su piel por dentro. Abrumado, cerró los ojos por un momento con la frente en la de ella, incapaz de procesarlas, de vislumbrar hasta dónde llegaban. Al fin su miembro latió, reclamando su propia liberación y abrió los ojos—.Pero todavía no me lo has dado todo, y aún no te dejaré ir —ratificó, al tiempo que accionaba los músculos lumbares y retrocedía con las caderas. 
 
    Selma gimió ante la demoledora fricción. Aún sentía los últimos estremecimientos del orgasmo y cuando él inició un arrollador vaivén, volvió a correrse. Se sacudió bajó él, aprisionada por su cuerpo caliente. 
 
    Hans imprimió más velocidad, mientras la observaba en el paroxismo del placer. Se hundía con ansia en ella, exhalando jadeos de pasión incontenible. 
 
    El cuerpo de Selma se agitaba sin control, encadenaba un orgasmo tras otro y empezó a llorar. Su sangre burbujeó y su mente se vació. Su corazón se abrió y brotaron todas las emociones que guardaba dentro. 
 
    El amor por Dante.  
 
    La admiración por Hans. 
 
    El dolor y el arrepentimiento por lo que había pasado en la casa de Gutiérrez. 
 
    Hasta que no quedó nada. 
 
    Y solo entonces Hans se vació dentro de ella, empujando feroz, sin dejar de pronunciar su nombre una y otra vez, sin darse cuenta. 
 
    —Selma… Selma… 
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    Mediados de septiembre 2019 
 
    —Abróchense los cinturones, vamos a despegar —sonó la voz de Marta, la piloto, por el altavoz. 
 
    Hans se abrochó la hebilla y al levantar los párpados descubrió la mirada de Selma, dulce, fija sobre él.  
 
    —A partir de ahora podemos volver al español —indicó, con un guiño, ya en castellano. Esbozó una sonrisa leve. y preguntó—: ¿Ha disfrutado de su viaje, señora De la Vega? 
 
    Selma soltó una carcajada, divertida por el tono irónico de su jefe. Meneó la cabeza, abrió la boca para contestar, pero era tan grande el disfrute que había experimentado que no encontró las palabras para describirlo y exhaló un hondo suspiro. 
 
    Hans emitió una risa sorda que terminó pronto. Su rostro se revistió de seriedad, se incorporó en el asiento, encarándola, y la miró a los ojos. 
 
    —Yo he disfrutado mucho, Selma —aseveró, sincero—. Al venir a Londres yo… —Se interrumpió al tiempo que su corazón se encogía de dolor. Este había regresado, inapelable, horas después de que ambos cayeran rendidos y se durmieran. Las pesadillas lo asediaron de nuevo esa madrugada. Ni siquiera semejante tórrida noche salvaje con Selma había podido erradicar de su ser la soledad que sentía en esos momentos. Frunció el ceño, meneó la cabeza como si quisiera sacudírselo de encima, lo que resultó infructuoso como siempre, y continuó, resignado—: Jamás pude imaginar que ocurriría algo entre nosotros, pero como ya te dije: no me gusta mezclar responsabilidad y placer. He estado descontrolado estos días y por eso me dejé llevar —confesó. La culpa lo corroía como el primer día que cedió a la tentación—. Es hora de recuperar la cordura. Cuando lleguemos a Madrid seremos otra vez solo jefe y asistente. Habla con Dante o no, eso ya lo dejo a tu elección. Si lo haces, aquí estoy si él quiere hablar conmigo. Tendría que habértelo dicho antes, pero no las tenía todas conmigo, estaba muy descentrado.  
 
    Selma lo escuchaba con el corazón en un puño. Él estaba dispuesto a cumplir su acuerdo, estaba renunciando a ella otra vez. No lo entendía después de lo ocurrido entre ellos la noche anterior. ¿Cómo podía? Y por lo que podía intuir por el tono de su voz esta vez iba en serio. Hans no volvería a tocarla: estaba convencida. Se estremeció de pavor. ¡No! ¿Cómo podría renunciar a su pasión, al deseo tórrido y ardiente, a su dominación brutal y salvaje? No podría. Es más: no quería, por mucho que supiera que debería cumplir el acuerdo al que habían llegado. Pero él permanecía serio, la miraba con fijeza y con una necesidad de… ¿perdón? 
 
    —¿Estás preocupado por lo que piense mi marido? —inquirió, sorprendida, también en castellano. ¿Hans se sentía culpable? ¿Se sentía mal por su deslealtad hacia Dante? Lo miró con nuevos ojos, mientras se daba un coscorrón imaginario por no haberlo pensado antes. Su relación abierta con Dante era algo que tenía tan asumido que, a veces, olvidaba que no todo el mundo compartía ese modo de ver la vida en común en un matrimonio. Hans irguió la cabeza como si lo hubieran pinchado al oír su pregunta, y cabeceó, contrita—. Lo siento, tendría que habértelo dicho desde el principio. Dante y yo tenemos una relación abierta. Durante todos estos días le he estado contando lo que pasaba entre nosotros y él está feliz al verme tan… eufórica —moderó la expresión para no revelar lo dichosa que había sido en realidad esas noches con él. 
 
    Hans agrandó los ojos con estupor, y a continuación frunció el ceño. 
 
    —¿Dante lo sabe? —inquirió, pasmado. Aunque al pensarlo ahora comprendió que era lógico. La relación que había percibido en ellos dos era de una complicidad absoluta; si habían estado juntos en casa de Gutiérrez era de sentido común pensar que su relación no era en absoluto convencional. La admiración que ya sentía se vio revestida y llevada a un nivel superior. Una relación abierta de tal magnitud no era algo para nada corriente, y el respeto que sentía por ellos aumentó. Pero con Selma había roto su norma de no mezclarse con sus empleadas. No solo roto, sino que la había hecho pedazos, la había pisoteado con un taconeo al más puro estilo flamenco, y luego lanzado los pedazos al viento del oeste para que se los llevara a Tayikistán o más lejos todavía. El escarceo con su ayudante había sido su tabla de salvación, después de las tenebrosas primeras noches en Londres. Se había alimentado de su entrega y se había emborrachado con ella. Y no pudo renunciar después de esa ardiente primera vez—. Me alegra saberlo, Selma. Pero lo que quiero que entiendas es que… —Se interrumpió con una súbita sensación de quedarse sin aire, sin vida en las venas, al hacérsele demasiado evidente que debería afrontar su vacua existencia sin poder recurrir a ella, a su cálida piel. Con un esfuerzo inspiró una honda bocanada de aire, que le supo a ceniza y que no le alivió la sensación, y desvió la mirada hacia la ventana del avión, con el alma en zozobra. Nunca se le había dado bien compartir sus más íntimos sentimientos, ni siquiera con Ivy. Era algo que había aprendido de pequeño, cuando su madre enfermó y todo el mundo quería consolarlo cuando no había consuelo posible ante el dolor de ver sufrir a su amada progenitora, tan joven. Y el único al que le hubiera gustado recurrir, en busca del consuelo de su cariño y de su abrazo, estaba aún más roto que él y era incapaz de dárselos. Volvió la vista hacia Selma y la miró con gravedad. 
 
    —Lo de Ivy me… afectó mucho —reveló neutro, sin manifestar la agónica realidad que sufría, y añadió, con intensidad—. Ella no lo sabe ni lo sabrá jamás ¿entendido? —inquirió, enfático. 
 
    Selma cabeceó, seria. La noche pasada había atisbado el verdadero sufrimiento de Hans mientras este dormía, y ahora podía percibir la férrea fuerza de voluntad de ese hombre torturado por evitar que nada de lo que estaba experimentando saliera a la superficie. Se inclinó hacia él y le devolvió la mirada, con toda su honestidad. Quería que entendiera que en ella tenía a una amiga, alguien que jamás lo traicionaría ni le sería desleal. 
 
    —Yo jamás te engañaré, Hans —aseveró, con igual gravedad, inclinándose hacia él—. Puedes confiar en mí para lo que quieras. Ya no estás solo.  
 
    Hans sintió un impacto en el plexo solar ante sus palabras, como si ella le hubiera leído el alma. Tragó con fuerza el nudo de emoción que se le estaba formando en la garganta y que lo impedía respirar. Ella no solo era una mujer sensual, era mucho más. Con un esfuerzo domeñó esa desconcertante e intensa emoción que sintió arraigar la noche anterior en su ser y que solo lo distraía de su propósito. Al percibir la integridad en su mirar, cabeceó. Una vez más esa mujer morena le demostraba lealtad y una ética estricta en todo lo que hacía. 
 
    —En Londres me dejé llevar por la pasión que despertaste en mí, Selma. Pero no tengo la cabeza centrada —continúo. Ella merecía una explicación, aunque él no podía ser sincero del todo. No podía revelarle lo que sentía, eso solo le pertenecía a él—. No he sigo justo contigo ni con Dante, y lo… 
 
    —¡Hans! —interrumpió Selma, alterada. No quería que se justificara ni, mucho menos aún, que se arrepintiera de lo sucedido entre ambos. Aunque no se volviera a repetir por mucho que le pesara en el alma, ella atesoraría esos días pasados en Londres, con sus ardientes noches, como algo sublime en su interior. Estar con Hans había sido una experiencia que nunca podría olvidar, y le partía el alma verlo tan destrozado—. No tienes de qué preocuparte. Yo tomo mis propias decisiones y no puedes pasar por encima de mi voluntad. Esto ha sido cosa de los dos. Y lo sabes. Siempre me has preguntado antes de hacer algo e incluso te preocupaste de proporcionarme la segunda palabra de seguridad. El aftercare de anoche fue… —Selma dejó de hablar cuando su corazón latió desbocado. Retiró la vista para no revelar en sus ojos lo agradecida, lo satisfecha y respetada que se sintió cuando él la besó durante minutos incalculables, cuando acarició su cuerpo agotado sin cesar, haciéndole sentir su tacto, su compañía, su inmenso agrado, hablándole en susurros quedos de lo colmado que estaba con su entrega. Su mirada llena de plenitud, exaltada y esplendorosa. Calló durante largos segundos. Después de una noche tan brutal e intensa como la vivida en sus manos, Hans le ofrendó un aftercare que atesoraba en su corazón de una forma muy sentida, muy íntima. Al fin elevó la vista y lo miró de nuevo, resuelta—. No me arrepiento de nada de lo que ha ocurrido entre nosotros, y respetaré que tú quieras mantener las distancias, pero quiero que sepas que en mí tienes una amiga si algún día me necesitas. 
 
    Hans la observaba con una expresión seria que se fue suavizando a medida que ella hablaba, para terminar esbozando una tenue sonrisa. 
 
    —Gracias, Selma —agradeció, de corazón, y la miró con la admiración que le crecía en las entrañas—. Eres una mujer increíble y me… 
 
    El teléfono del avión sonó en ese momento. Lo cogió y emitió un suspiro frustrado por tener que interrumpir la conversación. 
 
    —Lo siento, tengo que coger la llamada —se disculpó. 
 
    Selma cabeceó, contrariada por la interrupción que impedía que él siguiera hablándole, aunque no lo demostró. Hans se enfrascó en una larga conversación con su nuevo socio y ella se dedicó a revisar el maletín con todos los papeles que habían pasado a buscar al despacho antes de ir al aeropuerto. 
 
    Lo abrió sobre la mesita que tenían entre ellos y con un dedo fue pasando los documentos uno por uno, por si se hubieran dejado alguno, pero no. Se había asegurado de dejarlos todos bien preparados. Era muy concienzuda en cuanto al trabajo y odiaba equivocarse u olvidarse de algo. Alzó la vista por encima de la tapa del maletín y vio a Hans mirar por la ventana mientras hablaba con Ron, con una expresión ausente, como si en realidad estuviera a muchos kilómetros de ella y de su socio. Frunció el ceño y recordó la noche anterior cuando, agotados los dos, se durmieron de madrugada. 
 
    Hans había sido implacable, como prometió, y no la dejó descansar. Le exigió a su cuerpo y a su piel todo lo que podía dar. Ella jamás había sentido una dominación tan magistral que su voluntad la abandonase y entregase su cuerpo a ese hombre, cuya pasión incendiaba hasta las sábanas de la cama. 
 
    Pero acabaron por dormirse, saciados, exhaustos, y rendidos. Ella de lado, hacia él, aunque sin tocarlo. Y de súbito resonó un grito en la habitación que la despertó. Desconcertada y asustada, se irguió en la cama, sin reconocer la habitación hasta que cayó en la cuenta de que estaba en la de Hans, y se giró para mirarlo en la penumbra de la habitación. Se quedó sin respiración al verlo con el cuerpo tenso, las manos crispadas, el rostro perlado de sudor y sin parar de murmullar hasta que volvió a exhalar un grito agónico que murió a los pocos segundos, pero que él parecía que seguía gritando pues mantenía la boca abierta. Tragó saliva, impresionada, y alargó la mano para despertarlo o al menos intentar calmarlo. 
 
    ¿Qué clase de pesadilla estaba padeciendo para que el dolor fuera casi físico en la realidad? 
 
    —¿Hans? —murmuró, al tiempo que posaba con mucha suavidad la mano en su pecho. Sabía que no era conveniente despertar a alguien que sufría una pesadilla, con brusquedad. 
 
    Pero él siguió emitiendo palabras inconexas y quejidos, mientras retorcía las sábanas entre sus puños y se removía, soliviantado. Entonces gritó un nombre con toda la potencia de sus pulmones, al tiempo que se incorporaba con inusitada rapidez y se sentaba en la cama. 
 
    —¡Ivy! 
 
    Selma, abrumada por la compasión al ver que brotaban lágrimas de los ojos de Hans, se dejó caer, cerró los párpados y fingió dormir. En realidad, quería abrazarlo, secarle esas lágrimas y darle toda su ternura, pero intuía que él no querría ni su consuelo ni su compasión, ofendido por esa intrusión a su más cuidada intimidad. Empezaba a conocer a ese hombre impenetrable que guardaba con celo enconado sus emociones.  
 
    Lo oyó jadear como si hubiera corrido una maratón durante un largo minuto hasta que al fin su respiración se normalizó. Entonces lo escuchó levantarse de la cama, ir al baño y meterse en la ducha durante minutos incontables. Al fin lo oyó regresar y tumbarse otra vez. Lo notó dar unas cuantas vueltas, pero su respiración se normalizó al poco tiempo y volvió a dormirse, esta vez sin pesadillas. Al menos que ella supiera, ya que no volvió a gritar. Entonces abrió otra vez los ojos y lo observó dormir, desolada por haber pensado que ese hombre no sentía nada. ¡Dios bendito! Estaba destrozado y sufría sin medida por haberse separado de Ivy. 
 
    ¿Y de ese talante había sido capaz de llevar a cabo unas difíciles negociaciones? 
 
    Ya sabía que era de una pasta especial, pero en ese momento comprobaba que no tenía ni idea de cuán especial era en realidad. Depositó otra vez la mano en su pecho, se inclinó hacia él, y lo besó con toda su dulzura en el hombro. 
 
    —Daría lo que fuera por arrancarte la agonía del pecho, mi Dueño —aseveró en un susurro lleno del sentimiento de protección que enraizaba con fuertes y profundas raíces en ella, por Hans. Sabía que no podía exigirle nada. Él había dejado muy claro que la relación bedesemera sería solo mientras estuvieran en Londres, y había cumplido sus expectativas mucho más allá de lo que jamás hubiera podido imaginar. Se recostó otra vez a su lado con cuidado para no molestar su sueño, ahora tranquilo, y sin darse cuenta se durmió hasta que él la despertó a las pocas horas. 
 
      
 
    —Lo siento —se disculpó Hans, depositando el teléfono en el soporte—. Pero creo que voy a estar pegado a este cacharro durante los próximos meses —afirmó, con una cómica mueca de apabullamiento. 
 
    Selma lanzó una carcajada al ver su expresión y Hans meneó la cabeza, pesaroso. 
 
    —No te rías, ya lo verás. Ron es muy inteligente, y tiene un talento especial para los negocios, pero a veces tengo la impresión de que tiene un complejo de inferioridad conmigo —explicó, con pesadumbre. 
 
    —No te preocupes. Él te tiene en un pedestal, pero está muy implicado y creo que se esforzará con todas sus ganas —afirmó, mientras seguía pasando los documentos. Al fin cabeceó, satisfecha. Ordenó de nuevo los papeles que se habían movido con su manejo y entonces reparó en varios sobres de color mostaza, metidos en uno de los bolsillos de la tapa del maletín. Recordó haberlos visto en el correo de las mañanas, de forma regular, y no pudo evitar alargar un dedo para abrir el bolsillo para ojearlos. Vio que había algunos abiertos y otro todavía sellado, y rodó la lengua dentro de la boca, intrigada. Qué curioso que él nunca le hubiera hablado de ellos. Y si era algo relacionado con el trabajo: ¿por qué ella no sabía nada? Con la curiosidad por las nubes lo miró para preguntarle, pero entonces Hans cogió el maletín en ese momento y le dio la vuelta. 
 
    —Olvídate del trabajo. Cuando lleguemos a Madrid debes cogerte unos días de vacaciones —indicó, asintiendo con la cabeza. Se le acababa de ocurrir y al pensarlo ahora, comprendió que se lo merecía—. Te he exigido lo que no está escrito en estos días, y te has portado genial. Has respondido sin quejarte ni una sola vez. —Emitió un silbido y confesó—: Joder, si yo hubiera tenido que soportarme, seguro que habría acabado estrangulándome. 
 
    Selma rio. 
 
    —¡Qué exagerado! Tampoco ha sido tan terrible. 
 
    —Pero un poco sí, ¿no? —interrogó, con una mirada intensa. 
 
    Ella se encogió de hombros y desvió los ojos un segundo, trémula por lo que esa mirada provocaba en ella, pero volvió a mirarlo enseguida, resuelta. No iba a arredrarse ante nada. 
 
    —Bueno, algunos días han sido un poco tormentosos, pero nada que no pueda capear. 
 
    —Es cierto, pocos pueden estar a tu altura, ¿eh? —alegó, hechizado—. Estás muy segura de ti misma, no te dejas intimidar por ningún tiburón, pero eres cordial, alegras la estancia donde entras con esa sonrisa deslumbrante que exhibes. 
 
    —¿Te has propuesto animarme el día? —bromeó, contenta. 
 
    Hans emitió su característica risa sorda. 
 
    —Solo quiero agradecerte tu esfuerzo; sé que no he sido fácil y era tu primera toma de contacto con tu nuevo trabajo. Apenas te habías familiarizado con las rutinas en mi despacho de Madrid, y a los pocos días ya te llevé a Londres —declaró, con cierto pesar. Cerró el maletín con llave para asegurarse que Selma no pudiera volver a acceder a las cartas anónimas, y lo dejó al lado de su asiento. Había visto el interés que le despertaban. Sabía que ella no husmearía en sus asuntos privados, pero conocía su celo en tenerlo todo bajo control, y sin duda le preguntaría. Y no quería que ella, ni nadie, supiera nada de ese asunto—. Además, has ideado una forma de llevar los archivos que hará el trabajo mucho más fácil, ya que lo pienso aplicar en todas mis empresas —anunció. 
 
    Selma agrandó los ojos, sorprendida. 
 
    —¿De verdad? 
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    —¿Te sorprende? —inquirió Hans, contento con la idea. 
 
    —Sí, y me halaga —admitió, encantada—. Me halaga mucho. 
 
    Hans vio los ojos oscuros muy brillantes, con un ligero rubor que cubría sus mejillas y comprendió que estaba entusiasmada. 
 
    —Si sigues así, pronto te pondrás al frente de mis empresas —declaró, sin bromear del todo ya que la veía muy capaz. Aunque él jamás había pensado en retirarse ni en delegar por completo su responsabilidad con el legado de su familia. Había empeñado toda su vida en cuidarlo y hacerlo crecer, con la sola idea de que sus padres, y su abuelo, estuvieran orgullosos. 
 
    Selma agitó la mano de perfectas uñas color nude, como alejando un mosquito. 
 
    —Uff, quita, quita —negó, al tiempo que meneaba la cabeza con horror—. Ni pensarlo. 
 
    Hans echó la cabeza hacia atrás y volvió a reír, aunque esta vez Selma pudo apreciar la casi inexistente alegría que había en esa risa. 
 
    —Pues no lo niegues tanto. Después de los días de vacaciones tendrás que ponerte al mando de mi despacho en Madrid y estar en contacto con mis gerentes, mientras yo esté fuera, así que eso significa que debes seguir esforzándote. Y después viajaremos para ir a visitar mis empresas en Asia y América. 
 
    Selma mudó la expresión y preguntó: 
 
    —¿Mientras tú estés fuera? —En voz baja, ya que la impresión de saber que él volvía a irse la había trastocado. 
 
    Hans la miró y pudo notar su preocupación en su rostro ahora muy serio. 
 
    —Sí, voy a ir a hacer un poco de escalada en el Cuchillar de las navajas —reveló, con un alzamiento de cejas interrogativo. 
 
    —Qué nombre más… acuchillado —alegó ella. ¿Por qué se iba nada más llegar a Madrid? Pero estaba muy claro: por Ivy. 
 
    Hans sonrió y añadió: 
 
    —Pues también voy a estar por el Casquerazo, así que no sé qué nombre es mejor —bromeó. 
 
    —¿Vas a ir solo? —preguntó, más preocupada por momentos. Sabía que Hans estaba huyendo, y no la sorprendía, pero la aterraba la idea de saberlo solo en un entorno hostil, practicando un deporte de riesgo en unas condiciones emocionales muy frágiles en ese momento. 
 
    —Sí, claro. Pero el Circo de Gredos es un lugar muy concurrido por montañistas y escaladores, así que solo, lo que se dice solo, no estaré —explicó, con guasa, pero al reparar en el rostro circunspecto de ella, frunció el ceño y luego sonrió—. ¿No te estarás preocupando por tu jefe, señora De la Vega?  
 
    Pero Selma no picó en la broma y siguió seria. 
 
    Hans se inclinó hacia ella y la miró a los ojos. 
 
    —Llevo escalando desde los diecinueve años y no soy de los que fanfarronean. Mi respeto por la montaña es absoluto —manifestó, también muy serio—. No necesitas preocuparte por mí. Tienes un marido que te espera y que seguro que te ha echado mucho de menos, así que aprovecha estos días de vacaciones para resarciros los dos de la distancia y regresa con las pilas cargadas, ¿de acuerdo? 
 
    Selma abrió la boca para contestar, pero volvió a sonar el teléfono y él puso los ojos en blanco, exasperado. Lo cogió y al leer el nombre en la pantalla, demudó la faz. Miró el aparato durante unos segundos, inmóvil como si de repente hubiera echado raíces, y al fin apretó el botón.  
 
    Selma, inquieta, lo observó con el ánimo en tensión. 
 
    —Hola, Leandro. 
 
    Al oír ese nombre ella desvió la mirada, más tensa aún, para dejarle un poco de intimidad. Aunque no pudo evitar estar pendiente de cada una de las palabras que decía Hans a su amigo y ahora pareja de Ivy. 
 
    —Bien, he estado en Londres. 
 
    Selma lo vio escuchar durante unos segundos, con una expresión intensa en el rostro, muy concentrado. Como si se estuviera reprimiendo. 
 
    —No, Leandro, yo… —Hans se interrumpió como si le costara respirar. Cerró los ojos mientras se pellizcaba el puente de la nariz. Selma lo vio inhalar hondo y al fin continuar—: Ahora no puedo, más adelante. Me voy a ir unos días a escalar, y no estaré disponible, pero cuando regrese te llamaré —afirmó. Escuchó un poco más y ella percibió que palidecía como si la sangre hubiera huido de sus venas—. Es… es una buena… noticia. Será… un honor acompañaros ese día —declaró, con un evidente esfuerzo. 
 
    Selma se mordió la lengua dentro de la boca. No podía soportar verlo sufrir de ese modo. 
 
    —No te preocupes, ya habré regresado para entonces. Hasta pronto, Leandro —se despidió deprisa y colgó antes de que el nombre que retenía tras los dientes escapara de su boca. Sin decir nada ni mirarla giró el rostro hacia la ventanilla y se abstrajo en la contemplación de las nubes, que parecían copos de algodón esparcidos sobre el intenso cielo azul de Madrid, con el ceño fruncido de tal forma que parecía que sus cejas se habían fundido una con otra. 
 
    —Iniciando descenso a Barajas —informó Marta, a través de los altavoces. 
 
    Hans no se movió mientras Selma lo observaba, torturada. Quería levantarse y acudir a su lado, abrazarlo, mecerlo contra su pecho. Quería besarlo hasta hacerlo olvidar. Quería… Pero nada de lo que ella quisiera borraría la agonía que él sentía. Ahora ya podía bucear bajo la máscara que exhibía Hans y veía con claridad su sufrimiento. Desolada, emitió un suspiro. No tenía ningún derecho sobre él. Pero aun así se inclinó hacia delante. 
 
    —¿Hans? 
 
    Él no se movió, no dijo nada ni la miró. Pero Selma pudo percibir lo tenso que estaba, la fuerza con la que apretaba los puños. Se levantó, bordeó la mesa y se acercó a su asiento. 
 
    —¿Hans? Estoy aquí si… 
 
    Hans luchaba con todas sus fuerzas, pero no le bastaban. Sentía la calidez de Selma tan cercana que no pudo seguir resistiendo. Accionó el giro del asiento, envolvió sus caderas y enterró el rostro en su abdomen. Selma se estremeció al percibir la desesperación con la que la abrazaba. Encerró su cabeza entre las manos contra su cuerpo, con toda su dulzura, entrelazando los dedos en su cabello. No dijo nada más. No hacía falta. 
 
      
 
    Leandro colgó el teléfono y se quedó pensativo unos segundos. La voz de Hans había sonado un tanto contenida, con pequeños intervalos de silencio que le hicieron pensar que no le mostraba su verdadero estado de ánimo. Conocía a su amigo y sabía que controlaba de forma férrea sus emociones, y meneó la cabeza, apenado. Intuía que Hans estaba sufriendo. Su desaparición después de decirle a Ivy que la liberaba del contrato era un claro aviso de que algo no andaba bien. A la mañana siguiente había intentado contactar con él, al igual que Ivy, pero ninguno de los dos había podido establecer comunicación. Días después llamó a el secretario de Hans en Madrid, y este le informó de que Hans había partido a Londres y que tardaría al menos un mes o mes y medio en volver. 
 
    —¿Has podido hablar con él? —preguntó Ivy con ansia, apareciendo por la puerta del baño, con una toalla enrollada en torno a su cuerpo, al tiempo que se secaba la larga melena rubia con otra más pequeña. 
 
    Los ojos oscuros de Leandro fluctuaron oscurecidos por una súbita oleada de deseo, al ver esa piel brillar húmeda. Pero hizo un esfuerzo por ignorarse, y se centró en la preocupación que destilaba la voz femenina. 
 
    —Sí, gatita, y está bien. Muy ocupado, ya lo conoces, pero bien —respondió. 
 
    Ivy agrandó los ojos con alegría. 
 
    —¿Sí? ¡Oh, qué bien, por fin sabemos de él! —exclamó, con entusiasmo. Corrió hacia la cama, pegó un salto y aterrizó sobre la sábana a su lado, de rodillas—. ¿Y qué te ha dicho? 
 
    —Me ha dicho que será nuestro padrino, que será un honor —respondió en un tono muy contento, como si la respuesta de Hans hubiera sido mucho más entusiasta de lo que había sido. 
 
    El rostro de Ivy resplandeció. 
 
    —¡Genial! ¡Tengo tantas ganas de verlo! —proclamó, con los ojos muy brillantes. No poder contactar con Hans la había preocupado mucho los primeros días, pero cuando Leandro habló con su secretario y este le dijo que estaba en Londres por trabajo se tranquilizó un poco, aunque no entendió por qué su móvil siempre daba apagado o fuera de cobertura. 
 
    Leandro sonrió y la atrajo hacia él. 
 
    —Y yo, gatita. Yo también. 
 
      
 
    Dos días después  
 
    Scorpio recogió su maleta de la cinta transportadora y se encaminó hacia la parada de taxis con un humor muy sombrío. 
 
    —Al centro, al Four Seasons —indicó con sequedad a la taxista. Se sentó en el asiento trasero mientras la conductora depositaba su equipaje en el maletero y se dedicó a mirar por la ventanilla durante el trayecto, sin ver en realidad nada de lo que ocurría en la ciudad de Madrid. Su mente divagaba por los últimos días y noches y una rabia descarnada crecía en su interior ante lo que había visto, y lo que había sentido, al verlo. 
 
    Dos noches antes Hans había encadenado a su ayudante a la cama y la había sometido durante toda la noche, en una sesión de BDSM tan magistral que no podía sino odiarlo con toda su alma negra. Había llegado a tal punto que lo sentía corroerla por dentro como un virus que infectara todo su organismo. 
 
    ¡Dios! ¡Cómo lo detestaba, como lo aborrecía! 
 
    Ya no le bastaba ver que sufría noche tras noche, ya no le bastaba enviarle esas cartas a las que él no hacía ni caso. 
 
    ¡Bastardo! ¿Cómo se atrevía a ignorarla, a ningunearla otra vez? 
 
    Lo pagaría. ¡Oh, sí! ¡Lo pagaría muy caro! 
 
    ¿No quería tomar en serio sus cartas? 
 
    Ya se enteraría, ya. 
 
    El furor hervía en su sangre y le hacía rechinar los dientes. Vio a la taxista mirarla un par de veces por el retrovisor con cara de susto y abrió la boca para desentumecer y relajar la mandíbula. 
 
    Hasta ahora se había dedicado a observar a Hans de lejos, para divertirse. Pero se acabó. Ahora empezaba el juego de verdad. 
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    Primera semana de octubre 2019 
 
    Hans afianzó la punta del pie en el diminuto relieve de roca y calculó el salto hasta el siguiente. Imprimió fuerza a sus cuádriceps y se impulsó con la pierna izquierda y la mano derecha para agarrarse a la grieta que estaba a unos metros por encima de él con la mano izquierda. Quedó colgando solo de los cuatro dedos y se tomó unos segundos para inhalar un par de veces, antes de elevar una pierna por encima de su cabeza y afianzarse en otro pequeño saliente.  
 
    El sol estaba alto en el cielo y a pesar de que habían entrado hacía varios días en el otoño las temperaturas seguían altas; y en esa pared vertical el calor era abrasante. 
 
    Se dio impulso y rascó con la punta de la zapatilla el borde, pero no tenía agarre suficiente y resbaló. El sudor le caía en gruesos goterones por la frente y sacudió la cabeza. Miles de gotitas salieron disparadas y se estrellaron contra la pared de roca. Se dio impulso otra vez y se agarró con fuerza al saliente. Apoyó la punta, con los gemelos en tensión, y se elevó hasta que pudo aferrarse con la otra mano en el borde superior de la roca que coronaba el pico Almanzor. Se izó y al fin subió el último tramo.  
 
    Inspiró hondo ese aire tan puro que entraba como un cubito de hielo, mientras miraba a su alrededor. El cielo era de un azul tan brillante que hacía daño a los ojos. Alguna que otra nube en el este, lo demás estaba todo despejado y se podía ver a kilómetros de distancia. No había nada por encima de él, estaba en el punto más alto de toda la cordillera. Tiró de la cuerda y se sentó en el borde, con los pies colgando en el vacío. Cerró los ojos y escuchó a la montaña: viento que agitaba sus cabellos y secaba su piel ardorosa, agua que corría por debajo de él, los rápidos zigzagueos de la salamandra del Almanzor sobre la roca. Y paz. Una paz absoluta. Como cuando buceaba: bajo el agua nada podía afectarlo. Echó la cabeza hacia atrás y lanzó un largo suspiro. Notaba el cansancio en cada poro del cuerpo, pero era muy bienvenido. El esfuerzo y la disciplina que se requerían para una ascensión como la que acababa de realizar exigían de él toda su concentración, toda su energía. Su mente se vaciaba de todo lo superfluo, de todo lo secundario y de todo en lo que no quería pensar, para llenarse de la serenidad y del equilibrio interno necesario para afrontar la subida con unas condiciones psíquicas idóneas, ya que al hacerlo en solitario no podía permitirse ningún fallo. 
 
    Llevaba en el Sistema Central dos semanas, aislado de todo y de todos. Había encomendado la gestión de sus empresas a Selma después de que ella y Dante regresaran de sus cortas vacaciones. Durante las que él había permanecido confinado en su casa de campo. No quería ver a nadie y menos que nada tropezarse con Leandro o Ivy en Madrid. 
 
    Confiaba en su nueva ayudante de una forma que lo sorprendía. Nunca había delegado tanto en nadie ya que siempre se había ocupado él de todo, pero sabía que ella era muy capaz. Lo había comprobado en Londres cuando se adelantaba a sus peticiones, o le recordaba datos que él tendría que consultar por fuerza en el ordenador. Poseía una inteligencia rápida, ágil, precisa, con un don para los negocios y la diplomacia. 
 
    Ya hacía tiempo que había pensado en contratar a alguien que lo ayudara de forma más personal, pues su imperio empresarial no dejaba de crecer y él ya no era ningún jovenzuelo con energía inagotable, por mucho que le costara reconocerlo. Pero no había encontrado a nadie que cumpliera los requisitos hasta que Selma le enseñó su currículum. Y ahora se alegraba de la casualidad que le brindó la oportunidad de conocerla, y comprender que ella fue otra víctima del desalmado de Gutiérrez. 
 
    Y ahora, arriba en lo alto del pico, solo estaban él, la tierra, el cielo y el viento. De ser posible se quedaría allí para siempre. Pero abajo lo esperaban las responsabilidades, la palabra dada a Leandro, y con ello regresaría el dolor, la eterna añoranza de Ivy. 
 
    De su risa y de su mirada directa y brillante. De sus intrépidas jugadas al ajedrez. De sus locas ideas en cuanto a recetas de cocina. De su amabilidad y paciencia. De su cariño por los animales. Del olor de su piel. De sus besos intensos en los que querría detener el tiempo. De sus abrazos por la espalda, que lo dejaban abrumado y emocionado. De su ternura cuando menos se la esperaba. De tenerla encima: una diosa que le robaba el alma. De tenerla debajo: entregada, gozosa, llena de pasión y deseo. 
 
    El dolor le explotó en el corazón y boqueó por la rapidez con la que lo asaltó. 
 
    La tranquilidad había durado poco. 
 
    —¡Ivy! —bramó su nombre al vacío, durante tanto tiempo que se quedó sin cuerdas vocales. El alma le temblaba, aterida por el gélido envoltorio de la soledad—. Te echo de menos, muñequita. ¡Te añoro tanto que me estoy muriendo sin ti! ¿Por qué te dejé? No sabes lo mucho que me arrepiento de haberte dejado con él. Tendría que haberte dicho tantas cosas. Te amo con toda mi alma. ¿Te convertiste en parte de mí o fue al revés? Creo que fui yo el que me convertí en tu sombra, en la estela que sigue tu luz como si fueras un cometa que surca mi cielo —confesó Hans, todo el pesar que llevaba dentro y que ya no podía contener en su interior. Era tan fuerte que tenía que sacarlo, tenía que decirlo, aunque fuera en lo alto de esa montaña solitaria—. Te siento tan lejana que me duelen los brazos, muñequita —rugió. Las lágrimas brotaron por fin, liberando las compuertas de su corazón y el río de su agonía fluyó ya sin contenciones, desatando todo lo que había reprimido y encerrado dentro de sí mismo—. ¡Te necesito! No puedo… No puedo afrontar tu pérdida… Es demasiado. —Hans estrujó los puños y se inclinó más hacia delante para mirar allá abajo, tan lejos que no distinguía una roca de un arbusto, como si ahí pudiera estar la solución. ¿Eso fue lo que sintió su padre? ¿Ese vacío, esa agonía, esa muerte en vida? Ahora lo comprendía mejor y podía perdonar todos los años de su infancia que sufrió la distancia de su progenitor sin entender por qué, de repente, había dejado de quererlo. El adolescente en el que se convirtió no quiso guardar rencor a un hombre destruido, aunque siguió sin comprenderlo. Pero ahora sí descifraba por fin lo que su padre debió sentir al saber que su madre estaba desahuciada, y que no había nada que él pudiera hacer para protegerla ni de la agonía ni de la muerte. Lanzó un suspiro y se echó otra vez hacia atrás. Abrió las manos crispadas, las apoyó en la roca tras él para mirar al cielo, a ese azul tan brillante que parecía un zafiro igual a los amados ojos de Ivy—. Lo he intentado, te juro que lo he intentado con todas mis fuerzas —habló hacia arriba, como si ese cielo fuera ella—. Eres feliz, lo sé. Te vi la cara cuando estabas con él. Jamás tuviste esa expresión cuando estabas conmigo. Te conozco tan bien que podría describir cada una de tus emociones, cada una de tus risas y sonrisas, cada uno de tus suspiros y gemidos… ¡Te amo, Ivy! —gritó. Desesperado, enfurecido por no poder aceptar el hecho de que ya no era para él. Jamás se había dejado controlar por las emociones, siempre se rigió por la lógica de los hechos irrefutables. ¿Por qué ahora estaba tan quebrantado? Odiaba haber perdido el control y no saber cómo recuperarlo—. Soy tan tuyo que me tienes preso. Robaste mi corazón sin que me diera cuenta y ahora tengo este vacío que me consume, que me tortura. ¿Qué voy a hacer sin ti, pequeña? ¿Qué voy a hacer? —terminó en un susurro. Encogió las piernas, se abrazó las rodillas, escondió el rostro, cerró los ojos y el silencio regresó a la montaña. 
 
    Ráfagas de viento barrieron la cima como si no hubiera nadie en ella. 
 
    Hans recordó cuando Leandro lo llamó en el avión y le preguntó cómo estaba y dónde había estado, ya que no había podido contactar con él en todo ese tiempo. Y lo informó de su pronto matrimonio con Ivy y que ambos querían que fuera su padrino de bodas, así como su padrino en la Ceremonia de las Rosas. Su corazón casi se paró al escuchar que se iban a casar. No pudo responder de inmediato. Pero era la felicidad de Ivy, así que recogió los pedazos de su ser, los juntó como mejor pudo, y respondió que sería un honor. La parte más generosa de él mismo se alegraba de verdad. Notaba la absoluta felicidad que recorría a Leandro en la voz y sabía que Ivy debía estar igual. Y solo por eso bien valían la pena todos sus sufrimientos. 
 
    Aunque la tortura que representaban segundo a segundo lo hacía dudar de la realidad. Menos mal que Selma estuvo ahí. Se portó como una verdadera amiga, sosteniéndolo en ese instante. Si no fuera por ella creía con firmeza que se habría vuelto loco, en ese instante en el que no podía gestionar la agonía que representaba saber que se iba a casar con Leandro. 
 
    Inspiró otra honda bocanada de aire de pronto, como si se hubiera olvidado de respirar, y sacudió la cabeza, exasperado. Odiaba sentirse indefenso frente a una emoción tan poderosa que secuestraba su voluntad, su energía, y lo convertía en un guiñapo encogido, escondido en un rincón oscuro donde la luz, la alegría o la felicidad jamás habían llegado.  
 
    Se incorporó de un salto con un gruñido. A la porra toda la tranquilidad que había reunido esos días entre la naturaleza. Ni siquiera la Gran Madre había conseguido apaciguar su espíritu. ¿Dónde hallar la paz? El atroz destino le había reservado la peor carta. Se quedó de pie. El viento lo zarandeaba y separó las piernas, con los brazos en jarra durante un largo momento, en un intento de recuperar la serenidad. Pero solo recobró el ánimo suficiente para encarar el descenso y, resignado, empezó a bajar.  
 
    Debía prepararse para afrontar lo duros días venideros. Leandro e Ivy se casaban en unos días y él había prometido que sería su padrino.  
 
    No faltaría a su palabra. 
 
      
 
    —1452 —dijo Scorpio cuando escuchó que descolgaban. 
 
    —Bienvenida, 1452. ¿En qué puedo ayudarte? —contestó la voz sensual de un chico al otro lado del teléfono, en la CorpAs. 
 
    Scorpio se mordió el labio. Lo que daría por saber si la voz se correspondía a lo que le dictaba la imaginación al oír ese tono profundo, gutural, con la dosis justa de dureza y de dulzura. Se sentó en la cama y se abrió el albornoz del hotel. 
 
    —Expediente 3154 —enumeró el archivo asignado a Hans, donde se detallaban todas sus actividades y sus personas más cercanas, y esperó unos segundos a que su interlocutor lo ubicara en el ordenador. 
 
    —Localizado. ¿Qué necesitas? 
 
    —Necesito información sobre el sujeto Ivy S. A. D. L. y del sujeto Leandro U. 
 
    —¿Un completo? 
 
    —Exacto. 
 
    —Me llevará un tiempo. ¿Para cuándo lo necesitas? 
 
    —Como muy tarde, mañana. 
 
    —Mañana a esta hora lo recibirás todo en tu ordenador. ¿Te puedo ayudar en algo más? —inquirió, solícito. 
 
    Scorpio esbozó una sonrisa depredadora. Se humedeció los labios, separó las piernas y bajó con la mano hacia el monte de Venus. 
 
    —No, es todo por hoy —respondió mientras friccionaba con un dedo el botón erecto con fuerza. 
 
    —Un placer, 1452. Aquí estoy para lo que necesites. 
 
    La línea quedó muda, pero Scorpio no se enteró. Lo único que quería escuchar era la despedida de manual que el chico repetía, como siempre, pero con esa voz que la derretía cada vez y que liberó el orgasmo, haciéndola lanzar un chillido sobre la cama de la habitación del Four Seasons. 
 
      
 
    Dannielle pulsaba a toda velocidad el informe para el comité en el teclado del ordenador, en su despacho de la Torre Espacio. Llevaba las gafas de color violeta sobre la punta de la nariz respingona y no apartaba la vista de la pantalla. Un fuerte carraspeo la sobresaltó y desvió la vista hacia la puerta, sin dejar de teclear. 
 
    —¡Hans! —chilló, atónita y maravillada, al descubrirlo en el dintel. Pegó un respingo de la silla, se quitó las gafas y se levantó. Corrió hacia él sobre los altos tacones y se lanzó a su cuello. 
 
    Hans rio y la envolvió entre sus brazos, alzándola del suelo. 
 
    —Bueno, bueno. Si hubiera sabido que me recibirías así hubiera venido antes —bromeó, contento de verla. Estaba tan hermosa y tan dinámica como siempre. 
 
    —Pues deberías haber venido, señor barón. ¿Dónde has estado? Tu teléfono daba fuera de cobertura, estabas ilocalizable, y me tenías preocupada —reprochó mientras él la depositaba otra vez en el suelo, aunque siguió con las manos alrededor de su cuello. Lo miró a los ojos en profundidad, con sincera preocupación. 
 
    —Estoy bien, ¿ves? —sonrió. Su amistad era muy fuerte y se había afianzado hasta que se convirtieron en una familia cuando estuvieron en la misión secreta. 
 
    Dannielle meneó la cabeza y al fin lo soltó. 
 
    —Ya veo. Estás más delgado —afirmó con una mirada suspicaz. Se dio la vuelta y caminó hacia su mesa, con un pronunciado contoneo de caderas—. Ni de lejos estás bien, Hans. 
 
    Él la había seguido y ahora se sentó en una de las sillas frente al escritorio. La miró y meneó la cabeza. 
 
    —No te preocupes, Dannielle. Lo superaré —aseveró, con una mirada cálida hacia ella. Dannielle bufó, incrédula, y endureció la expresión, impaciente—: Estoy bien, ¿de acuerdo? 
 
    Ella se sentó en su sillón y rodó hacia la mesa. Apoyó los codos y los antebrazos, inclinada hacia él. Lo observó unos segundos más y comprendió que él no soltaría prenda de lo que le ocurría. Había aprendido a conocerlo en el tiempo que estuvieron juntos investigando a Gutiérrez y a Yoshio Hayashi, y sabía que era un hombre que guardaba de forma muy celosa sus sentimientos. 
 
    Se reclinó hacia atrás, sonrió y cambió de tema. 
 
    —Todos necesitamos a alguien, amigo mío. No puedes estar siempre solo. Algún día llegará una persona y te abrirá ese corazón hermético que tienes con un abrelatas, y se te colará dentro sin que te des cuenta —vaticinó, como una profetisa. Luego esbozó una amplia sonrisa—. Me alegro de verte, señor barón —declaró, con picardía. 
 
    Hans lanzó una carcajada a la que ella se unió. 
 
    —Y tú, ¿cómo has estado? —inquirió él, al fin—. ¿En qué andas metida ahora? 
 
    —Uff, ni me hables. Tengo un follón de tres pares. Estamos persiguiendo a una red de crimen organizado —informó, encasquetándose las gafas otra vez. Miró por encima de ellas a la pantalla del ordenador, y cogió unos folios amontonados para ordenarlos—. Nada menos que un consorcio de asesinos a sueldo, uno que se hace llamar CorpAs. Por lo visto tienen ramificaciones globales y no aceptan entre sus filas a nadie por debajo del ciento veinte de cociente intelectual. Pero lo peor es que nos ha llegado un informe de Bruselas. Una de sus peores agentes está aquí, en España, en busca de un objetivo muy importante. Aunque por el momento no hemos podido averiguar quién es —informó, con el ceño fruncido en un gesto de absoluta inquietud. 
 
    Hans esbozó una sonrisa al constatar que Dannielle seguía tomándose su trabajo de forma personal, en el que invertía todas sus energías.  
 
    —Y esa mujer: letal no es, sino lo siguiente. En Bruselas afirman que ostenta el cien por cien de misiones cumplidas. Nunca falla el blanco —añadió, con pesadumbre. 
 
    Hans endureció las facciones y aseguró: 
 
    —Seguro que tú y el equipo dais con ella, Dannielle. Por cierto, ¿dónde están todos? Al pasar por la oficina vi que estaba desierta. 
 
    —Oh, están en un viaje —declaró de forma vaga. Hans no insistió y ella prosiguió—: Eso espero, Hans. De verdad. En Bruselas hablan de alguien de muy alto standing y esto va desde todos los políticos a todos los miembros de la casa real, pasando por los que viven en complejos de alto standing... 
 
    —Yo vivo en un complejo de alto standing —interrumpió Hans, con guasa. 
 
    Dannielle elevó los párpados, sin levantar la cabeza, y lo miró por encima de las gafas. El color violeta contrastaba de forma vivida contra el color verde de sus ojos y el rojo de su cabello, que se había recortado y ahora lucía un corte a lo Bob que le enmarcaba la cara de forma deliciosa. 
 
    —Sí, sí. Tú ríete, pero cuando suenen los disparos del fusil de la francotiradora veremos si reímos o lloramos —sentenció, con gravedad. 
 
    Hans suspiró. 
 
    —Bueno, bueno. No te enfades, sabes que no me lo tomo a cachondeo, solo quería hacerte reír. Al menos puedo invitarte a comer, ¿no? Acabo de llegar del Circo de Gredos, y me muero de hambre —señaló, con un guiño. Sabía de la seriedad con la que Dannielle encaraba su responsabilidad y que a veces había que sacarla a la fuerza a la vida para que se centrara en algo más mundano. 
 
    Dannielle volvió a levantar la mirada de los papeles que estaba ojeando y esbozó una sonrisa. 
 
    —¿A comer? —preguntó, ilusionada—. Déjame un segundo que termine de escribir el informe y lo envíe, y soy toda tuya —alegó, con un nuevo guiño insolente. 
 
    Hans volvió a soltar una carcajada y asintió. 
 
    A los pocos minutos bajaban a la calle y paraban un taxi.
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    Dante abrió los ojos y de inmediato giró el rostro hacia la izquierda sobre la almohada. La felicidad corrió con fuerza por sus venas al ver a Selma dormida a su lado. La había echado tanto de menos que cada mañana se aseguraba que estuviera de verdad a su lado. Como siempre ella estaba boca abajo, con el rostro vuelto hacia él, pero tapado por varias greñas de su larga cabellera negra. Alargó el brazo y le retiró un mechón de la cara, con mucha delicadeza. No quería despertarla. Quería disfrutar de su rostro dormido unos minutos para él solo. ¡Por Dios! El amor le burbujeaba en el alma; adoraba el suelo que pisaba esa mujer. Si ella se lo pidiera le daría al instante toda la sangre de su cuerpo. Con cuidado se movió hacia abajo sobre la cama y apoyó la mejilla en la sábana, cerca de ella, para poder observarla dormir. Selma sonreía en el sueño y se preguntó si soñaría con él o con Hans. Desde que había vuelto había notado un cambio en ella. 
 
    Selma le contó con todo lujo de detalles lo ocurrido en Londres, y pudo apreciar que se había operado un cambio. Ahora había una tristeza en la comisura de sus ojos, en el fondo de su sonrisa, que antes no estaba. Ella siempre había sido una explosión de luz, de alegría y espontaneidad, como si la vida no le bastara y tuviera que exprimirla al máximo a cada segundo. 
 
    Y Dante intuía que Hans había dejado una huella que ni ella misma se daba cuenta de cuán profunda era. Y le preocupaba mucho que su Dueña pudiera sufrir por su causa. Sabía del intenso amor que Hans sentía por Ivy, y que lo ocurrido en Londres quizá fue debido a un intento de ahogar el dolor en la piel de Selma. No lo culpaba. 
 
    Selma era adulta y tomaba sus propias decisiones, y por lo que conocía a Hans, y lo que Selma le había contado de cómo pidió su consentimiento y asentimiento, creía que no había actuado nunca de mala fe con ella. Pero algo se había obrado en el corazón de su Dueña, lo percibía día a día cuando Selma se abstraía con la vista perdida en la lejanía. Aunque no se sentía amenazado. El amor que sentía por ella era tan grande que incluso sacrificaría su corazón en el altar de su felicidad si los sentimientos femeninos cambiaban con respecto a él. Sabía que él moriría de pena separado de ella, pero lo tenía muy claro: tomaría la misma decisión que había tomado Hans. Y así había sido desde el principio, cuando ella lo «compró» a su anterior Dueño. Sonrió al recordar con qué seguridad se dirigió a Hades, el apodo de su dueño, y le pidió que dijera un precio por su libertad. Él se había entregado a Hades en una mala decisión debido a su inexperiencia y a sus ganas de probar lo que siempre había soñado, desde que en su adolescencia descubrió que su inclinación en la sexualidad era sumisa y bisexual. Bella, alta, sensual como ninguna, decidida como el mismo diablo, encaró a Hades hasta que este lo liberó de la palabra dada. Desde entonces ella se había ganado su corazón, su ser, su cuerpo, y su alma. 
 
    Selma murmuró y se removió, se le borró la sonrisa y frunció el terso ceño como si algo la perturbara, pero no abrió los ojos, y Dante siguió contemplándola, embelesado y ahora preocupado. Y también frunció el ceño. Tenía que hablar con ella para que sacara de su interior lo que la atormentaba y que no le decía, estaba seguro, para no inquietarlo. 
 
    Las largas pestañas de Selma acariciaban los altos pómulos donde, si uno se acercaba lo suficiente, podía apreciar las pequeñas pecas que festoneaban su nariz y sus mejillas, por la parte superior, y le daban ese aspecto de hada traviesa. 
 
    Recorrió con los ojos la fina piel hacia los labios del color de las cerezas maduras y tragó saliva, ardoroso. Ahora ya estaban en el piso de Selma, en Madrid, pero en los días de vacaciones que Hans les dio, se habían ido a un hotel rural en Aranjuez y apenas habían salido de la habitación. Pero no le bastaba. Siempre necesitaba más de ella. Siguió descendiendo por la sensual garganta y el busto, hacia donde la sábana cubría apenas la prieta redondez desnuda, aplastada contra el colchón. Sintió su anatomía encenderse y ahogó un gemido anhelante. Subió otra vez y se quedó sin respiración al ver los ojos, color café, abiertos y las pupilas femeninas fijas sobre él. 
 
    —¿Aprovechándote de mí, mio bambino caro? —murmuró Selma, muy seria. No tenían nombres bedesemeros, pero ella se había acostumbrado a usar el italiano cuando adoptaba el rol dominante. 
 
    Dante enrojeció y retiró la vista, culpable. 
 
    —Perdóname, Ama —respondió al instante, contrito—. No he podido evitarlo, estás tan bella por las mañanas que yo… 
 
    —Boca abajo, estira los brazos hacia el cabecero, agárrate a los barrotes y no te sueltes —ordenó autoritaria, sin moverse. 
 
    La piel de Dante se erizó de ansia y sus entrañas se contrajeron, expectantes. Obedeció y se levantó de la cama, para colocarse en la posición indicada. Se acostó con el rostro ladeado hacia ella. 
 
    Selma pudo apreciar la erección que engrosaba el miembro de Dante cuando se incorporó y se sonrió, entusiasmada. Pero ante él meneó la cabeza, severa. 
 
    —Boca abajo incluye también la cara, mio bambino caro —adujo, en un tono dulce, aunque lleno de poder. 
 
    Un brillo lujurioso llenó los iris del color de las esmeraldas y Dante enterró el rostro en la sábana. El cabello castaño, sedoso, ondulado, y un poco largo, se removió en torno a su cabeza. 
 
    Selma se incorporó y se sentó. Alargó la mano para pasar los dedos por entre esos mechones desordenados, con el alma pletórica. El largo cuerpo masculino, desnudo y por completo depilado, era una delicia para contemplar. Como si el dios griego Apolo se hubiera acostado a su lado. Ahogó un suspiro de gozo mientras pasaba los dedos por entre el cabello suave, hasta que agarró un mechón y estiró para levantar la cabeza masculina, aunque no le permitió voltearla para mirarla. 
 
    —¿Sabes que te mereces un castigo? —inquirió ahora en un tono endurecido. 
 
    —Sí, Ama —respondió Dante. 
 
    Selma soltó su cabello y le hizo girar el rostro hacia el otro lado, para que no pudiera verla. 
 
    —Ama… —susurró él, apremiante. Quería, necesitaba verla. Privarlo de su visión era un castigo que no podía soportar. 
 
    —Calladito, ahora. Ya sabes que estas paredes son de papel —instó Selma, al tiempo que descendía por esa espalda musculada con las uñas, con una fuerte presión que dejó un rastro de cuatro surcos rojos que descendían hacia las estrechas caderas y las nalgas, redondas como bombones. 
 
    Selma se inclinó hacia la mesilla de noche, abrió el segundo cajón y sacó una fusta de color rojo, con la punta rígida revestida de cuero negro. La hizo restallar en el aire y sonrió, exultante, cuando Dante dio un respingo ante el sonido sibilante.  
 
    La dejó sobre la cama, se incorporó y pasó una pierna sobre él para ponerse a horcajadas, con una rodilla a cada lado de las caderas masculinas. Se inclinó y posó las dos manos en los hombros. Las fue bajando por la columna, adorando la sensación de los músculos marcados, duros, bajo sus palmas. Cuando llegó a la cintura, curvó los nudillos y volvió a clavarle las uñas hasta llegar a los glúteos prietos, tan perfectos que le dieron ganas de marcarlos con los dientes. Los acarició con deleite, con la lengua entre los dientes.  
 
    —¿Pasa hambre este culo, mi niño? —preguntó, palmeando ambos cachetes con fuerza. 
 
    Dante mordía la sábana para no gritar de satisfacción. Pero no pudo reprimir un hondo gemido de lujuria al sentir su carne golpeada. 
 
    —Sí, Ama —contestó, con la voz estrangulada por el gozo. 
 
    —¿Estás diciendo que no te doy suficiente? ¿Que sufres carencias conmigo? —interrogó, clavando las largas uñas para deslizarlas hacia los lados. Sobre el mapa de piel se marcaron nuevos surcos enrojecidos. 
 
    —No, Ama, usted me da suficiente, pero yo… —jadeó Dante, con el corazón en la garganta—. Soy yo el que necesito más… Mucho más, mi Dueña. Nunca me sacio —confesó, estremecido. El dolor era intenso en las zonas que Selma castigaba ahora con fuertes palmetazos, pero el placer que generaba era aún más fuerte y sentía que le iba a explotar el miembro, aplastado por su cuerpo, y que latía a un ritmo cada vez más frenético—. Mi Dueña… por favor… —suplicó, trémulo. 
 
    —Oh, así que eres un insaciable, un acaparador que lo quiere todo y más, ¿eh? —siguió instigando Selma, excitada. La fascinaba llevarlo al delirio, enloquecerlo de deseo. Se llenaba de poder y se excitaba tanto que sentía su sexo arder. Pero no daba tregua. Practicar BDSM exigía mucha imaginación y ganas de reinventarse cada día—. Eres un insatisfecho le den lo que le den, ¿no?  
 
    —No, mi Ama, no es eso —negó Dante, alarmado de que ella pensara que no lo satisfacía. Intentó incorporarse para mirarla y seguir negando, pero un fustazo en su lomo lo dejó sin respiración. Se tensó como la reja de una cárcel y se quedó rígido. 
 
    —No te he dado permiso para moverte —musitó Selma, tranquila. 
 
    —Lo sé, Ama. Le he fallado —admitió, dolorido. La espalda le ardía con una línea de fuego que lo atravesaba de lado a lado. 
 
    —Bien. Ahora sí te permito continuar con lo que me estabas diciendo —alegó, al tiempo que pasaba la pierna otra vez por encima de él y se arrodillaba sobre sus talones, en la cama, a su lado. Permanecía por completo desnuda, con la melena revuelta y aleonada por el sueño. 
 
    ¿Qué le estaba diciendo?, se preguntaba Dante. El fuego crecía en su piel, se expandía. Las llamas lamían terreno hacia sus genitales y el cerebro apenas le funcionaba. ¿Qué era, por Dios, qué era?  
 
    La fusta restalló una vez más, aunque esta vez en el aire. 
 
    —¿Vas a hacerme esperar, mio bambino caro? 
 
    —Ama, yo… Ama… —farfulló. Ni aunque lo fustigara sin parar durante una semana sería capaz de acordarse de…—. ¡Estoy satisfecho! —barbotó, cuando el recuerdo se abrió paso en su mente—. Muy satisfecho. Usted me llena, mi Dueña. De una forma total, absoluta, intensa, completa, perfecta… —seguía encadenando sinónimos ahora que sus neuronas habían revivido—. Me colma de un modo rotundo, sublime, magnífico… 
 
    Selma estalló en una carcajada cuando ya no pudo aguantarse más la risa por tantos equivalentes. Tuvo que tumbarse en la cama cuando el abdomen le empezó a doler por no poder parar de reír. 
 
    —Mi Dueña —musitó Dante, alegre, conmovido y aliviado. Giró el rostro sobre la sábana y la observó reír, con el corazón repleto de esa risa. 
 
    —Ay, mio bambino caro. Vas a acabar conmigo en una de estas —dijo Selma, con lágrimas que corrían por sus mejillas. Dejó escapar unas risas más, y al fin pudo serenarse. Entonces se inclinó hacia él y lo miró con intensidad a los ojos—. Gracias. No sabes cuánto necesitaba reír de esta forma —confesó, feliz. Se sentía apaciguada, como aligerada de un peso que arrostraba sin darse cuenta. Apoyó la mejilla sobre el abultado y trabajado bíceps de su esposo, aun así, pensativa.  
 
    —Él está bien, mi Dueña. 
 
    Selma frunció el ceño cuando él expuso en palabras sus pensamientos. Meneó la cabeza, esbozó una sonrisa dulce, y alargó una mano para acariciar con el dorso del índice su mejilla. 
 
    —Me conoces tan bien —susurró. Lo miró con la preocupación que la asediaba desde que Hans se fue a las montañas—. ¿Estás seguro? No quiero llamarlo, pero todos los días cojo el móvil con esa intención. Me tiene muy inquieta; él no está centrado como para realizar un deporte que requiere una aguda serenidad. 
 
    Dante irguió la cabeza, pero no se movió de la incómoda posición con los brazos alargados. No podía hacerlo hasta que ella le diera permiso. 
 
    —Estoy seguro de que Hans no se habría ido si no se considerara apto para realizarlo. Puede que no esté centrado, pero no es un inconsciente —alegó, convencido. La seguridad en su voz era patente—. Estoy seguro, Ama, de que él está bien. Y no tardará en volver; dentro de unos días se casan Ivy y Leandro, y por lo que me comentó ella cuándo me llamó hace poco para preguntarme si ya sabía cuándo volvíais, me dijo que tenían intención de preguntarle si quería ser el padrino. 
 
    Selma se desplazó para apoyar la cabeza en la almohada, y mirar al techo. Quería creer en las palabras de Dante, sabía que tenía razón y su propia lógica así se lo advertía: Hans no era un niñato alocado que quisiera demostrar al mundo que él podía con todo. Emitió un suspiro y cabeceó. 
 
    —Sí, lo sé. Leandro lo llamó cuando estábamos en el avión y lo oí. —Giró el rostro hacia Dante y torció los labios con pesar—. Creo que le costó unos años de vida prometérselo, se quedó blanco, y luego no habló durante el resto del vuelo. Estaba muy afectado, pero es muy orgulloso y no quiere que nadie sepa de su dolor —explicó, un poco conocedora ya de ese hombre enigmático. La alegraba haber podido ser su sostén en esos momentos tan duros, su corazón se llenó de calor al recordarlo—. Me gustaría tanto ayudarlo. 
 
    Dante asintió y miró a su Dueña. Puede que fuera hora de revelarle la idea que había tenido. 
 
    —Quizá haya una forma —alegó. Le empezaba a doler la nuca de la forzada posición, pero no protestó. 
 
    Selma volteó la vista hacia él, con interés. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Cómo?  
 
    —Me contaste que él perdía ese escudo impenetrable cuando estaba contigo, que mostraba sus emociones cuando asumía su rol de Dominante, ¿verdad? 
 
    Selma asintió, sin comprender adónde quería llegar su esposo. 
 
    —Que su pasión y su energía eran genuinas, que ya no se escudaba tras esa protección hermética cuando estabais en sesión —continuó, osado. Por lo que conocía a Selma sabía que era un plan que le agradaría por lo audaz e intrépido. Podían ganar mucho, aunque también podían perderlo todo si no salían bien las cosas—. Pues he pensado que podríamos ofrecerle sumisión, que podríam… 
 
    —¡Oh, Dante! —interrumpió Selma con una enorme sonrisa, maravillada. Se incorporó, rauda, y se sentó a lo indio en la cama, con las manos en los tobillos, con el ánimo por las nubes—. Creo que es una idea genial. Podría ofrecerme a él como su sumisa y tú lo obedecerías a través de mí. Creo que el BDSM lo ayudaría a pasar el duelo por la pérdida de una forma mucho más sana que a solas —aseveró, entusiasta, pero al segundo siguiente frunció el ceño y se mordió una uña—. Pero, como te digo, es muy orgulloso y quizá no quiera aceptar a alguien que trabaja para él, por mucho que en Londres haya hecho esa excepción. Ya me dijo que nunca mezclaba deber y placer. ¿Y si no nos acepta? Quizá cambie de opinión con respecto a nosotros y nos despida. Y es lo último que necesitamos —acabó, arredrada. 
 
    Dante cabeceó, pero no dijo nada ahora que ella había captado la idea a la perfección. Selma solía pensar en voz alta y tomaba decisiones sobre la marcha. 
 
    Ella lo miró y entonces reparó en su forzada postura. 
 
    —Lo rumiaré —declaró, feliz por esa propuesta ideada por Dante y orgullosa de él —. Pero ahora ven aquí, mio bambino caro. Te mereces un premio —sonrió al tiempo que abría y estiraba los brazos a los lados como si quisiera abrazarlo.  
 
    Dante agrandó los ojos, jubiloso. Se incorporó, se ladeó hacia ella y Selma pudo apreciar que su erección no había menguado un ápice. Al contrario. El miembro pulsaba erecto, aún más engrosado. 
 
    —Oh, mi amor. ¡Eres tan perfecto! —susurró al sentir que su propia excitación burbujeaba de nuevo. Con lentitud se dejó caer, se tumbó hacia los pies de la cama y con la misma demora separó las rodillas—. Quiero tu boca, Dante. Necesito tu lengua —musitó, ardorosa. 
 
    Los ojos verdes se llenaron de ansia y él se posicionó con rapidez. Descendió hasta que pudo aspirar muy de cerca su aroma almizclado. Inhaló hondo, con fruición, para llenarse de esa esencia tan adorada.  
 
    —Oh, Ama… —profirió, extasiado, un segundo antes de abrir la boca para engullir con hambre esa vulva tan suave y tan caliente que parecía bullir. 
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    Finales de octubre de 2019 
 
    Hans llegó caminando a la plaza de Chamberí, con el corazón en un puño. Se detuvo, erguido todo lo alto que era, y miró a su alrededor para localizar a Leandro o a Ivy entre la gente que se arremolinaba en la plaza, pero no los vio. A su pesar emitió un suspiro de alivio. Antes de salir de su piso de la Castellana se había jurado que mantendría el control. Costara lo que costara. Ivy no debía apercibirse de nada. Pero estaba tan nervioso que sentía escalofríos en la espalda.  
 
    ¡Dios! ¡Debía serenarse ya!  
 
    Se obligó a inspirar aire con fuerza varias veces y recurrió a su fuerza de voluntad para aplacar su angustia, y poco a poco logró alcanzar una especie de tranquilidad, a la que se aferró con todas sus fuerzas, para revestir su ser de una coraza aún más hermética de lo habitual en él para impedir que nada de lo que sentía, por lo que estaba por venir, saliera a la superficie. Caminó unos pasos hacia el centro de la plaza, con paso tranquilo. Se estiró los bajos de la americana entallada para eliminar cualquier arruga y se atusó las mangas mientras miraba con ojos de halcón a su alrededor. Cualquiera que lo viera pensaría que era un hombre de negocios en su tiempo libre por su andar reposado y su engañosa actitud calmada. 
 
      
 
    Ivy se removía sobre el asiento trasero del taxi, inquieta, y solo hacía que ojear el cuenta kilómetros para ver la velocidad a la que iban.  
 
    —¡Dios! ¡Qué eterno se me está haciendo! —protestó, con un mohín. 
 
    Leandro lanzó una carcajada. 
 
    —Hans ya debe haber llegado, y nos estará esperando —señaló, mirando por la ventanilla. Estaban a solo una calle para llegar a la plaza—, doña impaciente —terminó, burlón. 
 
    Ivy estaba tan pendiente del trayecto que ni lo escuchó. Durante esos días había querido llamar a Hans, pero Leandro le comentó que él estaba escalando en el Círculo de Gredos, así que se aguantó las ganas hasta poder verlo ese mismo día. Y ahora ardía de impaciencia. Pero el taxi parecía que no avanzaba, o si lo hacía era de forma tan lenta que parecía que solo recorría unos centímetros cada minuto. ¡Era exasperante! Seguro que si salía e iba andando llegaría antes. 
 
    —¡Uff! No sé qué me pasa. Estoy nerviosa, impaciente, ansiosa, ilusionada —enumeró en un tono agudo, riéndose de ella misma—. ¡Mírame! Me sudan las manos, el corazón me va a mil por hora. Parece que hiciera años que no lo veo y solo hace dos meses. No estaba tan nerviosa cuando regresó de su viaje —comentó, con un gesto de comicidad. 
 
    Leandro se carcajeó y asintió. 
 
    —Ya veo, ya, que todas esas emociones son para Hans, y no para lo que va a pasar dentro de unos minutos —bromeó, con una simulada expresión de desilusión. 
 
    Ivy agrandó los ojos y al descubrir la diversión en los ojos oscuros rompió a reír y se echó en sus brazos.  
 
    Pocos segundos después el taxi paró e Ivy bajó corriendo, casi antes de que hubiera terminado de detenerse.  
 
    Hans sintió unos brazos que le rodeaban la cintura y el inconfundible cuerpo de Ivy pegarse a él por detrás. El tiempo se detuvo durante incontables segundos para él, mientras saboreaba su calor, la añorada fragancia de su piel, y escuchaba su voz entusiasta pronunciar su nombre. 
 
    «¡Dios! ¡Podría morir ahora y sería feliz el resto de la eternidad!», pensó con el alma temblorosa por esa breve felicidad de tenerla abrazada a él. 
 
    —¡Hans! —exclamó Ivy, unas octavas más alto de lo normal. Estaba tan contenta de verlo que no podía refrenar su entusiasmo. 
 
    Leandro pagaba al taxista mientras sonreía, ufano, al ver a Ivy correr hacia Hans, cuando lo localizó entre la gente, y lanzarse sobre su espalda como si hiciera siglos que no lo veía. Y se encaminó hacia ellos con lentitud. 
 
    Hans respiró hondo, como si quisiera coger fuerzas del aire para deshacer ese abrazo que le calentaba el ser. Depositó las manos sobre las de ella, cruzadas por delante de él, en su pecho. Sentía la cara de Ivy escondida en su espalda. 
 
    —¡Te he echado de menos! ¿Dónde estabas? Te fuiste sin despedirte —acusó, con la voz estrangulada. 
 
    Hans agarró sus manos, con urgencia, para deshacer el abrazo o se quedaría en ese instante para siempre.  
 
    Pero ella se resistió, emocionada. Aunque era muy feliz con Leandro, Hans era tan parte de su vida que no quería renunciar a él. 
 
    Hans sentía que su voluntad cedía a la calidez de su cercanía y sacudió la cabeza. No podía perder el control otra vez, no delante de ella. Imprimió más fuerza y al fin Ivy accedió a separar las manos entrelazadas. Con una lentitud obligada por el acuciante deseo de volver a verla, al que se resistía con fuerza, se volvió. El hermoso rostro de Ivy estaba alzado hacia él, con los ojos color topacio muy brillantes, a un paso del sollozo. Su corazón se expandió, llenándose de esa expresión, y esbozó una sonrisa que le abarcó toda la cara. 
 
    —¡Ivy! ¡Tontuela! ¡Qué alegría verte! —afirmó en un tono alegre, distendido. La envolvió entre sus brazos y la besó en la sien—. Perdóname, muñequita —susurró esta vez con la verdad en su voz, ya que no solo le pedía perdón por haberse ido sin despedirse, sino por no haber podido olvidarla y ser un infeliz lejos de ella, pero cambió otra vez y prosiguió en el tono alegre del principio—: Pero me llamaron con urgencia de Londres y tuve que partir al día siguiente.  
 
    Ivy le escudriñó la cara con intensidad cuando él se separó. Hans siguió sonriéndole, sin retirar la vista, mientras ella examinaba sus facciones para descubrir si le estaba ocultando algo, pero no halló el menor rastro de malestar. Él la miraba con una expresión intensa, como siempre desde que lo conocía, y distendía los labios en un gesto feliz que disipó los temores que la habían asaltado esos meses, ya que llegó a pensar que Hans le había mentido al decirle que había conocido a otra persona y que solo rompió el contrato al adivinar que ella se había enamorado de Leandro. Mucho más tranquila, asintió ya sonriente, y se volvió hacia Leandro, que llegaba en esos instantes a su lado. 
 
    Hans soltó el aire que retenía tras los apretados dientes, con mucha lentitud. Le había costado la vida componer esa expresión feliz y mantenerla mientras los agudos ojos azulinos lo observaban sin pestañear. Había pasado la primera prueba de fuego, era hora de ir a por la siguiente de ese día que, seguro, se le haría interminable. No se perdió detalle de la felicidad que inundó las pupilas de Ivy cuando miró a Leandro, ni del gesto protector y lleno de amor de él al rodear la cintura femenina con el brazo. 
 
    —Hola, Hans —saludó Leandro, al tiempo que alargaba la mano, solemne. Lo miró a los ojos con el agradecimiento desbordante en sus pupilas. Lo que había hecho ese hombre por él jamás podría pagárselo. Había intentado hablar sobre lo que ocurrió en el chalet cuando lo llamó por teléfono al avión, pero Hans le pidió más tiempo, y no insistió. 
 
    —Leandro —correspondió Hans, serio. Entre ambos circuló una corriente de entendimiento mientras se estrechaban las manos, y al fin se sonrieron y se separaron. 
 
    En ese momento se acercó a ellos el amigo de Leandro, Julio, que también acudía a la boda para ejercer de segundo testigo. Hans estrechó su mano ya que había coincidido con él en algún partido de Korfball y en alguna de las timbas de póker de los jueves en el chalet que ahora su amigo compartía con Ivy. 
 
    —. Bien, vamos. ¡Os espera vuestra boda! —indicó, con un ademán. Los cuatro cruzaron la explanada y entraron en el número cuatro. 
 
    La ceremonia fue muy sencilla. El concejal delegado se limitó a leer en voz alta lo que estipulaba la ley en cuanto al compromiso del matrimonio. Luego firmaron los cuatro y se le dio a la feliz pareja un libro de familia que Leandro ostentaba con orgullo cuando Hans les hizo algunas fotos con el móvil. Luego Julio se despidió porque tenía que volver al trabajo, y los tres se fueron a comer al restaurante que Hans había abierto de forma reciente en Madrid, uno de su cadena Hans’5, en la calle Sevilla, muy cerca de la Plaza de Canalejas. 
 
    —¡Jefe! ¡Ozú, qué placer tan inesperado! —saludó la maître cuando lo vio cruzar la puerta, con su desparpajo sevillano y una enorme sonrisa que desmentía cualquier ironía. 
 
    —Venga, Beatriz, no seas zalamera —sonrió Hans, a la encargada. La había nombrado poco antes de irse con Dannielle a la misión secreta, y estaba muy orgulloso de la labor diligente y muy comprometida de la mujer con el restaurante—. Y llévanos al comedor privado, al Velázquez —pidió, con un guiño cómplice. 
 
    —Por supuesto, faltaría más. Marchando una de Moët, Fernando, para el Velázquez —ordenó al pasar por la barra. Se volvió hacia Hans y a sus acompañantes, y les sonrió con los simpáticos hoyuelos que se le formaban en las regordetas mejillas—. Por aquí, síganme, dama y caballeros. 
 
    Los guio a través de las mesas del restaurante, a esa hora todavía no muy lleno, hacia el fondo del local donde había una elegante escalera que subía en curva al primer piso, y allí un largo pasillo distribuía cinco puertas que conducían a diferentes apartados: salas de conferencias, comedores privados de mayor y menor capacidad, donde se podían celebrar bodas o eventos más pequeños como cumpleaños. Rosa se detuvo delante de la primera puerta doble y abrió las dos hojas a la vez para que pudieran pasar. 
 
    Leandro e Ivy, y Hans un poco después, se adentraron en una estancia muy iluminada de unos cincuenta metros cuadrados. 
 
    Los recibió el sonoro estallido de una botella de champán y el estallido de un cañón de confeti que los bañó en una lluvia multicolor. Entonces José y David, el dúo Estopa, presentes dentro de la estancia, empezaron a cantar: «Fuego». Ambos tocaban la guitarra y avanzaron unos pasos hacia Ivy y Leandro, ya que Hans se detuvo justo al traspasar la puerta y se quedó rezagado, aposta. 
 
    Ivy emitió un pequeño chillido que soterró con sus dos manos y dio pequeños saltitos, llena de alegría. Se giró hacia Leandro, que sonreía contento, mientras él negaba con un gesto. Entonces Ivy giró el rostro para mirar a Hans y meneó la cabeza, emocionada, cuando lo vio riendo por lo bajo. Se volvió de nuevo hacia los hermanos, cogió la mano de Leandro, y arrancó a cantar con ellos la letra de la canción, a punto de explotar de felicidad. 
 
    Un camarero con una bandeja en la que había tres copas de abertura oblicua, llenas de Moët Chandon Rosé, las ofreció a Leandro y después a Hans. 
 
    La canción terminó y David y José se despidieron de Ivy y de Leandro deseándoles mucha felicidad, luego chocaron puños con Hans mientras intercambiaban guiños de complicidad. 
 
    Ivy observó la salida de los artistas con una sensación de dicha. Después se acercó a Hans y le clavó un dedo en el pecho. 
 
    —¡Tú! —acusó, riendo.  
 
    —¿A qué te ha gustado? —inquirió Hans, contento de haber podido sorprenderla. 
 
    Ivy volvió a menear la cabeza. 
 
    —¿Gustado? Uff, esa palabra ni se acerca —respondió, a carcajadas. Se volvió y abarcó la estancia con los brazos en alto. 
 
    Decorada con lazos, cintas, rosas blancas —las preferidas de la madre de Ivy—, y las Scarlet Carson, las de Ivy. Una mesa redonda grande como para unos ocho comensales estaba dispuesta para tres con una exquisita elegancia y un gran centro de flores en el centro, con una disposición de tres platos de diferentes colores y tamaños, cubiertos para pescado y carne, y las copas. 
 
    Había también una pequeña zona de confort con sofás, a unos tres metros de la mesa. La espaciosa sala privada estaba en el frente del edificio y los tres amplios ventanales les permitían ver con detalle la calle Sevilla, con el Four Seasons enfrente. 
 
    Ivy avanzó con una entusiasta sonrisa y apoyó las manos sobre el mullido respaldo, forrado de tela estampada en vivos tonos violetas y morados, de una de las sillas mientras inspeccionaba el lugar con arrobo. Se fijó en las flores que adornaban todos los rincones con ramos llenos de cintas de raso blancas, en la elegantísima disposición de la mesa. El camarero aprovechó para acercarse a ella y ofrecerle la copa de champán. No había tenido tiempo de visitar el nuevo restaurante desde que Hans lo abrió poco antes de irse y dejarla con Leandro, pero ahora el placer era mucho mayor al ver todas las molestias que se había tomado él para adornar ese pequeño comedor privado, para celebrar su boda civil con Leandro. Porque una cosa tenía clara: todo lo había pensado y ordenado él mismo, aunque no hubiera podido estar en persona cuando su personal lo engalanó. Hans nunca dejaba nada al azar. Y se sintió en la gloria al ver que él seguía cuidando de ella, aún en la distancia. Estar con Leandro era para ella vital, pero no quería renunciar a Hans; era una parte esencial en su vida. 
 
    —Gracias, Beatriz —agradeció Hans, volviéndose hacia la maître—. Todo está espléndido —alabó la decoración con un ademán. 
 
    —Tal y como lo dispuso usted, jefe —respondió ella, depositando el cañón de confeti vacío en una bandeja, sobre una mesita auxiliar a un lado de la puerta, y la cogió para llevársela. Se volvió hacia Leandro e Ivy y deseó—: Disfruten. Dentro de unos minutos Felipe les servirá la comida. 
 
    Se retiró, dejó salir a Felipe, el camarero que había servido el champán, y cerró ambas puertas. 
 
    —Madre mía, Hans. ¡Qué sorpresa tan alucinante! —exclamó Leandro, adelantándose hacia él—. Ivy va a estar en las nubes en las próximas semanas —afirmó con una enorme sonrisa de felicidad, mientras la miraba recorrer la estancia para acariciar los adornos, la mantelería, las flores y dar vueltas, extasiada. 
 
    —Es el día de vuestra boda y aunque no lo celebréis de forma oficial, ya que la fiesta la haréis en la Ceremonia de la Rosa, quería hacer algo especial —afirmó Hans, desabotonándose la americana. De repente la estancia le parecía muy pequeña. Ver a Ivy tan feliz, con esa sonrisa exuberante en el rostro, y con un sencillo vestido blanco de marcada cintura y amplia falda, le aceleraba el corazón. Por un lado, esa felicidad lo llenaba, lo aliviaba del dolor de saberla inaccesible, prohibida. Y, por otro, su ser clamaba, lanzaba alaridos de agonía que lo partían en pedazos. 
 
    Leandro giró el rostro para agradecérselo, pero vio a Hans devorar a Ivy con una mirada intensa que le habló de forma mucho más clara de los sentimientos de su amigo de lo que podría hacerlo él mismo. Emitió un suspiro, lo comprendía a la perfección. Él podría estar en su lugar de no haber renunciado Hans a Ivy, y ser él el que ahora sufriera una agonía en vida. Depositó la mano en el hombro de Hans y lo apretó, intentando ofrecer un consuelo que sabía que no confortaría, pero que quería hacerle saber que no estaba solo. 
 
    —Gracias, Hans —declaró en un tono grave, lleno de sentimiento. 
 
    Hans tardó unos segundos en dirigir la vista hacia él, hipnotizado por la alegría de Ivy. Entrecerró los ojos con una mirada de hielo, suspicaz, por si Leandro lo estaba compadeciendo, pero solo descubrió amistad y un sincero y profundo agradecimiento. Asintió y movió la cabeza en un ademán que restaba importancia. 
 
    —Eres… Eres… —intervino Ivy, desde el otro lado de la sala, pero no encontró las palabras y se echó a reír, mientras corría hacia Hans y se echaba a su cuello de un salto—. Es todo… ¡Perfecto! —acabó, a carcajadas. 
 
    Hans no pudo evitar que ella se le echara al cuello y la recibió, impactado. Cerró los ojos al sentirla con todo su ser, se estremeció y como a cámara lenta la encerró entre sus brazos durante un segundo interminable en el que aspiró con absoluto arrobo el aroma de su cabello y de su piel. Pero los abrió, veloz, cuando ella se removió para descender al suelo. 
 
    —Todo no es suficiente para ti, muñequita, y esa expresión en tu cara era lo que yo quería ver —alegó, con una enorme sonrisa que escondía todo lo que estaba sintiendo. Añadió—: Y ahora vamos a comer, que me muero de hambre. 
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    Scorpio ajustó las lentes del telescopio para poder ver mejor la cara de Hans, al otro lado de la calle. Por una de esas casualidades uno de los restaurantes de Hans estaba justo frente a la habitación que tenía en el Four Seasons. Había estado siguiendo a Hans toda la mañana. Lo había visto reunirse con Ivy y Leandro, y ahora los acababa de ver entrar en el restaurante. Había subido corriendo a su habitación para ver si podía localizarlos y los encontró justo enfrente, en un comedor privado del primer piso. Su objetivo, en ese momento, devoraba con la mirada a la chica rubia de una forma que le hizo fruncir el ceño y entrecerrar los ojos, amenazadora. 
 
    Por lo que había leído en el extenso informe —gracias a los hábiles hackers que trabajaban para la organización—, y que la CorpAs le había enviado al correo, ahora ya sabía con exactitud qué relación tenía Hans con esa chica. Y su mente empezó a atar cabos. 
 
    Hans había viajado a Londres, de forma intempestiva, justo después de que ella saliera del hospital donde estuvo ingresada dos días por haber sido secuestrada por Hernando Gutiérrez, y que Selma y Dante habían estado también en esa casa, al parecer engañados, ya que Gutiérrez les había mentido sobre su verdadera naturaleza.  
 
    Tenía que reconocer que cuando lo leyó apenas podía creerlo. ¿De verdad Hans se había liado con la mujer que había torturado a su Ivy? Que sí, que incluso ella comprendía que Selma lo había hecho en obediencia a su Amo, sin saber que Ivy estaba allí contra su voluntad. Pero Hans no tenía honor, estaba claro. Todo ese sufrimiento, todos esos litros de whisky que se bebió en Londres, comprendía ahora que eran por haber perdido a esa chica rubia, pero era tan hipócrita que se había acostado con Selma como si no hubiera un mañana. ¿Para olvidarla en otra piel? 
 
    No lo creía. 
 
    Por la cara que tenía Hans en ese momento, en el restaurante, no había olvidado a Ivy y la seguía deseando, y quizá amando, con desmesura. 
 
    Así que esa chica era su objetivo principal, aparte de Selma y su marido, antes de ir a por él. 
 
    Contempló el rostro de Hans, con esa expresión intensa, desesperada, anhelante, al tiempo que esbozaba una sonrisa triunfante y la victoria se convertía en una droga en sus venas por haber encontrado el talón de Aquiles de ese Dominante que creyó que podía despreciarla. 
 
      
 
    —¿Qué ocurrió, Hans? ¿Por qué cambiaste de opinión aquel día y rompiste el contrato que la unía a ti? —inquirió Leandro, ya incapaz de resistirse por más tiempo a hacerle la pregunta cuando Ivy se ausentó, antes de que les sirvieran los postres, para ir al baño y los dejó a solas. 
 
    Hans jugueteaba con los cubiertos, ensimismado. Al oír la pregunta tardó unos segundos de más en erguir la cabeza. Su memoria se inundó con el instante en el que sintió que su corazón se paraba, que la vida dejaba de regarle las arterias y que el aire que entraba en sus pulmones estaba enrarecido y ya no era vital, antes de contestar. Al fin exhaló un lento suspiro, elevó la vista con lentitud y prendió la mirada en la de su amigo. 
 
    —Ivy te ama —se limitó a decir. 
 
    Leandro frunció el ceño. 
 
    —Pero… Tú la amas; y me exigiste que te la devolviera. Estuviste intransigente en eso. ¿Cómo pudiste renunciar? ¿Cómo pudiste…? —inquirió, con estupor. De estar él en su lugar no sabía si hubiera podido tomar esa decisión. 
 
    —Leandro —cortó Hans, el torrente de preguntas. Meneó la cabeza, sin dejar salir la pesadumbre que lo embargaba. Ni siquiera su amigo sabría el alcance del sacrificio que había hecho, aunque se lo imaginara nunca podría conocer su realidad—. Cuando perdió a sus padres me hice un juramento a mí mismo: que ella sería feliz. Costara lo que costase. —Esbozó una sonrisa sin alegría—. Aunque nunca imaginé que el precio a pagar lo acreditaría yo —admitió. Endureció las facciones, determinado—. Pero lo haría de nuevo, una y mil veces, con tal de ver esa felicidad que le sale a borbotones por todos los poros de la piel. Conmigo nunca fue tan feliz. Sí, estaba contenta, alegre. Pero esa felicidad vital, rutilante, solo se la has dado tú, y por eso te doy las gracias, Leandro —declaró, solemne. 
 
    Leandro tragó saliva, conmovido, incapaz de hablar. Desvió la mirada y la perdió a través del ventanal que daba a la calle. Sabía que jamás podría devolver ni una millonésima parte de lo que Hans le había entregado, tanto con su empresa como con la renuncia de Ivy, y las palabras de su amigo en ese momento no habían sino reforzado su impresión. Aunque de una forma mucho más nítida al poder ver su expresión y todo lo que intentaba esconderle detrás de un férreo hermetismo.  
 
    —Hay otra cosa que podrías hacer por mí, Leandro —señaló Hans, circunspecto. 
 
    Leandro giró el rostro, lo miró de nuevo y se adelantó, dispuesto a lo que fuera. 
 
    —Claro, lo que quieras —respondió, casi con ansia. La deuda le pesaba en el corazón y haría lo que fuera por Hans. Excepto, por supuesto, renunciar a Ivy. 
 
    Hans inspiró con fuerza y sacó una cajita de terciopelo del bolsillo interior de la americana, que tenía colgada en el respaldo de la silla. Se la pasó a Leandro sin decir nada. 
 
    Leandro la abrió y se quedó de piedra al ver un extraordinario anillo de diamantes. Elevó la vista, azorado. 
 
    —Esto es… ¿Esto es…? —No podía ni terminar la frase. 
 
    Hans asintió. 
 
    —Era para Ivy. Y continúa siéndolo, aunque cambie el significado. Se hizo solo para su dedo, y quiero que lo tenga. Si tú lo permites —añadió, tenso. No quería interferir en su relación, pero era importante para él que ella tuviera ese anillo. 
 
    Leandro volvió a tragar, alterado, y miró otra vez la impresionante joya. Al final cabeceó. Hans siempre formaría parte de la vida, y del corazón, de Ivy, y él no iba a ser un obstáculo entre ellos. 
 
    —Claro que sí, Hans. Claro que sí. Nuestra relación, de los tres me refiero, nunca ha sido convencional. Sé que ella te ama, que una parte de su ser siempre será para ti, aunque eso no es lo que tú quieres, lo sé. Pero con esto quiero decirte que comprendo este regalo, y que lo acepto, y lo alabo —manifestó, grave—. Ella lo merece todo. Y quiero que sepas que me gustaría tener tu fortaleza. Lo único que puedo decirte es que amar no es una condena, es un regalo, y algún día la felicidad inundará tu vida, amigo mío. Estoy convencido—aseguró, rotundo. Enredó la mirada en la del hombre que tenía enfrente con un lazo de amistad y lealtad inquebrantable, y Hans al fin asintió. 
 
    —Gracias, Leandro. Por ahora no le digas nada. Yo se lo daré cuando considere oportuno. 
 
    En ese momento Ivy abrió la puerta y entró, y la conversación cambió de forma drástica a derroteros más alegres. 
 
      
 
    Días después 
 
    —Ay, perdona, qué torpe. —Scorpio se disculpó, con profusión, al tiempo que intentaba limpiar el desaguisado que había montado con el chocolate en la camiseta de Dante—. ¡Madre mía! Te he puesto perdido. ¡Qué desastre! Ay… —continuó hablando como si estuviera muy aturullada, sin dejarle meter baza. 
 
    Dante sacó el paquete de pañuelos de papel que llevaba en el bolsillo e intentó secarse un poco la camiseta, que se había puesto perdida con el chocolate. 
 
    —No importa, de verdad, tranq… 
 
    —Ay, qué ricura. No va y dice que no importa —dijo ella, como si hablara con un tercero—. Pero si te he untado como si fueras pan, querido —alegó, echándole una mirada apreciativa. Los ojos le brillaron, admirada, y continuó, ya en un tono muy coqueto—. Esto no puede quedar así, déjame invitarte a un café o a lo que quieras, y luego me tienes que dar tu teléfono para que pueda pagarte la tintorería. Y no… —interrumpió cuando vio negar a Dante con la cabeza con un gesto que restaba importancia—. No permitiré un «no» por respuesta. Te he puesto perdido y lo menos que puedo hacer es compensarte, sí, señor. 
 
    Para esa pantomima, Scorpio había adoptado un tono un poco barriobajero, sin ser demasiado evidente, pero dejándolo entrever y un marcado acento gutural. 
 
    Dante siguió negando ante la mujer de unos treinta y tantos, con una coleta en su cabello negro, vestida con un chándal de color rosa. 
 
    —De verdad, no es necesario. Ha sido un accidente y la verdad es que tengo prisa… 
 
    Estaban en el gimnasio al que solía acudir Dante todas las mañanas, en plena hora punta, y en el vestíbulo se estaba empezando a formar un corrillo de gente ya que la mujer y él no dejaban pasar a los usuarios en el ir y venir propio de esa hora. 
 
    La mujer lo miró con ojo crítico y exhaló un exagerado suspiro de resignación. 
 
    —Oh, está bien. Te dejo ir, pero a la próxima que nos veamos por aquí te invito a tomar algo, ¿de acuerdo? —insistió, con un guiño seductor. 
 
    Dante esbozó una sonrisa educada. 
 
    —Claro. —Se despidió con un ademán y se dirigió a la salida con rápidas zancadas. 
 
    Estaba acostumbrado a que las mujeres lo miraran con avaricia, pero lo de esta mujer había sido demasiado descarado. Y además mientras simulaba limpiarle el chocolate no había dejado de manosearle el pecho y los abdominales. Con una sensación de acoso, se estremeció en repulsa, y entró en el Ford Kuga con prisas. 
 
    Scorpio lo observó marcharse con una enorme sonrisa en el rostro. Había entrado en contacto directo con Dante, la pareja de la morena, por una cuestión de estrategia. Puede que lo usara como objetivo y puede que no, pero al verlo de cerca, pensó que sería divertido usarlo aunque no solo como objetivo, sino como algo más carnal, pensó divertida al sentir un rabioso aleteo de mariposas en el estómago al imaginárselo desnudo, atado, y a su merced.  
 
    Hacía poco que había descubierto su lado dominante y Dante era el sumiso perfecto para practicar su nuevo sentir: hermoso hasta decir basta, alto como una montaña, con un cuerpo que la hacía babear. 
 
    ¡Oh, sí! 
 
    Era perfecto. 
 
    Este trabajo cada vez tenía más ventajas. 
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    La música sonaba de fondo y los farolillos iluminaban el jardín de estilo japonés, mientras los últimos invitados a la Ceremonia de las Rosas desfilaban hacia la salida con profusión de felicitaciones hacia los contrayentes. 
 
    Ivy se despidió de la pandilla de amigas de siempre, las últimas en irse, y corrió a reunirse con Leandro, que se había sentado con Hans, Selma y Dante en las hamacas. 
 
    —Un día maravilloso, gatita —musitó Leandro, junto al oído de Ivy—. Ahora ve y tráeme una Carlsberg, Sapphire de Leónidas —ordenó, ufano. El orgullo le inundaba las pupilas cuando Ivy se levantó, de inmediato, con una sonrisa radiante. 
 
    Hans la siguió con la mirada. Era el momento de las despedidas. Pidió el permiso correspondiente al nuevo Amo de Ivy, y se levantó para seguirla. 
 
    Entonces fue a él al que siguieron un par de ojos color café, y unos de color esmeralda. 
 
    Al cabo de varios minutos, Ivy cogió la cerveza y corrió hacia el exterior para enseñarle el regalo que Hans le había dado, a Leandro, su esposo y Amo. 
 
    En ese momento Selma entró en la casa y vio a Hans seguir con la mirada a Ivy, a través de las vidrieras, con una angustia que al creerse a solas no escondía. Suspiró, resignada ante un dolor que le encantaría erradicar del alma atormentada de ese hombre, y se giró para volver a salir. 
 
    —No, Selma. No te vayas. 
 
    Lo oyó pedir, casi en una súplica. Estremecida, se detuvo. Se volvió para mirarlo y al verlo con la tez cenicienta, y el cuerpo tenso, decidió que había llegado el momento de exponerse ante él, de tenderle un puente por el que pudiera avanzar. No podía continuar viéndolo sufrir de esa forma. Caminó hasta llegar a su lado, con la expectativa corriendo vertiginosa por sus venas, con una esperanza encendida, necesitada. ¿Podría conseguirlo? Desde lo de Londres no había podido dejar de pensar en él ni un solo segundo. 
 
    —¿Qué quieres de mí, Hans? —inquirió en busca de la respuesta que ansiaba. 
 
    Hans dirigió la mirada hacia ella y los iris se le oscurecieron, brillantes de necesidad. 
 
    —Lo que quiero no puedes dármelo —arguyó, apoyándose con la cadera en la encimera mientras se pellizcaba el puente de la nariz, agotado. 
 
    —¿Estás seguro? —inquirió Selma, con una mirada directa. 
 
    Él irguió la cabeza, y las pupilas le relucieron, llenas de prevención. Alerta, estudió la expresión de su bella y sensual ayudante. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    Selma inspiró con fuerza: había llegado el tiempo de la audacia. La adrenalina corrió rauda por sus arterias y el riesgo a ser rechazada le aceleró el corazón. Pero no vaciló, el premio bien valía la pena y ella se moría por ese hombre. Por sentirlo otra vez, en una relación más comprometida. Ladeó un poco la cabeza hacia la salida, donde sabía que esperaba su esposo, y Dante se adentró en la cocina a su orden silenciosa. 
 
    —Hablo de nosotros. Hablo de sumisión —respondió, al tiempo que exhibía una seguridad a medias fingida. Hans era un Dominante ardiente y duro, que sabía lo que quería y que lo conseguía, y ella nunca había conocido a alguien como él. Disfrutar de la sumisión bajo su dominación —de una entrega a tiempo completo y no de un simple escarceo ocasional como ocurrió en la ciudad anglosajona—, estaba segura de que sería sin duda una experiencia extraordinaria. 
 
    Hans la observó con cautela. Desvió la vista hacia Dante, que caminaba hacia ellos y que al llegar a su lado se arrodilló a los pies de ambos, sumiso. Una nueva dimensión se abrió de repente ante él y entrecerró los ojos, sobresaltado. 
 
    ¿Qué significaba aquello?  
 
    Desvió la mirada hacia las grandes cristaleras y contempló a Ivy hablar con Leandro con una sonrisa que no le cabía en la cara. El corazón le pesó, privado de ella.  Verla tan feliz era el cumplimiento del juramento que se hizo años atrás, pero la zozobra que sentía crujía sus venas, y desvió la vista hacia Selma, atormentado. Rechinó los dientes y reforzó su hermetismo a fuerza de voluntad. 
 
    —No funcionaría —alegó, en un tono endurecido. En Londres había podido aliviar el suplicio en el que estaba hundido en brazos de esa hermosa diosa morena, pero no sería justo para ella ni para Dante continuar usándolos para ahogar su agonía. 
 
    Selma se estremeció ante la tan temida negativa, pero no quería rendirse. 
 
    —Nosotros queremos intentarlo —respondió, tenaz.  
 
    Hans los observó a ambos con el ceño fruncido, sorprendido por un ofrecimiento tan inusual como extraordinario.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque queremos atenuar tu tormento —reveló, sincera y sin asomo de compasión—. Nos gustaría aligerar tus noches de soledad y dolor, y convertirlas en noches de placer. 
 
    Hans agrandó los ojos, atónito. ¿Cómo sabía ella de sus noches ni de lo que había en ellas? 
 
    —¿Qué te hace creer…? —se interrumpió y meneó la cabeza de forma negativa. Nada de lo que hicieran podría conseguir arrancar a Ivy de su corazón ni aliviar el hecho de que ahora vivía en un vacío de su luz, de su calor, de su corazón, eterno y agónico—. Lo que propones, tu… vuestra intención —se corrigió, incluyendo a Dante—, es excepcional y apenas comprendo por qué os ofrecéis así, pero es una tarea imposible —afirmó, contundente. La verdad era que esa chiquilla, que ahora le sonreía a su esposo con tanta alegría, le había robado el corazón, y se lo había quedado con ella cuando él se alejó de su lado—. Yo jamás podré olvidar. 
 
    —Lo sé —admitió Selma, con dulzura. No había retirado ni un solo momento la mirada de los ojos de su jefe, y lo contemplaba: serena y decidida. Sabía que el corazón de Hans jamás le pertenecería. Y no aspiraba a ello, solo quería su dominación. Pero también anhelaba que él dejara de sufrir de esa forma, y si su entrega lo aliviaba estaba más que dispuesta a ofrendarla. 
 
    Hans buceó en esa mirada oscura, que había tenido el privilegio de ver traspasada por la pasión, ahora intrigado. Desvió la vista hacia Dante. Los ojos verdes lo miraban de forma directa, franca, le hablaron de una entrega inquebrantable. Y comprendió que secundaba por completo el ofrecimiento de su Dueña. Ambos se le entregaban sin condiciones. ¿Era merecedor de semejante merced?, se preguntó, estupefacto. No lo creía, pero en su alma se gestó el quebradizo latido del eco de un anhelo sin nombre. 
 
    Intrigado, los contempló durante unos segundos. ¿Y si aceptaba? Un cosquilleo de interés le recorrió el espinazo, y el deseo de volver a someter a Selma le envió una erótica descarga a los testículos que lo cogió desprevenido por la brutal intensidad. Se irguió y enderezó los hombros, la derrota que sentía unos segundos antes fue sustituida por el ansia de explorar esa posibilidad. 
 
    —Está bien. Me habéis pillado desprevenido. Tengo que reconocer que no me lo esperaba, pero no os voy a dar una respuesta hasta que no lo hablemos, largo y tendido, en privado. ¿De acuerdo? —inquirió, determinado. Antes de Ivy nunca tuvo una relación seria con ninguna sumisa; encuentros esporádicos, concertados, pero solo sesiones, y nunca fuera del BDSM. Y ahora se encontraba ante la posibilidad de tener una, más a largo plazo, con su ayudante de dirección. ¡Menuda manera de saltarse las propias normas! 
 
      
 
    Scorpio terminó de escribir, retiró la regla con la que escribía las letras artificiales, y contempló su obra con una sonrisa gatuna. 
 
    Esto no se lo esperaría el gran barón y le explotaría en la cara. ¡A ver si le hacía un boquete en ese rostro tan hermoso como falso! 
 
    ¡Maldito bastardo! 
 
    Ahora tendría que tomarse esas misivas en serio y saber que la muerte lo rondaba muy de cerca. 
 
    Gracias a la información que le suministró la CorpAs ya sabía todo lo relacionado con Hans: su familia, sus empresas, las personas clave de su vida. Hasta ahora el señor barón había tenido mucha suerte, pero ella se encargaría de que esa suerte se quebrara y se esfumara, pensó con una sonrisa maquiavélica.  
 
    Agitó el pliego color mostaza entre sus dedos mientras perdía la vista en la lejanía a través de la ventana del Four Seasons. 
 
      
 
    —De acuerdo —respondió Selma, procurando que no se le notara la alegría en la voz. Él no se había negado de plano. Podría ponerse a saltar y a hacer el baile de la victoria. No tenía todavía su «sí», pero ya no lo veía tan imposible. Depositó la mano sobre el hombro de Dante y lo apretó, eufórica. 
 
    Hans cabeceó, los estudió a ambos unos segundos más, todavía atónito por esa portentosa oferta y cogió el móvil para realizar una llamada. 
 
    —Hola, Marta. Prepara un vuelo para esta noche a Lombardía, para tres personas —indicó, con amable autoridad. Escuchó unos segundos y luego colgó. Los miró y esbozó una sonrisa lobuna: ella sensual y voluptuosa; él, un dios en un cuerpo de infarto. Si aceptaba, al final, se enfrentaría a una relación del todo fuera de lo convencional, y a un reto personal al disponer de un sumiso masculino. Y a él le encantaban los desafíos—. Bien, id a vuestro piso y preparad las maletas. Estaremos unos días fuera. 
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    Amanecía en Villa Giuseppina, en el Lago di Como. El sol despuntó sobre la vertiente oriental de la cordillera alpina y entró a raudales por el gran ventanal de la habitación de Hans. 
 
    Lo encontró despierto, desnudo sobre la cama, pensativo. Se hallaba medio incorporado, con la espalda apoyada en el cabecero, con el antebrazo sobre la rodilla levantada, y la vista perdida en la lejanía. 
 
    No había dormido mucho. No quería soñar. Y el interesante ofrecimiento de Selma y Dante lo tuvo en vilo desde que aterrizaron en Lombardía y se dirigieron a su villa en el Audi A6 con Kyle, el sobrino de Duncan, que había ido a recogerlos, cerca de las tres de la madrugada. 
 
    Lo tentaba demasiado la oferta. No había podido olvidar la paz que encontró en la piel color canela, en la sonrisa deslumbrante, en la espontaneidad y vitalidad de esa mujer morena. 
 
    Pero… 
 
    ¿Sería justo para ellos? 
 
    Después de lo de Ivy tenía muy claro que lo que a lo largo de su vida pensó que era su destino, ahora era una realidad irrefutable: que siempre estaría solo. Por Ivy habría cambiado sus esquemas y habría formado una familia con ella. Se lo habría dado todo. 
 
    Todo lo que ella quisiera. 
 
    Cuando murieron sus padres, protegió su corazón para que nunca más sufriera ese tipo de pérdida. No por temor a comprometerse y a que jamás sintió la necesidad de hacerlo con nadie, al mismo tiempo que no se negaba a nada de lo que la vida le pudiera ofrecer desde una perspectiva ética de no hacer jamás daño a nadie. Hasta que llegó Ivy. Por desgracia le tocó enamorarse hasta las trancas de ella y ahora padecía la misma pérdida que sufrió su padre, aunque por fortuna Ivy estaba viva. Pero prohibida. 
 
    Cerró los ojos cuando la imagen de Ivy, con el sensual vestido blanco, se le coló en la mente mientras pronunciaba su juramento a Leandro en la Ceremonia de las Rosas. Hubiera dado la sangre que recorría en ese instante sus venas para que esos votos, tan sentidos, sinceros y emocionados, fueran para él. Exhaló un jadeo lastimado cuando sintió que su corazón se hacía trizas por ese inalcanzable deseo. 
 
    ¡Maldición! 
 
    Se irguió, sentado en la cama, con una sensación de ahogo e inspiró con fuerza varias bocanadas de aire hasta que logró reponerse. 
 
    ¡Joder! ¡Necesitaba que parara! No tenía fuerzas ya para soportarlo. Estaba agotado, rendido. 
 
    El día anterior tuvo que recurrir a todo su autocontrol, a todas sus fuerzas físicas y emocionales, para sobrellevar una jornada en la que cada segundo lo puso a prueba. Ver a Ivy, sentirla, que ella lo abrazara de forma espontánea cada dos por tres, fue una tortura y una delicia que lo destrozó. Necesitaba una evasión, algo que le ocupara la mente día y noche. No para olvidar. Eso no ocurriría, y tampoco lo quería. Pero sí para que la lejanía se le hiciera más soportable, más llevadera. Y tenía esa distracción al alcance de la mano: Selma y Dante. 
 
    En su imaginación ideaba escenas maquiavélicas con ellos y su alma dominante se llenaba de poder, de ansia. Y supo que al menos debería probarlo. Aunque antes consensuaría con ellos: sus propios límites y los de ellos. 
 
    Por supuesto. 
 
    Se levantó con brío, lleno de energía. Tener la mente centrada en algo específico lo ayudaba a serenarse. Ya lo hizo en Londres con el trabajo, aunque las noches fueron terribles hasta que entró Selma en su cama. Un subidón de adrenalina le inundó las venas cuando revivió la primera noche con ella y se le saturó la mente de endorfinas. Y sonrió cuando recordó que había comprado el mismo vestido que le destrozó aquel día, cuando fue a la tienda de Chanel con ella en Londres, aunque no se lo dijo. Lo tenía en la maleta que trajo de allí, y ahora esa misma maleta estaba sobre la banqueta portaequipaje, con el paquete a la vista sobre su propia ropa. No había tenido ocasión de dárselo, y en el avión pensó que quizá ya no la tuviera. Pero ahora se presentaba otra vez y sintió que su abdomen se anudaba de deseo al imaginarla otra vez con la pecaminosa prenda. 
 
    ¡Joder, sí! Tenía que verla con él de nuevo. 
 
    Se vistió con la ropa de deporte, cogió los cascos inalámbricos y el móvil, y salió con el ánimo más ligero. Cruzó el rellano que conectaba la parte superior de la villa con la escalera, bajó un piso y se encaminó a la puerta principal a través del amplio vestíbulo. 
 
    —Buenos días, sir —saludó Duncan, desde la puerta de servicio en la estancia circular, impecable con su levita oscura. 
 
    Hans se volvió y sonrió al hombre que lo había acompañado desde que tenía cinco años, cuando su padre lo contrató para que aprendiera el oficio de mayordomo. Cuando su progenitor murió, decidió cerrar la gran casona de Ventimiglia y trasladar su residencia a Villa Giuseppina, un lugar donde su madre fue muy feliz antes de enfermar. Años después se trasladó a Madrid para abrir allí su despacho, y Villa Giuseppina se convirtió en su refugio cuando quería unos días de tranquilidad. 
 
    —Buenos días, Duncan. ¿Cómo has dormido hoy? ¿Qué tal esa rodilla? 
 
    —Debería ser yo el que le preguntara, sir —declaró, aunque sin el menor asomo de reproche en la voz. 
 
    Hans meneó la cabeza, y se aproximó a él. 
 
    —¿Puedo pedirte una vez más que te retires, viejo testarudo? —inquirió de forma cariñosa, aunque sabía la respuesta de antemano. Le había pedido a ese hombre que se retirara de trabajar cientos de veces desde hacía varios años, pero no lo había conseguido.  
 
    —¿Y quién cuidaría de usted? —repitió Duncan, la misma contra pregunta que le daba siempre—. La gente joven ya no sabe dar un buen servicio, y me molestaría ver a desconocidos tocando sus cosas. No, de aquí no me saca nadie a no ser con los pies por delante. Con su permiso. —Duncan inclinó la cabeza y regresó a la cocina. 
 
    Hans lo contempló darse la vuelta con el gran afecto que le tenía. Quería darle a Duncan una jubilación tranquila, sin que le faltase de nada, con su mujer, donde ellos quisieran. Para devolverles algo, una parte ínfima, de lo que había recibido de esa pareja desde que era un niño solitario y triste. Pero siempre había obtenido una negativa por parte de los dos. Y tenía que reconocer que tenerlos cerca, en la casa centenaria de su familia, lo reconfortaba. Volvió a menear la cabeza mientras abría la puerta. Se acercó al murete que delimitaba la explanada circular delante de la casa para hacer sus estiramientos antes de empezar a correr por la larga carretera de montaña que llevaba a su villa. Era una carretera privada; antaño fue un camino pedregoso, pero su padre lo hizo asfaltar y era una delicia correr por entre los árboles centenarios, con pendientes abruptas y cuestas pronunciadas que permitían vislumbrar el lago varios cientos de metros por debajo. 
 
    Estuvo corriendo durante una hora y regresó con un plan formado en mente. Solo faltaba que esa pareja aceptara, y los tres podrían iniciar una relación que podría ser explosiva, pensaba mientras exhibía una sonrisa depredadora. ¡Oh, sí! Lo que podría disfrutar sometiendo la piel de Selma y Dante. 
 
    Se dirigió a la cocina y pidió que prepararan el desayuno, para tres, en el solárium acristalado. Mientras, él se ducharía. Salió, cruzó el vestíbulo y se adentró en el largo pasillo que conducía a las habitaciones de invitados. Tocó con fuerza en la puerta de la alcoba que Duncan asignó a Selma y a Dante, cuando llegaron.  
 
    —Adelante.  
 
    Escuchó que le decían desde dentro, antes de que pudiera decir nada. Entrecerró los ojos, no había tenido intención de entrar, solo quería decirles que en unos minutos estaría el desayuno servido, pero la tentación se enroscó en su miembro cuando imaginó a Selma en la cama. Agarró el pomo y abrió con rapidez.  
 
    La habitación era muy amplia, con una gran cama adosada a la pared oeste y un ventanal con un balcón que daba al jardín.  
 
    Selma se incorporó con rapidez en la cama, cubierta con la sábana, con la cabellera revuelta y los ojos todavía adormilados. Dante salió del baño, con el cabello húmedo, vestido solo con una toalla alrededor de las caderas, anudada en la estrecha cintura. 
 
    Hans recorrió el cuerpo de Selma, las curvas que se adivinaban desnudas bajo la sábana, con una mirada hambrienta, y al fin estrelló los iris contra el café que ella tenía por ojos. Vio con satisfacción que las pupilas de ella se dilataban y entreabría los labios, como si de repente se hubiera quedado sin aire, en un claro gesto de excitación. El poder recorrió sus venas y elevó la comisura de los labios, en una irreverente y maquiavélica sonrisa torcida. Entonces desvió la vista hacia Dante. Casi sin darse cuenta, recorrió con los ojos, muy lento, de forma penetrante, ese cuerpo escultural. La admiración que le provocó lo dejó sin habla, y un poco verde de envidia, y cabeceó. 
 
    Dante sintió la mirada de Hans sobre la piel, llena de calor. La epidermis se le erizó al paso de esos iris, turbulentos, y cuando llegó al rostro y lo miró a los ojos con una sonrisa que solo pudo catalogar de depredadora tuvo que reprimir un jadeo, impresionado por el poder dominante de Hans. ¡Dios! El deseo de sentir esa fuerza en su cuerpo prendió en llamas de fuego su piel. Un devastador escalofrío lo traspasó. Nunca imaginó, cuando le propuso a Selma que se ofrecieran a Hans, lo que él lo iba a afectar. Y si ahora ni siquiera lo había tocado y ya estaba casi temblando de anhelo, ¿qué pasaría si alguna vez llegara a sentir su tacto? Se lamió los labios y se mordió la lengua para recobrar la compostura. 
 
    —Buenos días —saludó Hans, formal, como si no estuviera circulando una corriente electrizante, muy sexual, en la habitación. Volvió a mirar a Selma, con intensa agudeza, y anunció—: El desayuno estará en veinte minutos. En el nivel inferior, a mano derecha, en el solárium. Nos vemos allí —se despidió con un último vistazo a los ojos de Dante cuando cerraba la puerta. Sentía un cosquilleo de expectación y nerviosismo, como cuando tomó el control de su primera sesión. La presencia de un hombre era un elemento al que muy pocas veces había tenido acceso. En algunas fiestas bedesemeras había podido disfrutar de sumisos masculinos con azotes o nalgadas, pero nunca al nivel al que ahora podría acceder si llegaban a consenso.  
 
    Ahora sería un cara a cara, con dos sumisos solo para él, y prometía intensidad, pensó con una sonrisa que por fin le brillaba en los ojos. Y tenía que reconocer que le creaba una tórrida curiosidad. Él nunca había tenido interés sexual en otros hombres. Ninguno había logrado ponérsela dura, y Dante tampoco lo excitaba. Lo que le creaba esa atracción eran las posibilidades, los juegos eróticos que se abrían ante él. 
 
    Subió al ático, saltando los escalones de dos en dos, con la nueva energía que le daba hacer planes de sesión, imaginar posturas y recrearse en las prácticas que llenaban esa necesidad primaria de su cuerpo y su ser, y que sentía desde que era un adolescente. 
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    Hans esperaba en el solárium, con una taza de café muy negro y espeso delante, mientras leía el Financial Times. 
 
    La estancia estaba orientada al este y recibía de lleno los rayos del sol matutino. Por fin habían bajado las temperaturas y por las noches refrescaba con rigor. Aun así, cuando salía el sol, el calor hacía acto de presencia y Duncan había abierto varios paneles para que corriera el aire puro proveniente de los Alpes, la cordillera boscosa que rodeaba el lago por el norte, dentro de la caldeada estancia. Los grandes ventanales daban al jardín y a las impresionantes vistas al lago. Macetas colgantes llenas de violetas de Persia y Cyclamen, pendían de ganchos en las esquinas aportando una amalgama de color en la estancia de tonalidades claras. 
 
    Bilbo emitió un sutil gañido, en busca de atención y quizá de alguna chuchería. Los tres perros permanecían al lado de Hans, los border collie tumbados y el pastor belga, Elrond, sentado y vigilante, miraba a Hans casi sin pestañear. Podían disfrutar tan poco tiempo de él en sus visitas esporádicas que cuando venía no se separaban de su lado en todo el tiempo que permanecía en la villa. Hans desplazó la mano, distraído, y acarició las orejas del primero que encontró, Elrond, pues este se adelantó hacia ella. 
 
    Entonces se abrió la puerta y Selma entró, seguida de Dante. 
 
    Elrond giró la cabeza. No gruñó ni ladró, pero Selma se detuvo al advertir una amenaza silenciosa y letal. 
 
    —Son amigos, Elrond. Ve a saludarlos —indicó Hans, en voz baja y suave. El perro avanzó, y dio una vuelta alrededor de esa pareja de desconocidos. Impregnó su olfato con su olor para añadirlos a la lista de bienvenidos a la casa, luego se sentó delante y emitió un único ladrido. 
 
    Dante se agachó y extendió la mano. Le encantaban los perros y este era un ejemplar de Groenendael magnífico. Elrond estudió la mano tendida, miró a los ojos de Dante, y al fin se adelantó para que lo pudiera acariciar. 
 
    —¡Qué preciosidad! —exclamó, maravillado, mientras hundía los dedos en el sedoso pelaje, negro como el tizón. 
 
    —Sentaos. Tenemos mucho de qué hablar —señaló Hans, al tiempo que doblaba el periódico y lo dejaba sobre la mesa. Se apoyó en el respaldo de la silla, con los codos en los reposabrazos, en una actitud relajada. Aunque no perdió detalle del cuerpo de Selma enfundado en un sencillo vestido floreado en blanco y amarillo, aún muy veraniego, de amplia falda por encima de la rodilla, cuerpo ceñido con mangas de campana hasta el codo y escote alto. Unas sandalias de empeine descubierto, blancas, de siete centímetros de tacón, amplio y cuadrado. Sintió que su anatomía se encendía y las ganas de levantar esa falda para saber lo que había debajo le cosquillearon en las palmas casi unidas. Con un esfuerzo retiró la vista de ella y la centró en el hombre de ojos verdes, vestido con unos pantalones informales de color azul y un polo, color rosa pálido, de manga corta. Ambos eran extraordinarios y hacían una pareja espectacular. 
 
    Selma avanzó, se sentó a su lado, a la derecha de él, al tiempo que miraba el café como único desayuno con ojo crítico. Aunque se mordió la lengua, no quería iniciar una discusión antes de saber si Hans iba a aceptarlos o no. El corazón le latía acelerado, y desde que le hizo el ofrecimiento sentía un nudo en el estómago, que casi no la había dejado dormir. 
 
    Después de despedirse de Leandro e Ivy la noche anterior, acompañaron a Hans a su piso de la Castellana, y se dirigieron de inmediato a su apartamento. En poco tiempo tuvieron listas las maletas, y luego fueron a recoger a Hans otra vez para dirigirse, con premura, al aeropuerto. 
 
    Selma creía que hablarían en el avión, pero Hans se sumió en el silencio; parecía agotado. Comprendió que ver a Ivy, verla entregarse a otro hombre en una ceremonia oficial, le había supuesto un mazazo emocional del que tardaría en recuperarse, mientras lo observaba recostado, con los ojos cerrados, sobre el amplio sillón del avión. Y decidió dejar que las cosas siguieran su curso. 
 
    Y ahora los nervios le anudaban el abdomen con un montón de expectativa, contención, y ansia. Al mismo tiempo que luchaba por controlar sus emociones, sin conseguirlo. 
 
    Hans la miró con fijeza, pero sin dejar traslucir ningún pensamiento de los que engrosaban su miembro en ese instante, como era habitual en él. 
 
    Dante se sentó al otro lado, frente a Selma y a la izquierda de Hans. También observaba a Hans con ansia, pero por diferentes motivos a los de su Dueña. Aunque ahora ya no lo hacía solo por darle gusto a ella, ya que sentía una gran curiosidad por lo que él podría aportarle, ante las sensaciones que había experimentado tan solo con una mirada. Lo que le importaba era que su Dueña tenía puestas todas sus esperanzas en que el hombre que los había contratado aceptara, y le preocupaba que pudiera herirla su negativa. 
 
    —Mejor comed algo primero —indicó Hans, sin apartar los ojos de los femeninos. 
 
    Selma quiso ponerse a gritar. Rodó la lengua dentro de la boca y contó hasta tres. 
 
    —La verdad es que no puedo comer nada sin antes saber… 
 
    Hans levantó la mano, y la voz le murió en la garganta. Elevó la barbilla, orgullosa. Aunque se moría por saber lo que ese hombre había decidido, no soportaba esa espera. 
 
    Hans esbozó una sonrisa lenta y meneó la cabeza, negativo. 
 
    —No, no he tomado todavía una decisión, Selma —reveló, cáustico—. Antes quiero saber, quiero conocer. 
 
    —¿El qué? —inquirió al instante, adelantándose en el asiento, sin poder evitarlo. La impaciencia la corroía. Arrepentida de su espontaneidad, reculó, y adoptó una postura tensa. Hans emitió esa risa sorda que ya le escuchó en Londres y vio que los iris le brillaban con diversión. Algo nuevo, pues nunca le había visto de ese talante que solo podía catalogar de dinámico. Entrecerró los ojos, molesta por su actitud casi indiferente cuando a ella se la llevaban los demonios, y a la vez contenta al ver que podía hacerlo reír, aunque fuera de esa forma tan tibia.  
 
    —Quiero saber qué es lo que esperáis de esta relación —declaró él, serio, paseando la mirada entre ambos. Selma abrió la boca para hablar, pero volvió a levantar la mano y ella se mordió los labios, con un gesto contrito y a la vez impaciente. Rio de nuevo y comprobó, como ya le ocurrió en la ciudad anglosajona, que ella le aportaba calma, que apaciguaba el demonio de la soledad que lo asediaba con ese fuego que le encendía en las entrañas, y más aún en la entrepierna, y cabeceó. Si aceptaba la responsabilidad de su sumisión, quizá ese desarraigo menguaría lo suficiente como para recuperar el control de su vida. Añadió—: Y quiero saber por qué creéis que yo podría satisfacer vuestras necesidades. 
 
    Esta vez el silencio se hizo denso entre los tres, ya que Hans no volvió a hablar y Selma se mordía la lengua para no adelantarse otra vez. Al fin no pudo soportarlo más y respondió: 
 
    —Queremos tu dominación, claro. —Con una mirada hacia Dante para que corroborara sus palabras. Este cabeceó afirmativo, aunque no dijo nada, y Selma continuó—: Queremos… 
 
    —¿Queréis o lo quieres tú, Selma? —interrogó Hans, en un tono muy suave y lleno de fuerza. 
 
    Selma frunció el ceño. 
 
    —Lo queremos los dos; de hecho, la idea de ofrecernos a ti fue de Dante —aclaró, con una sonrisa llena de orgullo hacia su esposo. 
 
    Hans desvió la mirada hacia Dante, sin variar la expresión impenetrable.  
 
    —Sírvete unos cereales, Dante —ordenó, apacible. La autoridad en su voz era irrevocable. 
 
    Dante sintió un hormigueo en las manos que le subió por los brazos. Tenía la mirada atrapada en las simas color cobalto, hipnotizado. No fue consciente hasta que se llevó la cuchara llena de cereales integrales, con leche de avena y frutos rojos del tiempo, de que ni se había planteado desobedecer. Simplemente, la acuciadora necesidad de complacerlo lo hizo acatar y ahora se encontraba comiendo con apetito. Miró a Hans y enrojeció. Su corazón latió más rápido al quedar apresado otra vez en esa mirada tan penetrante que parecía ver en su interior. Otro escalofrío recorrió su espinazo al sentir que el deseo de sumergirse en ese mirar se le hacía acuciante. Hechizado, se quedó estático, incapaz de sustraerse al magnetismo de ese hombre, que despertaba en él una potente atracción sexual sin apenas moverse, sin tocarlo de forma física. 
 
    Hans distendió los labios en una sonrisa lenta, casi perezosa. Cruzó los dedos de las manos en pirámide, mientras la sangre se le llenaba de poder ante la cesión de voluntad que leía en los iris color esmeralda. 
 
    —¿Y cómo lo habéis planeado? —siguió preguntando, desviando la vista a Selma. 
 
    Ella observaba a Dante, con asombro. Jamás había obedecido a otro, no desde que estaba con ella. No, de esa forma tan natural y sentida. En su día obedecía a Gutiérrez, pero era porque ella se lo había ordenado antes. Sintió un estremecimiento de anhelo constreñirle el abdomen al ver que Dante miraba a Hans de una forma intensa, y que se había ruborizado hasta la raíz del cabello. Despacio, giró el rostro hacia Hans y contestó: 
 
    —No hemos planeado nada. Solo queríamos… —Selma se interrumpió, de repente insegura de cómo continuar. Quería tantas cosas de él, pero… ¿podía proponérselo sin que saliera huyendo como espíritu en fuga del averno de un compromiso que sin duda no deseaba? 
 
    —Dime qué es lo que quieres tú, Selma —indicó Hans, con énfasis en el «tú», con una calma que querría contagiarle, ya que la necesitaba serena para contestar a sus preguntas. 
 
    Ella tragó con fuerza el nudo de nervios que le atascaba la garganta, al tiempo que estrujaba los reposabrazos con las manos crispadas. Lo miró, directa. Sin duda sería sincera. 
 
    —Te quiero a ti. Dentro. Profundo. Tu fuerza, tu salvaje pasión. Tu dominación implacable, brutal —reveló, desafiante, franca, sin arredrarse. 
 
    Los ojos de Hans emitieron un destello lleno de peligro. Esa declaración tan audaz y tan honesta lo puso a cien. Por fortuna tenía las piernas debajo de la mesa y ahora las descruzó para dejar mucho más espacio a lo que crecía entre ellas. ¡Oh, sí! ¡Joder, qué mujer! 
 
    —¿Quieres mi dominación, o me quieres a mí? —remarcó, inclemente. Quería desnudarla, y no solo de forma física. Quería ver su alma. 
 
    Selma entreabrió los labios y se los lamió. Sentía el corazón latir vertiginoso. La tensión se palpaba en el ambiente por lo que estaba a punto de suceder entre ellos, si Hans aceptaba de una jodida vez. Desvió la mirada hacia Dante y la voz, en un tono bajo pero feroz de Hans, casi la hizo pegar un brinco. 
 
    —¡Contesta! 
 
    Con lentitud volvió a mirarlo. 
 
    —Amo a Dante, Hans. 
 
    —De eso no tengo la menor duda, Selma. Pero no es eso lo que te he preguntado. 
 
    —No sé qué quieres de mí —adujo, inquieta. No entendía adónde quería llegar. 
 
    —¿Te sientes atraída por mí? 
 
    Las pupilas de Selma se dilataron, y la boca se le quedó seca. Empezaba a marearse. Los nervios, la falta de comida, la noche de insomnio, la expectativa pulsante en sus entrañas. Miró a Hans con enfado. No era eso lo que había pensado que sucedería: un interrogatorio para que expusiera su corazón.  
 
    —Yo solo te he ofrecido nuestra sumisión, pero si no la quieres no hay más que hablar. —Empujó la silla hacia atrás y se levantó con dignidad—. Tendremos una relación profesional y punto. Somos personas adultas que… 
 
    —Siéntate, Selma —ordenó, con la misma sosegada e implacable suavidad de antes—. Falta mucho aún para que terminemos de hablar. 
 
    Selma sintió que sus rodillas se doblaban, obedeciendo el mandato, pero luchó contra su propio cuerpo. No quería ceder, no en ese punto. 
 
    —Puede que yo sí haya terminado de hablar —persistió, digna. 
 
    Hans la observó unos segundos: erguida, con la barbilla levantada, presentándole batalla, y se sonrió en su interior. No la quería a la defensiva. La quería sincera. Si iban a empezar una relación, un compromiso serio, aunque fuera temporal, quería que fuera franco. Que no hubiera nada oculto entre ellos. Solo así podrían disfrutar por completo. 
 
    —¿Estás segura, Selma? —inquirió, con un leve tono de ultimátum solo para empujarla en la dirección correcta. 
 
    Selma sintió que se esfumaban sus esperanzas. Recordó la imagen de Hans que tenía grabada a fuego en la retina: con el magnífico pecho desnudo, mientras deslizaba el cinturón de sus pantalones y lo enrollaba en su mano al tiempo que la devoraba con una mirada de fuego. ¡Joder! Quería a ese Dominante despiadado, sí. Derrotada, volvió a sentarse. 
 
    —Mírame, Selma —pidió Hans, ahora con delicadeza. Se adelantó hacia ella, con el antebrazo apoyado sobre la mesa. No quería humillarla para hacerla sentir inferior ni vencerla en una guerra de voluntades. Ese juego de poder lo dejaba para algunas tóxicas relaciones vainilla que por desgracia tenía alguna gente—. Y contéstame. —En un tono de miel que acarició el oído femenino y derritió su enfado. 
 
    Selma levantó las espesas y rizadas pestañas negras y lo miró a los ojos, directa. Nunca había sido una cobarde y no saldría corriendo ahora, no huiría. 
 
    —Sí, Hans. Claro que me siento atraída por ti —confesó, con la cabeza en alto. 
 
    Hans asintió. El que ella lo hubiera confesado la hacía merecedora de todo su respeto, y jamás osaría lastimarla. 
 
    —Yo también me siento atraído por ti, Selma. Mucho, en realidad. Y es por eso que he aceptado hablar con vosotros sobre vuestra propuesta. Porque creo me aportaría, porque me haría olvidar durante un tiempo, porque me daría paz —admitió, sin entrar en detalles, muy serio. Aunque no hacía falta, Selma y Dante sabían muy bien a qué se refería—. Sería de piedra si no estuviera hechizado —apuntó, con un guiño pícaro que iluminó los iris color café, halagados. Aunque volvió a cubrir sus facciones de gravedad y continuó—: ¿De qué forma? ¿Emocional o solo física? —siguió interrogando. 
 
    Selma bajó la vista y se miró las manos, entrelazadas sobre el regazo. Habría que desnudar su corazón del todo.  
 
    —No lo sé —respondió. Era la respuesta más sincera que podía dar. 
 
    Hans frunció el ceño, y ella continuó antes de que dijera nada. 
 
    —Solo sé que estás en mi mente, que me intrigas, que me atraes de una forma que nunca había conocido en ningún hombre, excepto en Dante, aunque lo que me provocas no tiene nada que ver con lo que me provoca él. Estoy confusa a ese respecto —confesó, desgranando sus sentimientos de los últimos días. Sintió que la sangre se agolpaba en sus mejillas, y el aire se le hacía escaso. Elevó otra vez los ojos para mirarlo—. No, no puedo decir que sea solo físico, pero sí puedo decirte que no me estoy enamorando de ti. Creo que es más bien un cuelgue muy fuerte. Me has fascinado y ahora mismo estoy deslumbrada —reveló, sincera como no lo había sido en su vida ante alguien que no fuera su esposo. 
 
    Hans sintió que la admiración por esa mujer seguía creciendo. Era tan audaz que ponía su corazón sobre la mesa con una claridad que mucha gente no se atrevía, o no podía, ni pensar en su interior. 
 
    —¿Recuerdas lo que os dije en el chalet de Leandro? —preguntó, aún más revestido de seriedad.  
 
    Selma frunció el ceño, mientras pensaba y recordaba. Hans había dicho tantas cosas que no sabía muy bien a qué se refería. 
 
    —¿Que tú jamás podrás olvidar? —tanteó al fin, insegura.  
 
    —Eso mismo. De forma emocional yo no estoy, ni estaré, implicado —afirmó, con las facciones muy tensas. Desvió la vista hacia Dante, que permanecía en silencio, expectante de lo que ocurría entre su Dueña y su, muy posiblemente, próximo Dueño, y volvió a mirarla—. Estar contigo fue… —se interrumpió de nuevo, buscando la palabra apropiada. Los ojos se le iluminaron al dar con ella y reveló—: Sublime. Fue algo soberbio. Pero es un deseo físico. Solo físico, no sentimental —recalcó—. Lo que siento por Ivy siempre estará ahí, siempre la… amaré —declaró, con la voz estrangulada. Se interrumpió unos segundos, endureció la expresión con un visible esfuerzo para Selma y Dante, y continuó—: Jamás podré ofreceros nada más que Dominación en una relación solo sexual. ¿Podréis aceptarlo? 
 
    Selma no había desviado los ojos de los de color cobalto ni un solo segundo durante su declaración, con el corazón en un puño, con esperanzas renovadas. ¡Dios bendito! 
 
    —Lo único que sé es lo que siento ahora —declaró—. Anhelo, deseo, ansia para que nos aceptes. No puedo hablar por el futuro. Lo que sí sé es que no pienso en ti de esa forma. Solo sé que quiero tu cuerpo, tu mente. No tu corazón —respondió, serena. 
 
    —¿Quieres proseguir con vuestra propuesta? —interrogó Hans, firme. Ya había tomado su decisión, pero quería que ellos tomaran la suya con toda la información completa sobre él. La tentación era demasiado irresistible, las posibilidades que se abrían ante él con ellos dos podían aportarle todo lo que necesitaba en ese instante: un motivo para tener la mente centrada en unos sentimientos que siempre le habían originado una paz sublime y un placer incomparable. 
 
    El corazón de Selma se saltó un latido y luego volvió a galopar como un caballo encabritado. Ahogó un gemido excitado, en su garganta, al tiempo que sentía que su tanga se humedecía bajo la ardiente mirada de ese hombre inalcanzable. No le hizo falta mirar a Dante para saber lo que pensaba. Estaba preocupado por ella, pero a la vez quería acompañarla en ese viaje. Si ya lo hizo con Gutiérrez, ¿cómo no iba a hacerlo con alguien tan fascinante, ahora que él sentía la misma atracción hacia Hans que ella? 
 
    —Por supuesto —respondió, con la esperanza por las nubes. 
 
    —¿Aunque eso signifique que la despedida pueda ser abrupta? No voy a permitir que nadie sufra lo que yo estoy… sufriendo —arguyó, con un esfuerzo por ser tan sincero como lo era ella, sin piedad consigo mismo—. Cortaré de raíz antes de que vaya a más. Créeme: te haré un favor. Perder a la persona por la que podría morir es una agonía en vida —declaró, en un tono estrangulado que no pudo domeñar por mucho que lo intentó. 
 
    —La despedida no me asusta —respondió Selma, serena. Depositó la mano sobre la de él, en la mesa, con dulzura, para hacerle saber que estaba ahí, con él—. Como ya te dije: confío en ti y sé que harás siempre lo correcto, aunque implique cortar la relación para evitarnos un sufrimiento. Como dice Pablo Alborán en su canción Por fin: «Nada es eterno, pero tu piel y mi piel pueden detener el tiempo». Y lo sabes—afirmó, mirándolo a los ojos—. Si el miedo nos impide vivir, ¿de qué sirve respirar? —razonó, con una sonrisa dulce. 
 
    Hans distendió los labios, triunfante. Poder perderse otra vez en esa piel canela era algo que había deseado desde que dejaron Londres, pero había cortado la relación porque no quería usar a Selma de esa forma tan unidireccional, aunque ella saliera beneficiada por el placer que él le otorgaba. Pero ahora había puesto todas las cartas sobre la mesa. Ellos conocían sus sentimientos, y él los de ellos. A partir de ahora debería caminar por el borde de un precipicio resbaladizo si no quería dañarlos. Giró la mano y acunó la femenina en ella, la alzó, mirándola a los ojos, y depositó un dulce beso en su dorso, agradecido por la fuerza que ella intentaba transmitirle. Luego la soltó y continuó. 
 
    —¿Seguro? —insistió. Los miró a ambos con una mirada dura, exigente—. Para mí es muy importante que sepáis a qué ateneros. Es un principio personal no dañar a nadie de forma colateral por lo que yo siento, y me jodería mucho que al final esta posible relación os provocara otra cosa que no fuera placer y deleite. 
 
    —Si me permites, mi Dueña —intervino Dante, por primera vez. Selma asintió y continuó—: Cuando mi Dueña consensuó con Gutiérrez… 
 
    Las facciones de Hans se endurecieron hasta parecer de granito y una tormenta de furia se desató en sus iris. 
 
    Dante se interrumpió unos segundos, intimidado por esa inesperada reacción que no quería provocar, pero al ver que Hans no se movía ni decía nada, prosiguió más seguro: 
 
    —No tenía ni idea de qué clase de hombre era. Ahora no es análoga la situación. Te conocemos un poco. Y por lo que he visto de ti, pondría la mano en el fuego de que mi Dueña, y yo mismo, no podemos estar en mejores manos —explicó, con tranquila convicción. Miraba a Hans a los ojos, directo—. Mi Ama es una mujer apasionada a la que la vida nunca la ha asustado, y a la que se ha enfrentado con ganas, audacia y brío. Y estoy seguro de que para ella, en este mismo instante, que esta relación sexual no prosperara sería una desilusión truncada. Pero se sobrepondría como siempre ha hecho: mirando a los ojos a la vida, encarándola con valor, y yendo a por el siguiente reto. 
 
    Dante calló. Sostuvo la penetrante mirada de Hans unos segundos más, con el corazón alterado por lo que estaba experimentando a su lado, y al fin desvió la vista hacia Selma, que lo observaba henchida de orgullo, con las pupilas llenas de amor. 
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    Hans se echó hacia atrás otra vez contra el respaldo, y asintió. 
 
    —Bien, ahora desayuna, Selma —pidió, aunque se moría de ganas de ordenárselo todavía quedaba mucho por hablar, por consensuar. Para convertirse en su Amo faltaba todavía tiempo, así que atemperó sus ganas y esperó. 
 
    Selma frunció el ceño. ¡Que no tenía hambre, leñe! Al menos de la que saciaba el estómago. De lo que sí tenía hambre era de él. Lo miró con rebeldía e impaciencia, pero los ojos de Hans estaban fijos sobre ella, cargados de urgencia, hipnotizadores. Se quedó unos segundos en trance, sumergida en ellos. ¡Dios! ¡Podría vivir en esa mirada! Casi sin darse cuenta alargó la mano y cogió un bollo casero de mantequilla. 
 
    Los labios de Hans se distendieron en una sonrisa lenta, llena de satisfacción. 
 
    —Está bien. Ahora es mi turno de responder —adujo, mientras alternaba la mirada entre los dos—. Me siento muy tentado por vuestra oferta. Tenerte a ti como sumisa es como un sueño hecho realidad y poder disponer de ti, Dante, es un reto al que me encantaría enfrentarme —reveló, con los ojos brillantes ante un proyecto de dominación tan irresistible. La excitación y la adrenalina regaban sus arterias y se sentía eufórico. Esbozó una leve sonrisa satisfecha; la franqueza era un pilar fundamental del BDSM—. Esta es mi contraoferta: tres meses —propuso entonces—. Tres meses en los que ambos seriáis míos de forma exclusiva. 
 
    —Pero Dante y yo estamos casados… —intervino Selma. Anhelaba con locura que él aceptara, pero su unión con Dante era muy importante y no quería que nadie interfiriera entre ellos. 
 
    Hans levantó la mano. 
 
    —No te preocupes; siento el máximo respeto por ese enlace y mi dominación estaría enfocada hacia ese respeto. Pero quiero que ambos me pertenezcáis. Si no, no hay trato —afirmó, contundente. No quería interferencias en su dominación. Él y solo él daría las órdenes. 
 
    Selma y Dante intercambiaron una larga mirada. 
 
    —Si queréis hablarlo a solas… —ofreció Hans. 
 
    —No, no es eso. Pero no lo sé, Hans —dudó Selma. 
 
    —¿Confías en mí? —preguntó, ahora con dolida severidad. Tener la confianza de la sumisa era un regalo al que era difícil renunciar, y le repateaba los higadillos que ella dudara de él después de lo que habían compartido en Londres. La confianza era imprescindible, sin ella era impensable empezar una relación. 
 
    —Sí, claro que sí. Te lo he dicho antes: confío en ti, pero… Es nuestra vida en común. ¿Entiendes? —inquirió, con pesar. No quería poner obstáculos, pero… Se trataba de Dante, su sumiso, su «mio bambino caro», del que disfrutaba siempre que le apetecía. 
 
    Hans la observó durante un tiempo que se hizo eterno para Selma. 
 
    —Como digo, siento el máximo respeto por esa unión y jamás interferiré en ella —alegó al cabo de unos minutos, circunspecto—. Pero como sumisos: seréis míos los dos. No habrá dominación por tu parte hacia él durante estos tres meses. 
 
    —¿Por qué? —preguntó, insurrecta. Su parte dominante quería seguir conservando una parte del poder, se resistía a someterse y pugnaba dentro de ella.  
 
    Hans sintió que la rebeldía de ella encendía su sangre y los dedos le hormiguearon de ganas de enseñarle por qué. ¡Oh, sí! Cómo disfrutaría de doblegar esa parte de la voluntad femenina. La sumisa que había en Selma era entregada, dispuesta, una masoquista de alto nivel que ofrecía su placentero dolor, pero la dominante jamás había sido sometida a una prueba en la que perdiera todo el control. 
 
    —Es mi prerrogativa —respondió, con calma. Tomó nota mental de que tendría que trabajar eso con ella. Si al final llegaban a un acuerdo. 
 
    Selma le sostuvo la mirada y luego la desvió hacia Dante. Vio en los ojos verdes de su marido su aquiescencia a lo que ella decidiera. ¿Podría ceder tanto? Tener a Dante bajo sus órdenes la llenaba de euforia, la hacía sentirse mujer, aplacaba el dolor por errores pasados. Miró a Hans, un Dominante que le había demostrado que cumplía todas y cada una de sus necesidades, con mano férrea. ¿Podía renunciar a él solo por no poder ceder su control durante una temporada, o en realidad era que no confiaba en ella misma como sumisa? La verdad se le presentó desnuda, su corazón respondió antes que su mente, y lo supo. Cabeceó afirmativa. 
 
    —Está bien, aceptamos pertenecerte los dos. Confiamos en ti —respondió Selma. 
 
    Pero a Hans no le bastaba esa respuesta, y se volvió hacia Dante. 
 
    —¿Aceptáis? —interrogó. 
 
    —Aceptamos —secundó este a su Dueña. 
 
    —Pero tres meses no son suficientes —alegó Selma, precavida. Le parecía una minucia, pero debía argumentar la negativa o Hans no aceptaría. Segura, con un as en la manga, expuso—: Con lo mucho que tú viajas, los tres meses se nos quedarían en tres semanas y, sinceramente, lo encuentro ridículo. ¿Tú no? —Exhibió una sonrisa de oreja a oreja, pletórica de dicha al darse cuenta de pronto de que... ¡Hans aceptaba! Ponía condiciones, pero aceptaba. ¡Sí! 
 
    La rebeldía de Selma había acicateado el alma dominante de Hans, el hormigueo en sus dedos se acentuaba por momentos y el deseo lo asediaba ya sin control. La miró durante unos segundos mientras calibraba si darle unos azotes o besarla, o ambos, ya que estaba, pensó divertido. Emitió su característica risa sorda y asintió. 
 
    —Cierto. Bien, estoy abierto a ofertas. ¿Qué propondrías?  
 
    —Un año —dijo Selma, convencida y remató, con un guiño hacia Dante—: De días hábiles. Dante se rio y sus ojos chispearon, regocijados, ante la argucia y el ingenio de su esposa. 
 
    Hans frunció el ceño, pillado por sorpresa. 
 
    —¿De días hábiles? ¿Qué sig…? 
 
    —Días hábiles quiere decir que solo contarían los días en los que estuviéramos juntos, en los que al menos una vez estuviéramos en rol —respondió Selma, antes de que él terminara de formular la pregunta. 
 
    —¿Un año? —agrandó los ojos, estupefacto—. A ese paso llevaríamos cinco años y no habríamos cumplido los trescientos sesenta y cinco días —refutó. Negó con la cabeza, con decisión—. No, seis meses —contraofertó, pero al ver la terrible desilusión que se dibujaba en el rostro de Selma, cedió, seducido—: De días hábiles. —Con una sonrisa. 
 
    Los labios femeninos se distendieron en otra sonrisa deslumbrante al apuntar: 
 
    —Prorrogable a un año. 
 
    Hans estalló en una carcajada que lo sorprendió por lo espontánea y sentida —ya que no la había emitido desde hacía mucho tiempo—, que pronto secundaron tanto ella como Dante. 
 
    —Está bien —concedió, contento por primera vez. Sintió como si las nubes se abrieran y un rayo de sol iluminara la densa oscuridad en la que había vivido esos últimos meses. Sin duda los días se le harían muy cortos con una mujer tan apasionante. Desvió la mirada hacia Dante y vio que ya había terminado de desayunar sus cereales. Además, se había terminado un vaso de zumo de naranja, y ahora se tomaba una infusión de hinojo. Asintió hacia él, satisfecho. 
 
    —Tenía hambre —confesó Dante, risueño. 
 
    Hans torció los labios en una sonrisa hacia él, y se volvió de nuevo hacia Selma. Aunque sin asomo de la diversión de segundos antes y ordenó, en voz baja y fiera, llena de la urgencia que lo corroía por llevárselos a los dos abajo, al sótano de la villa, y dar rienda suelta al brutal deseo que le taladraba las entrañas: 
 
    —Ahora termina de desayunar, Beauty. 
 
    Al oír el nombre, el corazón de Selma volvió a acelerarse y miró a Hans con la mirada turbia de repente. Emitió un jadeo y nuevos fluidos impregnaron su tanga. Meneó la cabeza, negativa. Ahora sí que ya no podía tragar nada que no fuera su... Acalorada, interrumpió ese pensamiento, y se abanicó con la servilleta. 
 
    —Bien, si no quieres, no te mostraré la mazmorra que tengo abajo —advirtió, maquiavélico. 
 
    Selma agrandó los ojos, llenos de maravilla. Luego desvió la mirada hacia la mesa, cogió otro bollo de mantequilla y se sirvió un café, al que añadió agua del hervidor para hacerlo americano. 
 
    Hans echó la cabeza hacia atrás y estalló en otra atronadora carcajada al ver a Selma soplar sin parar su vaso para poder bebérselo enseguida. Reculó con la silla, y se levantó. 
 
    —Come tranquila, Beauty. Lo último que necesito es que te atragantes —susurró mientras se inclinaba hacia ella, le cogía la barbilla, le limpiaba el azúcar de la comisura de la boca con el pulgar y se lo llevaba a la boca para chuparlo con satisfacción, en un gesto lleno de provocación. Luego se irguió y anunció—: Vuelvo en unos minutos. —Y salió del solárium por la puerta que daba al jardín, seguido de los tres perros. 
 
    Selma lo vio marchar y luego desvió la mirada hacia Dante. 
 
    —¿Qué opinas? —inquirió, con los ojos muy brillantes, llenos de descarnada pasión y arrolladora ilusión. Ella era tan impulsiva que a veces se le escapaban los detalles y la calma de Dante le permitía ver más allá. Su marido esbozó una sonrisa, mientras un ligero rubor cubría sus lozanas mejillas—. ¡Dante! Te está gustando, ¿a qué sí? —interrogó, con un fogonazo de alegría en el fondo de las pupilas. 
 
    —Su mirada me provoca escalofríos —confesó Dante, arredrado y entusiasmado a partes iguales—. Creo que nunca he conocido a un Dominante como él, y tengo que reconocer que me muero por saber qué va a hacer conmigo. Al principio no pensé en él de esa forma, creí que sería como con Gu… Bueno, ya sabes —desvió sus palabras a tiempo—. Qué él ni siquiera se interesaría en mí, que yo lo obedecería a través de ti. Pero ahora… —se interrumpió, con el corazón acelerado. Un brillo de ansia destellaba en sus iris—. Él quiere dominarme, a mí. No solo a ti. Y eso me provoca un subidón, un anhelo tan tórrido que… —rio, sin llegar a concretar, y su esposa rio con él. Se levantó y se arrodilló ante ella—. Nos va a exigir la piel, Selma. Va a ser implacable —aseguró—. Pero lo que recibiremos a cambio será… Inabarcable. No vamos a ser los mismos después de él —afirmó, sereno. La cogió de las manos y se las besó—. ¡Te amo, mi Dueña! Estaré aquí cuando él ya no esté. Siempre estaré aquí para ti —declaró, apasionado. 
 
    Los iris oscuros relucieron, colmados de emoción. 
 
    —Oh, amor. Siempre me pregunto qué hice para merecerte. Te amo tanto, mi niño —correspondió, ahuecando su mandíbula entre las palmas—. ¡Vamos a por este nuevo reto! 
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    Hans abrió la puerta de madera maciza, hacia dentro. Invitó a Selma y a Dante, que lo seguían expectantes, a entrar con un ademán. Entró tras ellos en la mazmorra, tan oscura como la ausencia absoluta de luz, y accionó el interruptor que había a la derecha. 
 
    La cálida iluminación de las antorchas eléctricas que había diseminadas a lo largo de las paredes de caliza, de aspecto rústico, alumbró un espacio amplio, de suelo de piedra, muy antiguo. Al fondo había unos estantes hechos de obra, repletos de palas, látigos, esposas, cuerdas y un enorme surtido de utensilios sexuales, recargables, de muy diversos tamaños. 
 
    Una impresionante cruz de San Andrés, de madera negra con argollas plateadas fijadas en cada extremo, ocupaba una esquina. Como un rey de reyes que dominaba toda la estancia. 
 
    Selma y Dante se adentraron con gozoso asombro. Se separaron y cada uno exploró la estancia, acercándose con curiosidad a lo que más los atraía. 
 
    Hans cerró la puerta con suavidad y pasó el cerrojo, engrasado a la perfección. Los observaba a ambos con ojos de halcón mientras tomaba nota de que a Dante la cruz de San Andrés lo atraía como un imán, al verlo acariciar la suave madera negra con reverencia. Y que a Selma le llamaba mucho la atención el reforzado gancho del techo, del que pendía una intricada red de cuerdas de color rojo sangre. Tomó el mando a distancia de la repisa al lado de la puerta, sobre la que había una botella de agua y vasos en una bandeja, un rollo industrial de papel secante, y varias toallas, y encendió el equipo de música. 
 
    La mazmorra se llenó con los suaves acordes del violonchelo de Stjepan Hauser, con la composición Canon in D, a través de los altavoces ocultos. 
 
    Selma se giró hacia él con los ojos brillantes de fascinación. Nunca había visto una mazmorra tan elegante y bien equipada. Le producía un morbo que le subía por las venas y encendía su libido con llamas que lamían su sexo. Lo vio estático, mirándola con intensidad y se acercó a él, como atraída por la gravedad que ejercía el cuerpo viril en ella. 
 
    Dante se volvió en ese momento, la vio avanzar hacia Hans y se quedó quieto donde estaba, ahora frente a las baldas de piedra donde estaban colocadas, en perfecto y pulcro orden, las palas y las fustas. Pero Hans desvió la mirada hacia él y sus ojos hipnóticos, llenos de promesas oscuras, lo hicieron adelantar un paso tras otro hacia él. Tragó saliva, impactado. Hacía mucho, mucho tiempo que no sentía lo que Hans le empezaba a provocar, aunque una parte de su ser se preguntó si alguna vez había sentido ese vértigo que le hacía encoger la boca del estómago ante esa mirada.  
 
    Hasta que los dos estuvieron ante él. 
 
    Selma, soberbia, vestida con el sencillo vestido y las sandalias de tacón, podría apagar la luz del sol con la luminosidad que desprendía su sonrisa exuberante. 
 
    Dante, magnífico, exhibía la rotunda juventud en un cuerpo trabajado que podría mostrarse en cualquier revista y desbancar a cualquiera de los que ahora estuvieran fotografiados en primera plana de las más exitosas publicaciones de moda o de famosos. 
 
    —¿Tienes un apodo, Dante? —inquirió, de pie delante de un sillón de madera negra, con el respaldo, asiento y reposabrazos forrados con terciopelo rojo, que parecía el trono de algún vampiro de los Cárpatos, en la esquina opuesta a la de la cruz de San Andrés. El miembro engrosado tiraba dentro de sus pantalones, como una fiera que rugiera por su liberación, pero no le daría escape en esa primera toma de contacto. Quería que el deseo creciera, que prendiera en una hoguera que aumentara hasta hacerle explotar la psique.  
 
    —¿Puedo responder, mi Señor? —intervino, Selma. 
 
    —Dime. 
 
    —No tiene nombre, pero yo siempre lo llamaba «mio bambino caro» cuando estábamos en sesión. 
 
    Hans emitió esa risa sorda que Selma empezaba a adorar. 
 
    —De acuerdo. Eso será solo tuyo, Beauty —concedió, ya que como apodo era demasiado íntimo—. Pero debo llamarte de alguna manera —alegó, pensativo. Lo miró con el ceño fruncido. Los nombres de las sumisas que había tenido el privilegio de poseer de forma temporal a excepción de Ivy, que había querido que fuera para siempre, si no tenían nombre aún siempre le había sido muy fácil ponérselo, pero con Dante era diferente. Todavía no sabía qué tipo de relación tendrían: si sería algo solo de prácticas o si habría algo más carnal entre ellos. Nunca había tenido, ni sentido, la necesidad de tener relaciones con otro hombre, ni ahora las tenía. Pero se consideraba un heterosexual flexible, sin restricciones impuestas por moralidades o preferencias ajenas. No estaba cerrado a nada. Él decidía. Siempre.  
 
    Los ojos de Dante, de un intenso verde lujurioso, lo miraban con un curioso y profundo interés,  y pensó en «Emerald», pero luego recorrió su formidable cuerpo con una apreciativa mirada y los iris se le iluminaron. 
 
    —¡Adonis! Te llamaré Adonis —sonrió—, a falta de uno más apropiado si se tercia con el tiempo —decidió, por último. Los observó unos segundos con una sonrisa de lobo. Procedió a sentarse en el sillón, y al fin, cabeceó—. Desnuda a Beauty —pidió en un tono suave hacia Dante, aunque la voz se le enronqueció tanto a medida que hablaba que les costó reconocerla cuando pronunció el apodo de Selma. 
 
    Ella tragó saliva y entreabrió los labios, como si temiera de repente que el aire no entrara lo suficiente. Movió los ojos hacia su marido, pero antes de que pudieran mirarse restalló la voz de Hans entre ellos. 
 
    —¡No! Mírame a mí. Solo a mí, Beauty —instó, intransigente. 
 
    Selma pegó un respingo y regresó, de inmediato, la mirada hacia él. Su abdomen se anudaba, se contraía, y sentía el sexo palpitar a cada ronca orden de Hans.  
 
    El corazón de Dante había dado un bandazo de necesidad ante la severa orden, y luego al oír la dirigida a su Dueña sintió que los testículos se le tensaban. Un incendiario brote de deseo prendió en sus entrañas y las pupilas se le dilataron. La sorpresa ante sus ganas de obedecerlo, de complacerlo, lo dejó aturdido. Con un creciente anhelo, se preguntó adónde los conduciría ese Dominante, si en la primera toma de contacto él ya reaccionaba con esa intensidad. Se acercó a Selma y alargó la mano hacia la cremallera de su vestido. 
 
    Hans ordenó, en ese sublime tono de miel, pero tan enronquecido que creaba un eco viril que las paredes devolvían magnificado: 
 
    —Despacio, Adonis. Muy despacio. 
 
    Selma sentía su sexo tan encendido por esa voz que reverberaba en sus oídos de una forma tan caliente, que tenía ganas de dar saltitos, frotar los muslos entre sí, bajar la mano y tocarse. Algo, lo que fuera para aliviar esa naciente necesidad, ese calor en el que empezaba a consumirse. Pero el apremio por complacerlo era más poderoso, y no se movió. Permaneció con los ojos fijos en esa tormenta que se desataba en los iris de Hans. 
 
    —No, las sandalias no, Adonis —indicó, cuando el vestido cayó a los pies de Selma y reveló su pequeño y delicado tanga de encaje, de color lila, como única ropa interior. Su nuez subió y bajó de forma visible en su largo cuello al revelarse ante él ese cuerpo de infarto, esas curvas de ensueño. Recorrió su cuerpo con una mirada tan hambrienta que ella casi pudo sentir su roce. Dante depositó las manos en las caderas femeninas y anudó los dedos en la banda de encaje que las rodeaba para deslizar el tanga hacia debajo de forma muy lenta, tal y como él había pedido. Entreabrió los labios—. De rodillas —ordenó, cuando Dante recogió el vestido del suelo. 
 
    Selma obedeció. Adoptó la postura nadu, sin necesidad de que él se lo pidiera. 
 
    Hans inspiró hondo: no recordaba haber sentido esa sensación de estar ante algo inexplorado, desde hacía mucho tiempo. Estar con Ivy había sido tan fantástico cada vez, que se había olvidado de él mismo muchas veces, pues siempre había reprimido y bajado el nivel de su dominación con ella, ya que sabía de forma instintiva que no soportaría según qué intensidad. Y ahora se daba cuenta de que había añorado poder darse rienda suelta por completo. 
 
    Aunque no tenía dudas de que cambiaría esa sensación por volver a estar con ella, por volver a vislumbrar la sublime entrega en sus ojos al llamarlo Amo. En ese mismo instante. Sacrificaría lo que fuera por tener esa oportunidad. Pero no la tendría. Jamás. Así que al menos aprovecharía la dádiva de explorar ese nuevo camino. 
 
    —Recoge el vestido y ponlo en ese armario —siguió ordenando. 
 
    Dante giró el rostro hacia donde señaló Hans, pero no vio ningún armario, solo la pared desnuda. 
 
    —Aprieta a la altura de tu pecho —explicó Hans, al ver su incertidumbre. 
 
    Dante se acercó, apoyó la mano en la fría piedra y se oyó un chasquido. La pared se separó unos milímetros y pudo desplazarla, descubriendo una cavidad del tamaño de un armario de tres puertas, con perchas, batas, toallas y mantas. Cogió una percha vacía y colgó el vestido. Luego cerró, apretó, y la abertura volvió a mimetizarse con el resto. 
 
    Hans los observaba a los dos, escuchaba sus respiraciones, escudriñaba el rápido latir de las venas en sus cuellos. Y su cuerpo se tensaba, se endurecía mientras el hormigueo de las manos le rompía la contención.  
 
    Dante no dijo nada, pero ahora no sabía qué hacer. Si avanzar hacia Hans o quedarse donde estaba, aunque acataría lo que fuera. Empezaba a estar tan excitado que sabía que comenzaría a temblar de ansia de un momento a otro. La sumisión estaba tan arraigada a su sexualidad que el complacer le nacía en el centro de todo lo que él era, y tenía que otorgarlo como fuera. A quien lo merecía, por supuesto. 
 
    —Ahora, quietos los dos —indicó Hans. Al lado del sillón había una mesa redonda, antigua, de madera labrada, con una botella de whisky Glenfiddich Winter Storm, de 21 años, y un vaso de cristal tallado. Vertió un pequeño chorro, cogió el vaso y lo llevó hasta sus labios, con la vista clavada en Selma: en su cuello, en los pezones duros, fruncidos en un nudo de terminaciones que temblaban por ser mordidas, degustadas. 
 
    Los minutos pasaron lentos, agónicos al sentir del deseo de Selma: creciente, ardoroso.  
 
    —Levántate, Beauty.  
 
    Oyó al fin la orden y se levantó, despacio, trémula de ansia por sentirlo.  
 
    —Llévala a la camilla potro y encadénala, Adonis —ordenó.  
 
    La estancia ahora estaba caldeada, y Selma se preguntó si tendría calefacción o si eran sus propios cuerpos los que expandían el calor que los abrasaba por dentro. Dante la ayudó a subirse en el potro, diseñado a la medida de la altura de la pelvis de Hans, y a tumbarse en el respaldo, reclinable en diferentes posiciones, que ahora estaba en una altura media. Le ató las muñecas con las esposas de velcro que había en los extremos, por encima de la cabeza, luego le cogió los tobillos, le dobló las rodillas y le inmovilizó las piernas en los elevados apoyaderos que había a los lados del final del asiento. 
 
    —Muy bien —alabó Hans, desde su posición. La piel de Selma lo atraía como un imán y no sabía si podría contener sus ganas de acercarse a ella, bajarse la cremallera, y follar con ella hasta hacerla enloquecer—. Ahora acaríciala, bésala, muérdela. Por todas partes, menos en el sexo. Despacio, Adonis —indicó, con una ronca necesidad—. Muy despacio. 
 
    Dante lo miró, con los ojos muy abiertos por el ansia. ¿Podía disponer del cuerpo de su Dueña? ¿Sin restricciones? ¿Podía dar rienda suelta al deseo que sentía en todo momento por tocarla y besarla? Sin darse cuenta esbozó una sonrisa exultante, y Hans comprendió que estaba concediéndole un deseo muy profundo. Se tapó la boca con el puño; sentía una alegría plena. El poder llenaba su ser. Estaba disfrutando muchísimo y se dejó mecer en ese júbilo que actuaba como un bálsamo en su alma mutilada. 
 
    Selma sintió sobre la piel de su cintura unos labios cálidos y suaves. La besaban con devoción. La lamían con ardor. La piel se le erizó de gusto y cerró los ojos, extasiada, casi con un ronroneo. 
 
    Dante la recorrió, lento, mientras la degustaba. Subió hacia la axila, mordisqueó el contorno del seno y continuó hacia el pezón. 
 
    —¡Detente! —intervino Hans, loco por morder él mismo esa cereza erecta. Tragó saliva, y separó las piernas para dar espacio al grosor que empujaba sus testículos—. Rodéalo, no toques los pezones. 
 
    Selma gimió en protesta. La boca de Dante era experta, los labios suaves y tan calientes como el fuego, la estremecían, y la excitación recorría sus arterias hasta incidir en su clítoris, cada vez más inflamado. 
 
     La lengua mágica de Dante viajó sobre el cuerpo femenino, al tiempo que dibujaba un camino de llamas, que abrasaba la piel allá por donde pasaba. Ascendió otra vez hacia la axila. Selma sintió que la aspiraba con ansia y luego la lamía con toda la lengua. Se retorció de gozo ante ese contacto férvido, todas sus terminaciones nerviosas reaccionaron y se pusieron al rojo vivo. La piel le ardió de pura lujuria y exhaló un hondo gemido, lleno de vibraciones. Tan calientes que envolvieron y estrujaron ambos miembros masculinos, hasta hacer que Hans y Dante jadeasen. 
 
    Hans depositó el vaso de whisky todavía con casi la totalidad el líquido que se había servido, con la mano temblorosa, sobre la mesa. Se agarró a los antebrazos del sillón hasta que los nudillos se le quedaron blancos. El cuerpo le clamaba, sentía el espinazo en llamas, y la entrepierna le pulsaba. ¡Joder! No recordaba haber sentido esa ansia tan brutal en sesión, con ninguna otra sumisa, ni siquiera con Ivy. 
 
    Dante, sumergido en su propio infierno de deseo, descendía y lamía las costillas y la cintura de Selma. La besaba y la mordisqueaba con suavidad, con pequeños pellizcos entre los dientes; lo suficiente como para que ella lo notara, pero sin lastimarla. Viajó por una de sus largas piernas, le apresó el pie, y le quitó la sandalia. Entonces se dedicó gozoso a chuparle, uno por uno, todos los deditos. 
 
    Selma se retorcía, ya sin control, sobre la estrecha superficie. Su piel ardía, su sexo palpitaba, hinchado, chorreante, de un encendido tono sonrosado cada vez más intenso. Movía las caderas con la necesidad que sentía de ser llenada, tocada, lamida allí donde confluía toda su excitación.  
 
    —Mi Señor… por… favor… Mi… Señor… —empezó a suplicar. Eran los dedos de Dante, sus manos y su boca, las que la recorrían, pero era a Hans al que sentía con todo su ser. La voz ronca, que salía de sus labios con órdenes precisas, tocaba un punto ardiente en su sexo cada vez que la escuchaba, y el deseo impetuoso, imparable, le destruía la razón. Dante la recorría de arriba abajo y vuelta a empezar, y las caricias eran un incendio en su cuerpo. Arqueó la espalda hasta separarla de la mesa, mientras gemía incontenible. 
 
    Los ojos verdes se habían oscurecido, encendidos de avidez por ese cuerpo frente a él. Dante gruñó de pura codicia ante esos gemidos; se detuvo incapaz de continuar por unos segundos, mientras apoyaba la frente febril sobre la aún más febril piel de Selma. Esos muslos abiertos, que dejaban el sexo expuesto, lo estaban enloqueciendo. 
 
    —Por… favor… —balbució, Selma.  
 
    —¿Qué necesitas, Beauty? —interrogó Hans en un tono tranquilo, suave, que escondía su abrasado estado sexual.  
 
    Selma levantó la cabeza y lo miró con los ojos turbios, con las pupilas dilatadas, y los iris tan claros que habían adquirido un tono ambarino. 
 
    —Mi… Señor… A usted…A usted —repitió, trémula. 
 
    Hans volvió a tragar al sentir una bestial sacudida en su miembro, ante el reclamo femenino, y unas gotas de líquido preseminal mancharon sus pantalones. ¡Madre del amor hermoso! 
 
    —¡Adonis! —casi bramó. 
 
    Dante jadeó. Su cuerpo se estremecía, voraz, al tiempo que deseaba, con desesperación, hundirse en ese sexo que no podía degustar. Oír la necesidad en la voz de Selma le desencadenaba las ganas. Giró el rostro hacia Hans y lo miró, con los iris de un oscurecido tono malaquita, y el cuerpo en ebullición. 
 
    Hans movió la cabeza con un elocuente gesto que señalaba entre las piernas de Selma. 
 
    Y Dante expandió los labios, hambriento. Volvió a ponerle la sandalia y al instante siguiente se desplazó entre los muslos de su Dueña, la miró a los ojos con toda la devoción que lo traspasaba cuando ella levantó la cabeza al notar que se movía, se arrodilló, y aspiró con alborozo el néctar que regaba los pliegues sonrosados. Separó los labios y los apoyó sobre la vulva, que latió bajo su lengua. 
 
    Selma se arqueó al tórrido contacto, sobre el cuero que recubría toda la superficie del potro. 
 
    —¡No la lleves al clímax! —prohibió Hans, con dureza. 
 
    Dante cabeceó, sin volverse. Con lentitud lamió, deleitado, cada rincón, cada pliegue y al fin hundió la lengua en la abertura. Se recreó en penetrarla unos segundos y luego ascendió hacia el botón erecto que empezaba a asomar, y lo acarició con toda la lengua. Selma exhaló un jadeo y tembló. Dante sonrió y ahuecó los labios en torno para crear una corriente de aliento cálido sobre ese sensible punto, para estimularla de una forma que sabía que la llevaría a la locura 
 
    Hans se retorcía sobre el asiento. Los gemidos de Selma se le metían en los oídos y recorrían su cerebro, enloqueciéndolo de deseo. No podía resistir más. Se levantó y caminó hacia ella, como lo haría un marinero ante el canto de una sirena. Contempló la cabeza de Dante hundida entre sus piernas y se posicionó al costado de Selma.  
 
    —Mi… señor… —casi sollozó ella en ese momento, con los ojos cerrados, sin percatarse de su cercanía. El clímax la asediaba, la rompía, la destruía. Necesitaba darle salida o explotaría. Se retorcía contra las esposas, de forma inútil. Quería coger la cabeza de Dante para que lamiera su clítoris sin parar con la lengua, para exigirle una liberación, pero al estar encadenada no podía. Solo podía sentir en su cuerpo cómo, cuánto, y cuándo Hans quisiera. Solo le quedaba entregar ese placer delirante que la estaba trastornando y se agitaba en un frenesí de jadeos, chillidos y fluidos.  
 
    —¡Quieto! —reclamó Hans a Dante al tiempo que ahuecaba las manos en torno a los colmados senos de Selma, tan suaves y firmes que exhaló un gruñido de gozo. Se llenó las manos con ambos mientras absorbía, estremecido, el temblor que los recorría. La elevadísima temperatura bajo sus palmas lo quemó muy hondo. 
 
    Ella abrió los párpados con asombro para descubrirlo inclinado sobre ella, al sentirlo tan cerca de improviso. Y gimió en protesta cuando Dante se detuvo. 
 
    —¡Por favor! ¡Por favor! Mi Señor… Deje que… Deje que continúe, por favor —suplicó, mirándolo lastimera.  
 
    Hans se hundió con la mirada en esos ojos que ahora parecían de ámbar, con el ansia de encontrar allí su salvación, al tiempo que apresaba los pezones entre los dedos. 
 
    —Dámelo —ordenó, en un susurro lleno de almíbar. 
 
    Selma agrandó los ojos, aturdida, al notar el poderoso pellizco. Se derritió al oír la orden que la liberaba, obedeció bajo ese abrasador contacto, y estalló con un salvaje y potentísimo clímax. Se sacudió y vibró, acunada entre los amorosos brazos de su marido, extendidos a los costados de su cuerpo, y las manos de Hans sobre sus senos. Abrió la boca y chilló, y siguió chillando la palabra que el orgasmo liberaba, y que ahora sentía con cada fibra de su ser en su interior, en su alma. 
 
    —¡Amo! ¡Amo! ¡Amo! —Mientras los espasmos recorrían su cuerpo y la dejaban débil y sobrecogida. 
 
    Hans sintió un escalofrío al escucharla, que lo sacudió hasta el tuétano y que le reverberó en la caja torácica durante mucho tiempo. Y aún días después cada vez que recordaba ese momento.  
 
    —Sí, mi Beauty. Solo yo. Solo mío —susurró, con el corazón desbocado. Disfrutó como nunca, buceando en esos iris oscuros con luminosos puntos color ámbar, como corrientes fluctuantes que reflejaran las emociones de Selma. Al fin, al cabo de varios minutos en los que acarició el rostro, los labios y el cuello femenino para que ella se serenara, se incorporó y miró a Dante, todavía arrodillado entre las piernas de Selma, con una expresión de anhelo que no le cabía en la cara. 
 
    —Levántate, Adonis —ordenó. El deseo de liberar la tensión que se le gestaba en los testículos tiraba de su contención, y tensaba su voluntad, pero no cedía—. Desnúdate.  
 
    Dante no apartaba los ojos de Selma, todavía algo alterada por el placer que la recorría, tumbada sobre la camilla. Pero cuando oyó la orden, desvió los ojos hacia él, con lentitud. Se incorporó, y Hans lo detuvo con un gesto de la mano. 
 
    —Ve al armario, y deja allí la ropa. Con el tiempo aprenderéis que no me gusta el desorden en la mazmorra. Nunca habrá nada fuera de su sitio, incluidos vosotros —declaró, severo.  
 
    Dante obedeció, inducido por el tono de la voz masculina. Su voluntad acató, a pesar de que él lo que deseaba era hundirse, y no con la lengua, en ese sexo que había degustado y que todavía saboreaba en su boca. Se desplazó junto a la pared que escondía el armario, la abrió y procedió a desvestirse, con la secreta esperanza de que la siguiente orden fuera que follara con Selma. 
 
    Hans había vuelto a inclinarse sobre ella, para seguir disfrutando de esa mirada que le hablaba sin palabras, que conectaba con su lado más salvaje, y que sacudía sus cimientos con tremores inesperados. 
 
    —Mi Señor —interfirió Dante, detenido a su lado, con la mirada baja. 
 
    Hans se volvió. Al verlo a su lado, por completo desnudo, con esa erección del quince, agrandó los ojos con regocijado pasmo. 
 
    —Desata a Beauty —pidió, de forma suave. Se alejó de él y de Selma hacia el sillón que había abandonado. Con el ánimo en tensión porque no podía dejar de admirar la piel de Dante. Tersa, dorada. Se preguntó si sería tan suave como parecía. El cuerpo del joven marido de Selma era perfecto, musculoso sin ser excesivo. Un poco más alto que ella, de espalda ancha y cadera estrecha, lucía la exquisita proporción del triángulo invertido que Miguel Ángel quiso plasmar en los torsos de sus esculturas masculinas. ¿Qué tenía ese chico que atraía su mirada? No era el primer hombre apuesto, con un cuerpo de infarto, que veía desnudo. Ninguno jamás había despertado su interés, ni físico ni emocional, más allá de una envidia sana. Entonces… ¿por qué lo agradaba tanto contemplar a Dante? Se sentó, con los ojos entrecerrados, intrigado, mientras lo observaba desatar a Selma y la ayudaba a incorporarse, con tanta delicadeza y cuidado que se granjeó un nuevo respeto por su parte. Selma se levantó y Dante se posicionó a su lado, los dos desnudos y espléndidos. Sintió un curioso latido en el corazón, algo que nunca había experimentado, ni siquiera con Ivy. Pero no podía identificarlo, no lograba ponerle nombre, y sacudió la cabeza. No era hora de divagar, y concentró la mirada sobre ellos. 
 
    —Beauty, lleva a Adonis a la cruz y encadénalo a las argollas. De cara a mí —indicó, con la misma suavidad. 
 
    Dante lo miró con los ojos agrandados mientras entreabría los labios, como si de pronto le faltara el oxígeno. 
 
    Selma, en cambio, lo miró con una sonrisa y con los ojos brillantes, llenos de júbilo, al tiempo que cogía la muñeca de Dante y lo conducía a la cruz, andando despacio, con un taconeo muy sensual. 
 
    Hans separó aún más las piernas. El deseo se recrudecía, se devoraba a sí mismo, mudaba, y se expandía en su interior. Sentía su miembro palpitar, tan tirante que temía que la piel se le desgarrara de un momento a otro. Observó a Selma conducir a Dante con ternura. Le cogía las manos y se las subía hacia las argollas de hierro, donde las envolvía con las muñequeras de velcro, y luego se inclinaba hacia sus tobillos y los amarraba de igual forma. Cuando terminó se volvió hacia él, con una sonrisa exultante, a la espera de sus órdenes. 
 
    Hans tragó, otra vez, una saliva que le supo a deseo.  
 
    ¡Joder! 
 
    No recordaba apenas por qué quería resistir, por qué quería condensarlo. Se estaba volviendo loco con el ansia que recorría sus venas por tocarlos, por saborearlos, por follarlos. La pasión lo engullía y se remozaba en ella, con el cuerpo en tensión, con el corazón desatado y con el alma extasiada. 
 
    —Véndale los ojos con una banda de satén que encontrarás a tu derecha —siguió instruyendo. El whisky había quedado por completo olvidado en la mesita. Solo tenía ojos para ellos, toda su atención convocada en esas pieles expuestas solo para él. 
 
    Dante lo miraba, fijo, con una curiosa expresión que Hans no pudo sino catalogar de éxtasis. Desde esa distancia no podía ver si tenía las pupilas dilatadas, pero pondría la mano en el fuego a que así era. Los músculos del pecho se le expandían por la acelerada respiración, recreando una danza hipnótica que atrapaba su mirada, y el miembro del chico ondeaba de vez en cuando, erguido como el mástil de un navío que buscara su norte.  
 
    Selma asintió y se volvió para buscar en la repisa. Encontró enseguida un alargado y amplio brazal de satén negro, y procedió a vendarle los ojos a Dante. Cuando terminó se volvió hacia él de nuevo. 
 
    —Elige lo que quieras. —Hans señaló la repisa, con la barbilla, donde se exponían las fustas, los floggers, los látigos y las paletas.  
 
    El rostro de Selma se iluminó como un árbol de Navidad, y ella juntó las manos con una expresión de deleite que Hans leyó como si ella lo hubiera escrito en una pizarra: «¿En serio puedo disfrutar de la piel de Dante?». 
 
    Hans distendió los labios en una sonrisa regocijada, tan satisfecha que asemejaba un gato que había conseguido un plato extra de leche. 
 
    Los ojos de Selma se enturbiaron, llenos de lujuria. Se lamió los labios y recorrió el cuerpo de Hans hacia abajo, hacia la evidente protuberancia que pugnaba por reventar la entrepierna de los pantalones. 
 
    Hans tragó, la nuez subió y bajó por la garganta, y el abdomen se le contrajo con el fuego que incendiaba sus entrañas. 
 
    —¡Muévete, Beauty! —exigió, con la voz tan grave como el derrumbe de una montaña. 
 
    Selma pegó un respingo ante la severa orden, tan llena de urgencia que su sexo expelió nuevos fluidos de excitación. Asintió, y se volvió hacia la repisa para coger una fusta con la punta de cuero, plana. 
 
    —Enrojécelo. Por todas partes —instruyó, desde su posición. 
 
    Selma restalló la fusta, Dante pegó un bote, atado a la cruz, y gritó, ronco, al tiempo que una marca rojiza se marcaba en su pectoral. 
 
    Hans se adelantó sobre el asiento, ahogado de ansia al oír ese grito. ¡Joder! ¡Esa voz! Grave, profunda, y tan hermosa. 
 
    Selma continuó fustigándolo: en el abdomen, en los muslos, en el pecho. Y cada azote lo alternaba con una pasada suave de la paleta por los pezones. Estos empezaron a inflamarse, a erectarse, como si quisieran salir al encuentro del cuero.  
 
    Dante gritaba, gemía, murmullaba. La piel se le había sensibilizado y ahora notaba el aire que exhalaba Selma, a unos dos metros. Percibía el calor ambiental que condensaba sus alientos entremezclados. Temblaba, enfebrecido, y se sacudía lo poco que podía, atado en cruz. El dolor era brutal, salvaje. Su piel ardía con llamaradas que viajaban por su dermis hasta el cerebro y de vuelta a su miembro, con un placer tan abrumador que apenas podía abarcarlo en su piel. El deseo crecía dentro de él, como un volcán que concentrase el magma en el núcleo. El miembro se le engrosaba, con el glande enrojecido, inflamado, y las venas se abultaban en el tronco, como serpientes enroscadas.  
 
    Selma disfrutaba como nunca al disponer de Dante en esa mazmorra: el sueño de cualquier dominante. La piel de su marido, tan dorada y tersa, era un lienzo que le encantaba moldear y sacar de ella una experiencia nueva cada vez. Además, no era masoquista, así que su entrega del dolor era aún más sublime. 
 
    Hans se levantó, sin hacer ningún ruido, y se acercó a ellos. Se detuvo detrás de Selma y cuando ella levantó el brazo, para descargar otra vez, la cogió por la muñeca. Ella se volvió, casi jadeante, sorprendida por su cercanía. Hans le cogió la fusta de la mano, soltó su muñeca, y le indicó que se apartara, con un gesto de la cabeza. 
 
    Sin hacer el menor ruido se posicionó delante de Dante, sin perderse detalle de la piel enrojecida, de los pezones erectos en los perfectos pectorales marcados, de la respiración jadeante, de los carnosos labios entreabiertos. Dominar a esa pareja lo estaba volviendo loco de lujuria. Tener al marido de Selma atado, a su merced, con ese falo erguido que denotaba el deseo masculino, el placer al ser sometido, fortalecía su poder, seducía su ego, y encendía su pasión. 
 
    Descargó la fusta sobre el bíceps estirado, con una fuerza mesurada, para que Dante no notara la diferencia ni supiera que él y Selma habían intercambiado las tornas. Lo alternó hacia el otro brazo un par de veces y luego descendió a la cara interior de los muslos. La voz ronca y grave de Dante se le metía en los oídos, estremeciéndolo, cada vez que gritaba y gemía. Al fin se detuvo, durante varios segundos que transcurrieron lentos. Los jadeos de Dante llenaron el súbito silencio del restallar de la fusta, y al fin empezó a agitarse, nervioso, ante la tremenda ausencia de cualquier sonido. 
 
    —¿Mi Señor? —inquirió, indeciso. No sabía si tenía permiso para hablar, pero al no recibir el contacto con el cuero se sintió abandonado, y un sudor frío recorrió su espinazo. No notaba la cercanía de Selma, y al no escuchar ninguna orden de Hans era como si ya no estuvieran con él. Una súbita y desoladora soledad lo embargó, se atrapó el labio bajo los dientes para evitar soltar el quejido de protesta que le obstruía la garganta. 
 
    Hans se adelantó, en completo silencio, a la izquierda de Dante. Deslizó la fusta, con un toque muy delicado, sobre uno de esos duros y excitados pezones, como pequeños arándanos rojos, y susurró en su oído: 
 
    —¡Córrete! —Con un erótico tono de miel. 
 
    Dante, al oírlo tan cerca, al notar de repente su tórrido calor envolverlo como una manta que hiciera añicos esa soledad que lo había asaltado, sintió que lo recorría la gratitud, y el ansia por complacerlo lo hizo eyacular a su orden, sin necesidad de más estímulo que ese cuero restregando su pezón, y esa orden que abrasó su piel hacia dentro, hasta estallar en sus genitales. Dejó caer la cabeza hacia atrás y exhaló un largo y ronco gemido, lleno de ecos de euforia y delirio. Los marcados músculos abdominales, en la delgada cintura, se contraían y se abultaban, con cada espasmo, en un baile exquisitamente voluptuoso que atrapaba la encandilada mirada de Selma. El denso líquido de color blanquecino trazó multitud de arcos en el aire, con cada andanada de semen, antes de caer al suelo. 
 
    Selma, quieta a la derecha de Dante, desvió la mirada hacia Hans y lo vio con los labios entreabiertos, jadeante, con las venas del cuello marcadas. Tenía los ojos clavados en Dante con una expresión penetrante, atónita, extasiada. Esbozó una sonrisa llena de júbilo, henchida de orgullo por su marido, capaz de provocar tantas emociones en Hans. Descendió con la mirada por su potente y atractivo cuerpo, y contempló, prendada, el tremebundo bulto en sus pantalones. La necesidad de arrodillarse ante él y liberarlo, le acarició las rodillas, demasiado tentadora. Pero se resistió: no tenía permiso. 
 
    Hans se apartó de Dante con un esfuerzo. Alternó la mirada entre los dos, tan lleno de su entrega que casi no podía creerlo. Solo había sentido esa intensidad con Ivy. Nadie, nunca, lo llenó tanto como ella. Y ahora ellos lo habían hecho entrar en un paraíso de sensaciones, de anhelos, de gozos, de una intensidad casi inabarcable. ¿Cómo era posible? Tenía que ser por su desesperada necesidad de aplacar su agonía, de enterrar el recuerdo de ella, de la risa que todavía sentía acariciar el interior de su oído. Se había nutrido de ellos para domeñar su soledad, para erradicarla, aunque solo fuera por breves espacios de tiempo. Sí, eso era. Alargó la fusta a Selma para que la cogiera y retrocedió otra vez hacia el sillón, conmovido, aturdido, y tan excitado que era muy probable que explotara de puro éxtasis. Inhaló hondo un par de veces, reclinó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos. El deseo corroía sus venas, incendiaba su sangre, pero no quería darle salida. Ahora mismo estaba en la gloria: no existía el dolor, ni el vacío. Podría decirse que estaba en un Domiespacio, aunque ese término nunca se hubiera acuñado ni hubiera oído hablar jamás de él. Por un lado, se lo llevaban los demonios por darse salida, por liberar los diques, y, por otro, estaba tan en paz que podría permanecer así durante toda la eternidad. Prefería mil veces ese estado contradictorio y acuciante, que la soledad oscura y terrible que lo asediaba desde agosto. 
 
    —Desátalo, Beauty —indicó, sin abrir los ojos. La oyó obedecer y exhaló un suspiro de complacencia. Instantes más tarde notó que lo tocaban en la rodilla en una caricia suave que subía por su muslo. Se tensó, abrió los ojos, y los descubrió a ambos arrodillados frente a él. 
 
    —Mi Señor —musitó Selma, con los ojos brillantes de anhelo—. Perdonad mi osadía —se disculpó, al tiempo que seguía acariciándole el muslo hacia arriba. 
 
    Hans la cogió de la muñeca y la detuvo. 
 
    —Jamás vuelvas a tocarme sin mi permiso —exigió, con una voz de hielo. Apretó más la muñeca femenina—. ¿Está claro? 
 
    —Perdonadme, mi Dueño —musitó, al instante, con una mirada dolida y arrepentida por haber fallado al ceder a la tentación de tocarlo. 
 
    Hans aflojó la presión, emitió un suspiro, y empezó a acariciarle la piel del interior de la muñeca, para suavizar la dureza con la que le había hablado. La suave caricia femenina había sido tan impactante que casi destruyó su contención, y se enfadó con ella por desbaratar su estado de paz.  
 
    —No puedes tocarme. Ahora no —negó, más calmado, al tiempo que cerraba los ojos de nuevo. Sentía palpitar su miembro, encendido de necesidad, y el corazón le atronaba la caja torácica como el retumbe de un terremoto.  
 
    —Mi Señor —intervino Dante, en un tono ronco que hizo abrir los ojos a Hans de inmediato y mirarlo con tal lujuria que se le cortó la respiración, y la boca se le quedó seca. Enrojeció, prendado en esa mirada en la que podría bucear para alcanzar el alma de ese Dominante que le empezaba a robar el sosiego. Carraspeó, azorado, y continuó, decidido—: Necesitamos tocarlo, necesitamos darle tanto placer como nos ha dado a nosotros. Sé que no conocemos todavía su dinámica… 
 
    —Cierto. No la conocéis, Adonis, así que es mejor que lo dejéis estar. Por hoy hemos terminado —anunció. Los contempló a los dos, arrodillados ante él y se inclinó hacia delante. Los miró con intensidad, con los antebrazos en los muslos, y luego esbozó una sonrisa con toda la alegría que le había aportado esa sesión—. Una sesión casi perfecta—alabó, con el júbilo chispeando en el fondo de los iris. Pero remarcó el casi con un guiño. No convenía nunca decir toda la verdad, siempre había que dejar la puerta abierta a la superación. Emitió un suspiro satisfecho, y se acomodó mejor sobre el asiento. La erección lo obligaba a separar las piernas más de lo habitual. Observó con suma atención sus pieles. Selma no había sido azotada y se centró en la de Dante. Estaba muy enrojecida, pero no presentaba rasguños ni heridas, tampoco contusiones, aunque estas podían aparecer al cabo de unas horas—. ¿Cómo os sentís vosotros? ¿Alguna incomodidad? 
 
    Selma y Dante se miraron entre sí, y otra vez a él. 
 
    —Yo estoy en la gloria, Amo —reveló Selma, con una dicha burbujeante por llamarlo de esa forma, sintiéndolo por completo—. Esta mazmorra es una maravilla, y disponer de Dan… Adonis por tu voluntad ha sido glorioso —declaró, radiante. 
 
    Hans alargó la mano hacia su barbilla, la pellizcó entre los dedos y tiró hacia él, para sumergirse en esa mirada que le hablaba de verdad, de un sentir puro. Su sangre se llenó con la palabra «Amo» en esos labios del color de las cerezas.  
 
    —Mía —murmuró, ronco. Sintió el estremecimiento femenino a través de sus dedos y sonrió, como un lobo ante su presa. Al fin la soltó sin dejar de mirarla, y al cabo de unos segundos se volvió hacia Dante—. ¿Y tú? ¿Qué sientes? 
 
    Él asintió, con el mismo entusiasmo que su esposa. 
 
    —He sentido su poder pasar a través de mí para dominarla —reveló, con los iris tan verdes como un trébol bajo el sol de primavera—. Nunca había sentido tanta intensidad. El placer de poder tocar, besar, y acariciar a Sel… Beauty ha sido sublime. Pero no ha sido nada comparado a obedecerlo en la cruz, Amo —acabó, con las mejillas muy sonrojadas. 
 
    Hans sintió que una carcajada llena de gozo le subía por el esófago, pero no la dejó salir. Intuía que la sensibilidad de Dante estaba a flor de piel, y no quería que se equivocara con su reacción. Cabeceó, con la satisfacción desbordando sus pupilas y vio al chico resplandecer ante su reacción complacida. 
 
    —¿Alguna molestia en tu piel? —preguntó, solícito. Cuidar de ellos después de la sesión era algo que jamás se saltaba. 
 
    —Ninguna —sonrió, en éxtasis—. Está muy caliente, muy sensible. Justo como me gusta que esté al fin de una sesión, para que pueda saborear las sensaciones mucho tiempo después de que haya terminado —confesó, pletórico.   
 
    —Buena respuesta —alabó, con un guiño, y continuó—: Ya sabes que no he tenido sumiso masculino antes, y reconozco que no sé muy bien cómo actuar contigo en el aftercare o momento posterior —confesó, frunciendo los labios de forma cómica. La faz de Dante se iluminó aún más, y Hans comprendió que le gustaba que se mostrara honesto con él. Tomó nota mental—. Lo iremos viendo según nos sintamos, ¿de acuerdo? —Dante se avino con un cabeceo afirmativo, y prosiguió—: Queda pendiente la conversación sobre vuestros límites, pero lo hablaremos esta noche —alegó, hacia los dos—. Ahora necesito una ducha, y luego tengo que trabajar unas horas en mi despacho. Vosotros podéis hacer lo que queráis el resto del día —indicó al tiempo que se ponía en pie—. Levantaos —pidió, informal. Ambos obedecieron y los observó sin perder detalle del rubor que prendía las mejillas de Dante, ni de la brillantez de la mirada de Selma. Si las sesiones con ellos iban a ser como esa primera, se prometía una relación intensa, provocadora y rompedora, en los meses que habían pactado. Se adelantó y envolvió entre sus brazos a Selma. La abrazó de forma prieta, con el rostro hundido en la curva de su cuello—. Mi fabulosa Dangerous Beauty—susurró en su oído, para que supiera lo complacido que estaba. La sintió estremecerse y se separó. Ella lo miró, esta vez conmovida, y le acarició la mejilla, con ternura. Se volvió hacia Dante y al verlo algo tenso, con la mirada huidiza, avanzó y lo abrazó también, con fuerza, y al hacerlo se sintió bien, sintió que era lo correcto. El cuerpo masculino era más duro, más firme que el de una mujer, pero la piel era muy suave, y el olor a sexo la impregnaba. Aspiró ese aroma tan especiado, tan ácido, con deleite. ¡Era tan diferente al fresco dulzor de ella!—. Eres exquisito, Adonis—aseguró en el oído masculino, sorprendido aún y abrumado por las desconocidas e intensas emociones que estaba experimentando con él. Pensó que debía ser por Selma, con ella se lanzaba a tumba abierta a por su sentir Dominante y pensó que con su marido se reflejaba y se multiplicaba por dos. Por eso se sentía tan eufórico, tan pleno. Porque la entrega era mayor y nunca la había sentido así. Nunca imaginó que respondería de esa forma ante un sumiso masculino, y estaba entusiasmado. Ahora se arrepentía de no haber probado antes, pero las cosas pasan cuando tienen que pasar. Se separó y al ver a Dante ruborizado hasta la raíz del cabello, esta vez sí se echó a reír, gozoso—. Si la primera sesión ha resultado tan brutal siendo tan sencilla, no me imagino hasta donde podremos llegar los tres juntos —manifestó, exultante. Retrocedió, juntó las palmas y las frotó entre sí—. Bien, ahora quiero que dejéis la mazmorra como el bronce pulido. Luego, como os dije antes, podréis hacer lo que queráis el resto del día. Nos veremos en la cena —instruyó y se despidió. Descorrió el cerrojo de la puerta, abrió y salió, dejándolos solos. 
 
    Ambos se quedaron quietos, mientras lo oían subir las escaleras, silbando. Selma se volvió hacia Dante y este hizo lo mismo. Se miraron, con inmensas sonrisas en los rostros, y juntaron las palmas. 
 
    —¿Has visto? ¡Te lo dije! 
 
    —¡Madre mía, Selma! ¡Ha sido brutal! 
 
    —¿Verdad que sí? ¡Dios! Cada vez que dice mi apodo me muero de placer, me enciende solo con esa palabra. ¿No te pasa?  
 
    —Para mí es su voz. Se le vuelve tan ronca, tan oscura y caliente que… —Dante se interrumpió y se sonrojó otra vez, sonriente. 
 
    Selma se echó a reír. 
 
    —Te gusta, ¿verdad? 
 
    —Me pone —admitió, con una expresión llena de júbilo—. ¡Me pone muy duro! 
 
    Las carcajadas de Selma atronaron la mazmorra.  
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    Selma se estaba peinando frente al espejo del baño cuando tocaron a la puerta. Eran las siete y media, y faltaba aún media hora para cenar.  
 
    —¿Hans? —preguntó Dante, desde detrás de la mampara de la ducha, todo enjabonado. 
 
    —Ojalá —le respondió con una risita, mientras se dirigía a abrir. Abatió el picaporte y tiró de la puerta. 
 
    —Señora —saludó Duncan, ceremonioso—. El señor les envía estos presentes y estas misivas —informó, al tiempo que le entregaba dos cajas de color blanco con sendas cintas negras con un gran lazo rojo y un sobre bajo la cinta, en cada caja. 
 
    Selma las recibió de manos de Duncan, sorprendida. 
 
    —Gracias, Duncan —agradeció, sin saber muy bien qué más decir. Esto de tener mayordomo le venía grande, pensó, azorada. 
 
    Duncan le sonrió, afable. 
 
    —Yo cerraré la puerta, señora, no se preocupe. 
 
    —Eh, bien, perfecto. Gracias de nuevo —repitió y retrocedió, sujetando las cajas con las dos manos. 
 
    Duncan saludó con un ademán de la cabeza y cerró con suavidad. 
 
    Selma bajó la vista hacia las cajas y leyó su nombre, con la elegante letra de Hans, en el sobre de la de arriba. Curiosa, las depositó sobre la cama, se sentó y cogió el sobre para abrirlo y leerlo. 
 
    Beauty, 
 
    En la caja encontrarás tu vestuario para esta noche. 
 
    Después de la magnífica sesión tenía tanta energía 
 
    que mi mente se ha llenado de ideas. 
 
    Gracias por esto. 
 
    Significa mucho para mí. 
 
    Durante la cena estaremos en rol, aunque no en sesión. 
 
    Hans. 
 
      
 
    Selma releyó la carta varias veces. Una cálida sensación le calentaba el abdomen. Dante entró en la habitación, secándose con una gran toalla, y la encontró sosteniendo un pliego rojo como la sangre. 
 
    —¿Qué es? —inquirió, con interés. 
 
    Selma levantó la vista y Dante se acercó más rápido, al verla emocionada. 
 
    —Es tan… elegante —suspiró, embelesada. La carta no era tan extraordinaria, pero recibirla manuscrita por él, que le diera las gracias, era algo que jamás le había hecho nadie. Ningún otro Dominante había tenido esa consideración. Estaba cautivada—. También hay una para ti. 
 
    Dante la cogió y la abrió, preguntándose por qué tenían la suerte de haber cruzado su camino con un hombre, con un Dominante, como Hans. 
 
      
 
    Adonis, 
 
    Creo que no podría haber escogido a otro sumiso mejor para iniciar una relación. 
 
    Gracias. 
 
    Eres entregado, dispuesto, y tu devoción y tu pasión por Selma me fascinan. 
 
    En la caja encontrarás tu vestuario para esta noche. 
 
    Hans. 
 
      
 
    Dante elevó la mirada, tan impactado como su esposa. Se miraron unos segundos, compartiendo ese sentimiento y al poco, soltaron los pliegos y se abalanzaron sobre las cajas, entre carcajadas. 
 
    Selma sacó un precioso kimono de satén, dorado, con un asombroso dragón policromo, en un paisaje de nubes, bordado en la espalda. Anonadada lo acarició entre los dedos, maravillada de su tacto. 
 
    —Es… es… —Meneó la cabeza, anonadada—. ¡Es una preciosidad! 
 
    Dante sacó otro kimono, granate intenso, con un portentoso pavo real blanco bordado entre flores de cerezo. Miró a Selma, patidifuso.  
 
    —¡Dios bendito! —exclamó, aunque en un susurro de lo admirado que estaba—. ¿Por qué…? ¿Son regalos? 
 
    Selma acariciaba la tela, ensimismada, pero levantó la vista al oír la pregunta. 
 
    —En Londres también me compró ropa, pero me dijo que era para que la luciese para él, que era suya, aunque la usase yo. Así que no, no creo que sea un regalo. Es ropa que quiere que luzcamos esta noche.  
 
    Dante terminó de sacar el kimono de la caja para probárselo y entonces reparó que había algo más en el fondo. 
 
    —Mira, hay más ropa —indicó. Dejó el kimono con reverencia encima del respaldo de una silla, y regresó para sacar el resto. Era un sobre de plástico, demasiado pequeño para que hubiera muchas prendas. Lo abrió y sacó unos bóxeres negros semitransparentes, de cintura muy baja, con una blonda superior blanca con un lacito negro en el centro de la misma. Un chaleco corto, blanco y negro, unos puños blancos con botones negros, y una pajarita negra. A medida que iba sacando las prendas del paquete agrandaba los ojos y ampliaba la sonrisa, estupefacto y divertido—. Pareceré un pingüino erótico —se carcajeó, al imaginarse con esa exigua vestimenta que dejaba más a la vista de lo que lo cubría. 
 
    Selma contemplaba las prendas con una mirada que desvelaba mucho interés. 
 
    —¡Madre mía! ¿Por qué no se me ocurriría a mí nunca? ¡Estarás fabuloso! —Se levantó de la cama, sensual, se acercó a él y enrolló los dedos en torno a su miembro, que empezó a despertar al instante. Selma se levantó de puntillas, ya que iba descalza y Dante la aventajaba en diez centímetros, para susurrar, provocadora—: Y me pondrás a cien.  
 
    —Selma… —murmulló, ronco. La había tenido entre sus manos, bajo su lengua, pero no había podido culminar el deseo desatado por su piel, con ella, y ahora se le reavivaba con su mano sobre él, con el morbo que le provocaban esas prendas eróticas. 
 
    —Oh, mi delicia, si tuviéramos tiempo te devoraría entero —musitó, de una forma tan voluptuosa que Dante lanzó un quejido torturado. Selma pasó la mano tras la nuca masculina para inclinarle la cabeza hacia ella—. Ven… 
 
    —Me vuelves loco —gimió, un segundo antes de que la boca de Selma se apropiara de sus labios.  
 
    Selma devoró su boca sin compasión, pegándose a él, arañando su espalda. Dante respiraba en cortos jadeos. La envolvió entre sus brazos, incontenible, entregado a ese beso con todo su ardor. 
 
    Al fin, ella se separó, pero él persiguió sus labios, incapaz de detenerse. 
 
    —No, mi niño, tenemos que bajar a cenar —arguyó, en voz baja, con la respiración acelerada—. ¡Maldita sea! No debería haber empezado esto —renegó, al sentir que Dante no podía controlarse y que la apretaba contra él, contra su erección, con las manos en sus caderas sin dejar de buscar su boca—. ¡Dante! ¡Para! —se obligó a ordenar, al sentir que ella misma deseaba rendirse al deseo y seguir avivando las llamas de esa hoguera que había prendido con el beso. Pero no quería hacer esperar a Hans. 
 
    Dante abrió los ojos y se irguió de sopetón, con los iris oscurecidos, como si la noche hubiera caído sobre la floresta. 
 
    —Selma… —jadeó, necesitado. 
 
    —Lo sé, amor. Lo sé. Pero tenemos que vestirnos y bajar a cenar —argumentó. 
 
    Dante parpadeó, conmocionado. Apenas era capaz de sentir otra cosa que no fuera ella. Olerla. Tocarla. ¿Cómo demonios…? Con un titánico esfuerzo abrió las manos y ella se alejó de él. 
 
    Selma lo miró, preocupada, al verlo tan tenso, tan duro.  
 
    —Cariño… —musitó, alejándose más de él. Quizá si dejaba de sentirla tan cerca podría serenarse—. ¿Estás bien? 
 
    —¡Te deseo! Esta mañana anhelaba follar contigo con tanta fuerza… —admitió, entre jadeos. Cerró los ojos y se dio la vuelta para no verla. Sabía que tenían que bajar a cenar con Hans, y tampoco quería llegar tarde, pero la pasión que sentía era tan brutal que estaba como poseído—. Me daré otra ducha —declaró, adentrándose otra vez en el baño. 
 
    Selma exhaló un suspiro, arrepentida. Odiaba verlo sufrir y en ese momento sabía que ella era la responsable. Meneó la cabeza. Esa noche lo resarciría, se prometió. Se acercó a la caja para ver si en la suya también había más prendas y vio un paquete de papel marrón. Lo cogió y lo abrió. Sacó un vestido blanco y negro, de faldita muy corta, con un pequeño delantal blanco y empezó a reír a medida que se fijaba en los detalles: un corpiño ajustado negro, con cuello de camisa, blanco, con un lazo negro. Aparte había una cofia blanca, y unos puños para ponerse en las muñecas, como los de Dante. Se tapó la boca con la mano, para ahogar la risa. Menudo diablo estaba hecho su Amo. Buscó con la mano dentro del papel, pero no halló ropa interior y amplió la sonrisa. Al mismo tiempo sintió que se humedecía al pensar en lo que él había dicho: no estarían en sesión, pero sí en rol. 
 
      
 
    —Por favor, síganme —indicó Duncan, cuando ambos salieron del dormitorio poco después, con los kimonos puestos sobre las otras prendas, más comprometedoras, y se lo encontraron esperando ante su puerta. 
 
    Selma asintió y cogió de la mano a Dante para seguir al mayordomo, sin saber si Hans los haría cenar de esa guisa delante del servicio. Sus mejillas se encendieron de vergüenza, y de morbo. Su sexo crepitó, y se mordió la lengua, en un intento de controlar sus hormonas desatadas.  
 
    Duncan los condujo hacia la escalera, bajaron dos niveles y se adentraron en un oscuro pasillo a la derecha, sin ventanas, que los llevó ante una puerta de madera maciza, con trabajada marquetería. Con una gruesa aldaba negra en el centro que Duncan empuñó y dejó caer dos veces. 
 
    —Avanti! —se oyó desde dentro la voz de Hans. 
 
    Duncan abrió y se hizo a un lado para que pudieran pasar. Después cerró y los dejó solos. 
 
    Selma y Dante se adentraron en una estancia de unos veinticinco metros cuadrados, de techo abovedado y paredes de piedra. Una gran lámpara de hierro forjado pendía de la bóveda en cruz con bombillas que asemejaban velas. A un lado, junto a la pared de la izquierda había una mesa redonda, dispuesta con suma exquisitez con un mantel de hilo, para tres comensales. En la chimenea grandes troncos ardían, chisporroteaban, y caldeaban el ambiente. 
 
    —Buenas noches —saludó Hans, de pie delante de la chimenea, sobre una amplia y magnífica alfombra Herike de seda, elaborada con la artesanía tradicional turca, con una copa de vino en la mano—. Pasad —pidió, jovial.  
 
    Selma se lo comió con los ojos mientras caminaban hacia él. Vestía un jersey de grueso punto blanco que enmarcaba su pecho de una forma tan elegante y tan sensual que parecía hecho solo para él, y unos pantalones negros de pinzas. Descubrió que las comisuras de la boca le temblaban, como si estuviera conteniendo las ganas de reír. 
 
    —¿Os gusta? —preguntó, señalando la acogedora estancia con la mano con la que sostenía la copa de vino. 
 
    —Es preciosa —afirmó Selma. Dante no dijo nada, pero no perdía detalle. 
 
    —Es parte de una pequeña abadía que había aquí antiguamente. El abuelo de mi abuela la añadió a la casa cuando empezó a construirla. La abadía había desaparecido casi por completo, pero esta habitación conservaba el techo y la reconstruyó —explicó, paseando la mirada por las paredes mientras lo revelaba. Luego fijó la vista en ellos y cambió por completo de tema—. Quitaos los kimonos y colgadlos de esa percha —indicó, en un tono que no pudo esconder el ansia que subyacía bajo la aparente trivialidad. 
 
    Dante se volvió y ayudó a Selma. Luego se acercó a la percha para colgar el kimono dorado, quitarse el suyo, y colgarlo también. Sin saber qué hacer con las manos una vez que desveló lo que llevaba debajo, las dejó a los lados del cuerpo y avanzó otra vez para posicionarse junto a su esposa. 
 
    Hans no dijo nada al tiempo que los observaba a los dos con intensidad. Recorrió el cuerpo de ambos de arriba hacia abajo, con lentitud, y de vez en cuando se llevaba la copa a los labios, y degustaba un trago del Chianti Castello di Ama Bellavista, Magnum 2006. 
 
    Selma llevaba una parte del cabello de delante recogido en lo alto para sujetar la cofia blanca y el resto suelto en la espalda. El vestido le sentaba como un guante, y la faldita, abombada por las enaguas de tul, le llegaba un palmo por debajo de las caderas. Se había puesto unos zapatos peep toes negros, de tacón vertiginoso, que permitía ver la uña roja del dedo gordo, con un pompón de plumas en la parte de encima de los dedos. Movió la cabeza, en alabanza por la elección. Elevó la mirada depredadora y observó que los pezones de Selma se endurecían bajo la delgada tela del corpiño del trajecito de criada. Con una sonrisa de lobo satisfecho desvió la vista hacia Dante.  
 
    El cuerpo fibroso destacaba bajo esas exiguas prendas como un faro en una noche tenebrosa. La piel dorada brillaba a la luz de las llamas de la chimenea. Los músculos abultados de los brazos sobresalían de las aberturas del chaleco y los bóxeres de cintura tan baja que casi mostraban el pequeño montículo de rizos negros, el único vello que había en el cuerpo masculino, revelaban mucho más de lo que ocultaban. El miembro latía, inflamado, y se torcía hacia la izquierda, tirando de la tela semitransparente hasta casi reventarla. 
 
    —Estáis espléndidos —aseveró, con una mirada salvaje.  
 
    —¿Vamos a ir a una fiesta de disfraces, Amo? —interrogó Selma, provocativa, con los ojos chispeantes de diversión.  
 
    Hans echó la cabeza hacia atrás para lanzar una carcajada ante la irreverencia femenina. Se sentía bien, pletórico, enérgico, dueño de su vida y de su destino. La sesión de esa tarde lo había fortalecido y ahora estaba sereno, en paz con el mundo. El dolor de la pérdida no había desaparecido, pero estaba como escondido, resguardado. No ocupaba la primera línea de pensamiento y eso le daba esperanzas. Algún día quizá podría pensar en Ivy con la alegría de saberla feliz, y no con el vacío de la distancia. Se serenó y los contempló con una mirada tórrida. 
 
    —No, mi Beauty. Seremos solo nosotros tres. Quiero disfrutar de vosotros para mí solo —añadió, en un tono de voz lento, lleno de notas calientes que erizaron la piel de Dante, engrosaron su miembro, y humedecieron más la entrepierna de Selma—. Sentaos. ¿Tenéis hambre? Yo estoy famélico —afirmó. Y era cierto. Tenía un hambre que no había sentido en meses. Se adelantó hacia la mesa y retiró la silla del fondo para que Selma pudiera sentarse. Dante se sentó en la que había de frente a la chimenea, mientras Hans se acercaba a la puerta y pasaba el pesado cerrojo de hierro forjado. 
 
    —No quiero que nadie nos moleste —señaló cuando ellos lo miraron interrogativos. Se sentó frente a Selma, con Dante a su izquierda y con la chimenea a su derecha. Cogió la botella de vino y lo escanció de forma generosa en sus copas. 
 
    Sonó un timbre en algún lugar de la estancia. Selma y Dante buscaron el origen mientras Hans les guiñaba el ojo de forma cómplice. 
 
    —Adonis, levántate y ve a esa puertecita que hay junto a la chimenea. Es un montacargas. Ábrelo y trae la cena —pidió, sin ordenarlo. Pero su voz sonaba llena de autoridad aún sin proponérselo.  
 
    Dante se levantó. Mientras iba hacia el montacargas tiró de la cinturilla de los bóxeres para aliviar un poco la presión que ejercía sobre su engrosado miembro. Hans lo advirtió, pero se abstuvo de decir nada.  
 
    —¿Habéis descansado? —interrogó, al tiempo que ayudaba a Dante a poner la bandeja cubierta que traía en el centro de la mesa. 
 
    Selma asintió. 
 
    —Hemos dado una vuelta por la finca. Me ha encantado, es magnífica —alabó, con sincera admiración—. Tiene unas vistas sobre el lago espectaculares. Siempre quise visitar esta región, pero nunca tuve la oportunidad. Y reconozco que esta villa me apasiona. Es un sueño arquitectónico, con todos los niveles que aprovechan la pendiente de la loma, y las múltiples terrazas. La de las columnatas es una maravilla. Y los jardines en terraplenes son una pasada —relató, con entusiasmo. 
 
    —Los perros nos han acompañado. Creo que Elrond nos vigilaba, pero los border collie solo querían jugar —añadió Dante. El rostro se le relajó cuando habló de los perros al recordar que había jugado con ellos como si lo hubieran adoptado en su manada. 
 
    Hans escuchaba, mientras servía el roastbeef, con patató de Sa Pobla, de Mallorca, judías estofadas, y champiñones. 
 
    —Elrond es muy territorial. Protege su área con fiereza. Los adopté cuando intentaron entrar a robar en la finca. Luego los vecinos decidieron contratar una empresa de seguridad privada para nuestro perímetro, por la cantidad de hurtos y robos que había habido. Así que ahora es la zona más segura del lago —explicó. 
 
    —Esto huele de maravilla. No sé quién cocina, pero es delicioso todo lo que he probado hasta ahora, en el desayuno y el almuerzo —alegó Selma, aspirando el aroma de su plato. 
 
    Hans rio. 
 
    —La cocinera es Rosa, la esposa de Duncan —reveló, pinchando un trozo de ternera, un patató y una judía—.  Si te gusta cocinar, baja a la cocina cuando quieras. A ella le encanta que adulen sus platos. Te la ganarás de por vida —afirmó con un guiño. Se metió el tenedor en la boca y cerró los ojos, extasiado, cuando una explosión de los sabores combinados inundó sus papilas gustativas—. ¡Qué bueno, por Dios! 
 
    —Uff, me encanta cocinar —contestó Selma—. Cuando vivía con mi abuela la ayudaba en la cocina. Ella hacía pastelillos y comidas para las hosterías que había cerca y siempre me enseñaba. Me pasé la infancia entre fogones y cuando entro en una cocina me vienen un montón de recuerdos a la mente —contó, con un sentimiento de añoranza feliz, entre bocado y bocado. 
 
    —Pues a Rosa le encantará que la vayas a ver. ¿Te gusta el vino, Adonis? —preguntó al verlo picotear la comida, beber mucho vino sin decir nada, y con una expresión muy seria. 
 
    Dante levantó la vista del plato y lo miró, un poco azorado. 
 
    —Sí, es delicioso —afirmó, ya que acababa de beber. Alzó la copa y le dio vueltas para capturar la luz de las llamas—. Tiene un color rojo rubí muy profundo con reflejos violáceos. Con un aroma afrutado que recuerda a fruta madura y a ciruela. Con un fondo de especias que recuerdan esencias torrefactas, como el café. El vino entra en la boca de puntillas, de forma delicada y suave. Luego se abre, mostrando toda su elegancia y voluptuosidad. Es seductor, envolvente, fresco, y de larga persistencia. 
 
    Hans agrandaba los ojos a medida que Dante hablaba, y cuando terminó y se llevó otra vez la copa a los labios con un guiño hacia Selma, se echó a reír. 
 
    —¡Toma ya! Acabas de subirte al Everest —se carcajeó, encantado—. ¿Dónde has aprendido a conocer así el vino? 
 
    —Mi último Amo era catador de vinos y se empeñó, el tiempo que estuve con él, en que aprendiera. Por suerte, tengo un olfato muy fino, y no me costó —contestó, risueño. 
 
    Hans percibió que se relajaba un poco mientras hablaba y que ya no exhibía ese gesto tan adusto. 
 
    —¡Genial! Un día tenemos que ir a hacer una ruta por las bodegas de la zona —planeó, con entusiasmo, como buen amante del vino. 
 
    —Donde quiera, menos al Castello di Ama —pidió, con gesto de horror—. Allí trabaja Fabrizio, como enólogo, y no me apetece volver a verlo en la vida. 
 
    —¿Fabrizio Canavese? —inquirió Hans de repente muy serio, con una mirada dura. 
 
    Dante cabeceó, con el ceño fruncido. 
 
    —Sí. ¿Por? 
 
    Hans miró a Selma y luego otra vez a él. 
 
    —Lo conozco. Menos mal que Beauty te liberó —reveló, con una expresión recriminatoria y de pesar—. No sé si lo sabréis, pero hace unos dos años hubo un incidente en una fiesta de rol. Una chica murió por asfixia.  
 
    —¿Qué? —exclamó Selma, arredrada. 
 
    Dante no dijo nada, pero lo miró con los ojos muy abiertos. 
 
    Hans asintió. 
 
    —El causante fue Fabrizio. Es un arrogante de cuidado, con un sadismo que raya la psicopatía ya que solo busca su propio placer —explicó, con la voz llena del rechazo que le provocaba—. Nunca me gustó. Después de aquello se le hizo el vacío en el mundillo. Nunca se demostró que lo hubiera hecho adrede y el caso se archivó como «lamentable accidente», gracias a que su hermano es abogado y tiene muy buenas conexiones. Pero un amigo mío acudió a esa fiesta y me contó que muchos Dominantes asistentes intentaron detenerlo, pero que él no les hizo el menor caso, alegando que sabía lo que hacía, y siguió con la asfixia erótica hasta que la chica tuvo convulsiones —terminó, con gesto de consternación. 
 
    Dante se llevó la mano al cuello, horrorizado. 
 
    Selma adelantó la mano y le cogió la suya. 
 
    —¿Cariño? ¿Estás bien? —inquirió, al verlo palidecer. 
 
    Dante volteó la vista hacia ella, tragó con esfuerzo, y al fin asintió. 
 
    —Era muy aficionado. Le encantaba llevarme al límite. Muchas veces acabé inconsciente —reveló, con el espanto y el desasosiego que le provocaban esos recuerdos. 
 
    —¡Madre mía! —exclamó Selma, acunándole la mano entre las suyas. 
 
    —Tuviste suerte —afirmó Hans. Depositó los cubiertos en el plato, se levantó para recoger los de ellos y llevarlos al montacargas. Luego regresó, cogió la bandeja cubierta y también la llevó al montacargas. Cerró la portezuela y apretó el interruptor que accionaba las poleas y cuerdas del mecanismo interior para bajarlo a la cocina—. No te preocupes, Adonis. No volverá a sucederte —aseveró, contundente. Entonces una curiosidad surgió en su mente con respecto a Dante, la pospuso unos segundos y prosiguió—: Por eso ahora hablaremos de límites —declaró, decisivo. Sonó otra vez la campanilla y abrió la puertecilla. Sacó una cubitera con una botella de champán y un soporte de tres pisos con dulces caseros que llevó a la mesa. Se sentó, miró a Selma, y dijo, con voz de miel—: Trae los cafés, Beauty.  
 
    Ella sostenía todavía la mano de Dante, pero al oír la voz llena de ecos autoritarios sintió un impacto en el abdomen. Se mordió el interior del labio, con la mirada atrapada en los iris del color de una tempestad embravecida. Se inclinó, besó el dorso de la mano de Dante y se levantó, de forma tan sensual que su marido emitió un quejido que no pudo reprimir. Hans no perdió detalle del movimiento de esas caderas, mientras ella se dirigía al montacargas. Luego desvió la mirada hacia Dante y vio sus pupilas dilatadas, sus labios entreabiertos, una gota resbalar de su frente hacia la sien y recordó lo tenso que estaba cuando entró.  
 
    Selma depositó la bandeja del café sobre la mesa. Aprovechó y retiró las copas del vino y la botella, para dejar más espacio. Luego miró a Hans mientras esperaba de pie al lado de la mesa. 
 
    —Puedes sentarte —indicó, con un ademán de la barbilla, al tiempo que la miraba con los ojos entrecerrados—. Te gusta provocar, ¿eh? Esas caderas que tienes deberían estar prohibidas —arguyó, tirando del cuello del jersey. De repente se estaba asando. 
 
    Selma esbozó una sonrisa traviesa al tiempo que se sentaba. 
 
    Hans meneó la cabeza. 
 
    —Ten mucho cuidado, Beauty. Se sortea una nalgada y tienes todos los números —manifestó con un picor acuciante en las palmas de las manos. Descorchó el champán y lo sirvió en las copas tulipa. Ella lo miró con los ojos redondos y un creciente rubor en las mejillas, signo inequívoco de lo que la habían excitado sus palabras—. Por vosotros. Por una fructífera relación —brindó. Los cristales entrechocaron y bebieron. 
 
    Pero Selma alzó otra vez la copa en el centro. 
 
    —Por usted, por esa intensidad con la que nos domina —tributó, seria. 
 
    Hans clavó la mirada en Selma, su alma se llenó con sus palabras y los ojos le brillaron. 
 
    —Porque sus huellas perduren para siempre en la arena —añadió Dante. 
 
    Hans desvió la mirada hacia él, con brusquedad, impactado. Era un apotegma que se decía en la antigüedad a los soldados que regresaban victoriosos, o que tenían una misión que cumplir, en referencia a que su obra nunca fuera olvidada, a que su vida tuviera un sentido. Y era una frase que le decía siempre su abuelo, en Gales, durante su infancia: «Haz que tus huellas perduren para siempre». Tragó saliva, y chocó el cristal. Bebió en silencio, recordando al hombre que lo acogió cuando su madre enfermó, que recogió los pedazos de ese niño destrozado y que los juntó con amor, con cuidados, con complicidad, y valiosas enseñanzas vitales. Que le mostró el rumbo que podía tomar su vida con las decisiones que tomara. Le dio honor y fortaleza, y lo acompañó siempre hasta que murió. Jamás lo defraudó ni lo abandonó. El hombre en el que se convirtió después siempre se esforzó en seguir sus pasos. Ahora se preguntó si estaría orgulloso de él, de lo que había conseguido, de lo que había hecho con su vida, con la vista fija en las llamas. 
 
    —¿Quiere un bollito de estos? ¡Están de muerte! —profirió Selma, al verlo tan pensativo de repente. 
 
    Hans alzó la vista, la miró y sonrió. 
 
    —No. Prefiero que me sirvas el café —solicitó, apoyándose con los codos en la mesa. 
 
    Los ojos femeninos chispearon. Adelantó las manos, cogió la cafetera de porcelana y sirvió en una de las tazas, procurando que quedara corto. Pero Hans chascó la lengua y lo miró, con el ceño fruncido. ¡Si él siempre lo quería corto y espeso! 
 
    —No, esta noche no —respondió como si le hubiera leído la mente, con un guiño—. Hoy lo quiero un poco más largo, con ron Amazonas —explicó, mientras movía la cabeza en dirección a una vitrina que había a un lado. 
 
    Selma siguió su movimiento y al ver botellas detrás del cristal, asintió. Volvió a levantarse, con esa sensualidad innata con la que había nacido y que no podía esconder ni queriendo.  
 
    Hans notó a Dante tensarse a su lado otra vez y lo miró. Lo vio con la mirada fija en Selma, con una expresión de desesperación que le llegó muy hondo. Tragó con fuerza, y separó más las piernas para acomodar la erección que pugnaba en su entrepierna desde hacía demasiado. Desvió la vista hacia ella para contemplarla regresar a su silla. La faldita corta se contoneaba alrededor de sus muslos y la cabellera oscura se mecía en su espalda, rozando su cintura como una marea de satén negro. Su garganta se hinchó con el gruñido que le subía, y se mordió el labio para evitar que escapara de la cárcel de su boca. 
 
    Selma se sentó con la botella de ron en la mano. Desenroscó el tapón y entonces se fijó en el anormal silencio. Levantó la vista y los vio a los dos mirándola con intensa y ardiente fijeza. Los ojos le brillaron, rodó la lengua dentro de la boca, adulada, y sirvió un chorro del líquido umbrío y aromático, en la taza de café. Luego cogió el plato con la taza y lo depositó frente a Hans. 
 
    —¿Está bien así, Amo? 
 
    Hans la siguió mirando y al fin movió la cabeza, afirmativo, con lentitud. Tragó de nuevo. Se estaba quemando con demasiada rapidez. La sesión de por la mañana casi lo había destruido. No aguantaría mucho más sin arrodillarla delante de él y hundirse en esa boca de pecado hasta la garganta. ¡Joder! ¡Necesitaba tanto sentir sus labios abrazando su grosor, sentir su lengua rastrillar su longitud hasta sostener su glande! Gruñó. Esta vez no pudo reprimirlo cuando sus testículos se tensaron con un ansia caliente, pesada y urgente. 
 
    —Bien, será mejor que empiece con lo que nos ha traído aquí, o no me hago responsable de lo que ocurra si sigues provocándome, Beauty —alegó, separando la silla e inclinándose hacia delante, con los codos en la mesa. Se llevó la taza a los labios y bebió el café caliente, con el sabor del ron enredado en las notas torrefactadas—. Aunque antes de seguir me gustaría hacerte una pregunta Dante. Ya que has hablado de Fabrizio, no se me había ocurrido pensarlo antes. ¿Eres bisexual? —preguntó. 
 
    Dante alzó la mirada del café y la clavó en él con determinación para asentir con la cabeza. 
 
    —Al saber que Canavese fue tu Amo anterior me ha surgido la curiosidad, al ser él bisexual —explicó, con un gesto de comprensión—. Bien, cuando empiezo una relación con una sumisa siempre establezco los límites antes de adentrarme en ella, aunque nunca lo hice con Selma en Londres, y hoy hemos tenido una sesión sin que yo los conociera. Esto tiene una razón muy clara. En Londres le expliqué a Selma cada práctica que iba a realizar antes de hacerla para que ella pudiera decir su palabra si quería —explicó, con seriedad, a lo que Selma asintió, solemne, y continuó—: Y lo de hoy ha sido una toma de contacto en la que quería ver cómo os desenvolvíais bajo mi mandato. En ningún momento pensé en ir más allá de unos azotes. Pero a partir de ahora todo se recrudecerá, y antes de saber vuestros límites, os explicaré cómo me gusta dominar —declaró, depositando la taza en el plato. Se limpió los labios con la servilleta de tela. Y luego se acodó con los dos brazos sobre la mesa, alternando la mirada entre ellos. 
 
    Selma y Dante lo escuchaban con toda su atención puesta en él y se sonrió, interiormente, seducido y halagado. 
 
    —Me gusta aplicar el dolor, de forma dura, a veces brutal. Se podría decir que soy insaciable en eso. Oír los lamentos de dolor, sentir que el placer persigue ese dolor y estalla en el cuerpo expuesto me llena, me inunda las venas, me satura la mente —confesó, con un brillo libertino en los iris. Prosiguió, serio—: Pero nunca me dejo llevar por completo. Siempre me aseguro de que quien está bajo mi mandato puede soportarlo. Nunca voy más allá de lo que la piel puede resistir. Esta mañana os dejé que fuerais vosotros los que os tocarais porque esta conversación todavía no había tenido lugar —adujo, al tiempo que enarcaba una ceja—. Necesito que sepáis que creo que con vosotros podré realizar algunas de mis fantasías más salvajes, y eso me hace estremecer de ansia. 
 
    Selma emitió un suspiro, al tiempo que bailoteaba sobre la silla. Y Dante siguió mirándolo a los ojos, sin revelar lo que pensaba. 
 
    —Ahora quiero saber sobre vosotros. Sobre vuestros límites en sangre, intensidad de dolor, agujas, bondage, cesiones a otras personas. Sexo anal. Besos negros. Lluvia dorada —enumeró, echándose hacia atrás en la silla—. Sobre el fetichismo hablaremos también. Lo de vuestros atuendos de esta noche se me ocurrió de repente y por lo que veo no supone un problema para vosotros, de lo que me alegro mucho —sonrió, recorriendo sus rostros hacia abajo, hacia sus torsos enfundados en esas prendas. 
 
    Selma miró a Dante y asintió. Su marido se adelantó y se acodó en la mesa. 
 
    —No tengo casi ningún límite. Mi umbral de dolor es muy alto. Alto de verdad. Además de que me gusta. El fetichismo en exhibición a desconocidos, digamos que me vuelve loco, y las cesiones me gustan si el Dominante consulta conmigo sobre la persona a la que quiere cederme —declaró, con una mueca pícara. Los ojos de Hans emitieron un destello, y continuó—: Puedo con las agujas, con sangre si el dominante me explica antes exactamente qué quiere hacer. El bondage me encanta. No tengo tampoco ningún problema con los besos negros y la lluvia dorada —terminó, abriendo las manos sobre la mesa, con un encogimiento de hombros. 
 
    —Perfecto, ya veo que no tienes ningún prejuicio —dijo Hans, con satisfacción. Sintió que le subía la adrenalina al pensar que no tenía límites en cuanto al dolor. Permaneció unos segundos callado, mirándolo con fijeza. Los ojos verdes rebullían, pero no apartó la mirada, y el agrado arraigó con fuerza en su ser—. No has hablado del placer anal. 
 
    Dante se removió en la silla, miró a Selma, y volvió otra vez la vista a Hans, con la intensidad que le provocaba esa práctica rebullendo en el fondo de sus pupilas. 
 
    —Ya veo que sí. Bien, porque a mí me encanta —afirmó Hans, al ver esa mirada que confirmaba que a ese chico también le gustaba—. No te preocupes; suelo cumplir con todas las necesidades de mis sumisas, si está en mi mano, y no es que yo tenga algo en contra —manifestó, con una sonrisa que iluminó los ojos de Dante—. ¿Algo más? —preguntó y Dante negó—. Bien. ¿Tienes algún problema en que me lleve a Beauty para mí solo todas las noches? 
 
    —¿Todas? —inquirió Dante, con horror, sin poder evitarlo. Le encantaba ver dormir a Selma, abrazarla por las noches y sentir su cuerpo contra el suyo. Si Hans se la llevaba cada noche, no podría volver a disfrutar de esos momentos en muchísimos meses. Se tensó de forma visible, y Hans meneó la cabeza, riendo. 
 
    —Tranquilo, solo te ponía a prueba. No voy a ser tan egoísta. Ya os dije esta mañana que siento el máximo respeto por vuestro matrimonio. 
 
    Dante se relajó y se echó hacia atrás en el respaldo. Aunque cuando miró a Selma, ardía una llama en el fondo de los iris esmeraldinos. 
 
    —¿Y tú, Beauty? 
 
    —Mis límites son los besos negros, y la cesión a otros quiero que sea siempre consensuada cada vez. Las cuerdas me apasionan, me hechizan, sentir su mordida, ver la marca que me dejan después… Uff —emitió un gemido y enarcó las cejas, con una expresión que indicaba un goce absoluto.  
 
    Hans se mordió los labios. ¡Oh, sí! Pensar en atarla, en constreñir esa piel en nudos, en tirar un poco más cada vez, lo hicieron gruñir de nuevo. Los ojos de Selma se enturbiaron ante ese sonido y supo que ninguno de los tres iba a aguantar mucho más. 
 
    —Sigue —ordenó, esta vez con voz tensa. 
 
    Selma entreabrió los labios para inhalar con fuerza. Tragó y continuó, con un esfuerzo para recuperar la voz: 
 
    —En cuanto a la sangre o las agujas no son algo con lo que me sienta muy cómoda, pero no me niego si sé que procura placer al Dominante —respondió, con la voz algo estrangulada. 
 
    —Te he exigido sumisión total. ¿Tienes algún problema en aparcar tu lado dominante en el tiempo que estemos juntos? Le he dicho a Dante que siempre suelo cumplir con las necesidades de mis sumisas. Pero en este caso es algo que choca conmigo. Siempre quiero el control. El poder —alegó, preocupado. 
 
    Selma se inclinó hacia delante. 
 
    —Esta mañana no lo tenía muy claro, pero ahora ya lo sé. Su dominación me llena tanto que mi necesidad de dominar está muy aplacada. Además, si me usa para dominar a Dante como esta mañana —añadió, con una expresión soñadora—: ¡Me ha encantado! Recibía sus órdenes y a la vez las aplicaba como yo quería. Es una mezcla embriagadora que me gustaría repetir —admitió, con entusiasmo. 
 
    —Bien. ¿Algo más? —preguntó, pero los dos negaron con la cabeza—. Si se os ocurre algo más adelante, quiero que me lo digáis. Quiero que habléis conmigo sobre todo lo que sintáis, todo lo que necesitéis. ¿Entendido? En cualquier momento, decís vuestra palabra para hablar y escucharé con toda mi atención. Quiero dominaros, someteros, ver vuestro dolor y sentir vuestro placer, pero ante todo necesito que estéis satisfechos con la relación. ¿De acuerdo?  
 
    Selma y Dante se miraron entre sí y otra vez a él. 
 
    —De acuerdo —hablaron al unísono. 
 
    —Bien. Como os he dicho siento el máximo respeto por vuestro matrimonio y no me inmiscuiré de puertas adentro de vuestro dormitorio. Pero sí que me gustaría que cuando esté de viaje pueda ordenaros o prohibiros algunos actos. ¿Estáis de acuerdo? 
 
    —¿Cómo qué? —preguntó Dante, antes que Selma. 
 
    Hans lo miró y sonrió. 
 
    —Que no puedes masturbarte, que te comas el sexo de tu esposa sin dejarla llegar, que os prohíba tocaros entre vosotros, y a vosotros mismos, que Selma te la chupe sin dejar que te corras —enumeró, con una mirada salvaje. Dante había agrandado los ojos a cada descripción, y ahora abría la boca para poder respirar en cortos jadeos. Los iris color cobalto relucieron llenos de lujuria, y prosiguió—: Son algunas de las cosas que me gustaría que hicierais mientras estoy de viaje. No será siempre, pero es una forma de tener el control cuando no estemos juntos.  
 
    —Por mí no hay problema —respondió Selma.  
 
    Hans la miró y la vio con las pupilas dilatadas y la boca también entreabierta. 
 
    —Por mí tampoco —alegó Dante, aunque Hans notó que tenía la voz estrangulada y que le había costado un esfuerzo hablar. 
 
    —Otra cosa que me gusta hacer es grabar algunas sesiones, hacer fotos. Por supuesto tenéis mi palabra de que estas imágenes jamás saldrán de mí. Serán exclusivamente para que yo, y nadie más que yo, las vea. ¿Tenéis algún problema con eso? —inquirió, mirándolos de forma grave.  
 
    Selma y Dante asintieron a la vez, sin ni siquiera mirarse entre ellos. Y Selma alegó: 
 
    —Confiamos en usted, Amo. 
 
    Los ojos de Hans brillaron como si de repente se hubiera encendido el sol tras ellos, llenos de satisfacción. Su confianza era como una inyección de vitalidad en sus venas. Cabeceó y se volvió hacia Dante. 
 
    —Y ahora Adonis, dime por qué estás tan serio y tenso. 
 
    Dante enrojeció al verse interpelado de esa forma. Bajó la vista, jugueteó con la copa de champán, y al fin miró a Selma. 
 
    —Porque estoy enfermo de deseo. Desde esta mañana. La he saboreado, la he acariciado, pero no he podido… Y me estoy muriendo por ella —confesó, ardoroso. Ni se planteó esquivar la pregunta o salirse por la tangente. Estaba demasiado desesperado, y confiaba en Hans. Esa conversación, algo que nunca había tenido con Fabrizio, acababa de hablarle con toda claridad de la clase de Dominante que era. 
 
    —Uff, esa ha sido toda una declaración, Adonis —arguyó, complacido por esa muestra de sinceridad. Desvió la vista y preguntó—: ¿No crees, Beauty? 
 
    Ella asintió, con la vista fija en su marido y los labios atrapados bajo los dientes. El sexo le palpitaba, rabioso, y apenas podía contener las ganas de empalarse en su erección. 
 
    —¿Quieres follar con ella? —preguntó Hans a Dante, con voz de miel, alternando la mirada entre ambos para no perderse detalle de sus reacciones. 
 
    Los ojos verdes volaron hacia él con tal necesidad en el fondo que Hans sintió que se le tensaba aún más el miembro, de tal forma que casi lo ahogó de ansia. 
 
    —Dime, Adonis. ¿Es eso lo que quieres? —exhortó.  
 
    Dante gimió en respuesta, huida la voz de su garganta, con la vista fija en él. 
 
    —¿Qué me darás a cambio? —siguió acuciando, inmisericorde. 
 
    Dante frunció el ceño, tragó, y entreabrió los labios. 
 
    —Lo que quiera —ofrendó al instante. Sabía que se estaba adentrando en una cueva que podría estar llena de trampas, de forma voluntaria, pero el deseo era tan atroz que le prometería la luna. Y repitió—: Le daré lo que quiera. 
 
    Los iris color cobalto se iluminaron como si hubiera prendido una hoguera tras ellos, y las comisuras de los labios de Hans se elevaron, maquiavélicas.  
 
    —De rodillas en la alfombra, Beauty —ordenó, sin apartar los ojos de los de Dante. Este volvió a tragar, atrapado, deseoso de mirar a Selma, pero imposibilitado de hacerlo, encadenado a esos iris implacables—. De espaldas a Adonis, ponte a cuatro patas, levántate la falda y separa las rodillas. 
 
    El abdomen femenino daba bandazos a cada orden de Hans, mientras obedecía. Se arrodilló de cara a la chimenea, separó las rodillas sobre la alfombra y se levantó la falda para exponer su sexo desnudo, y muy húmedo, a la vista de su marido y de su Amo. 
 
    —¿Es eso lo que quieres? —torturó Hans, sin piedad. 
 
    Dante gimió, con los puños apretados. 
 
    —¡Joder, Amo! —barruntó, estrangulado, sin poder apartar la mirada. Estaba atado a su voluntad. Todo su ser clamaba por Selma, por verla sobre la alfombra, por acudir a su lado y hundirse hasta el fondo en ese sexo cuyo aroma almizclado era tan denso que hasta podía respirarlo. Pero no podía huir de esas cadenas de autoridad con las que lo amarraba Hans. 
 
    —¡Dímelo o no te permitiré tocarla en toda la noche! —amenazó, diabólico.  
 
    Los ojos color esmeralda se agrandaron, llenos de espanto. No, por Dios. ¡Eso no! 
 
    —La quiero. A ella. Follarla hasta quedarme seco. Hundirme en su coño hasta desaparecer. ¡Me estoy muriendo por ella!—acabó, bramando—. ¡Por favor, Amo! —suplicó, agarrotado. 
 
    Hans amplió la sonrisa, perverso, hasta asemejarse a un diablo. Desvió la vista hacia Selma. La vio de espaldas a ellos con el sexo expuesto. Preciosa, provocadora, tan sensual que era una diosa. Los miraba, con el rostro ruborizado vuelto hacia ellos, con tal ansia que gruñó al sentir que iba a explotar. ¡Joder! ¿Podría soportarlo? El deseo se hacía descomunal, crecía inmenso dentro de él. Por la mañana había tirado tanto de la cuerda que esta estaba deshilachada y ahora pendía solo de unos pocos hilos.  
 
    —¡Follad! —ordenó, inmisericorde consigo mismo. Jamás se había exigido tanto, pero tenía que admitir que le encantaba forzarse los límites hasta el punto de rotura. 
 
    Dante gimió y se levantó con tal ímpetu que la silla voló hacia atrás hasta dar con la pared. Corrió al lado de Selma y se arrodilló tras ella, al tiempo que se bajaba la cinturilla de los bóxeres y se liberaba, a unos milímetros de la promesa de la gloria. 
 
    —¡Quieto! —detuvo Hans, sentado de forma que los veía a los dos a la perfección. Se reclinó en el respaldo y separó más las piernas. Se estaba quemando vivo por el ardor que engrosaba su miembro. 
 
    Dante exhaló un jadeo lastimado al recibir la orden que le impedía tocarla y volvió la enturbiada vista hacia él. 
 
    —En este momento no es tu esposa. Es mi sumisa, ¿entiendes? —replicó, con dureza.  
 
    Dante frunció el ceño. El riego apenas le llegaba al cerebro, ¿qué puñetas tenía que entender? Lo miró interrogante. 
 
    —O folláis a mi manera o no folláis. ¿Lo entiendes ahora? —respondió Hans, a la incomprensión que leía en los iris esmeraldinos. 
 
    —¡Por Dios! —blasfemó Dante, enloquecido por el aroma femenino, tan próximo que se bañaba en él. Pero no podía no obedecer. Todo su cuerpo clamaba por Selma, pero todo su ser respondía a la orden. Con un esfuerzo que le costó un año de vida se retiró un poco hacia atrás, con los brazos caídos a los lados, rígido. 
 
    —Así me gusta, Adonis —alabó Hans, tan eufórico que no cabía en su propia piel. Esa forma de acatar le llenaba las venas, lo colmaba de un poder tan extraordinario como la energía que recorre el universo—. Bien, ahora quiero ver tu fuerza, tu brío. Quiero ver a la bestia que anida en ti, Adonis —explicó, en un tono tan caliente como roca derretida. 
 
    Los ojos de Dante se nublaron y se oscurecieron, una lujuria ardorosa explotó los glóbulos de su sangre, y exhaló un gruñido rudo, muy áspero. 
 
    Los ojos de Hans relucieron. 
 
    —Eso es, esa fiera es la que quiero —loó—. Cuando yo te diga la asaltaras y la empalaras como si supieras que fuera la última vez que pudieras hundirte en ella, ¿está claro? —instó, tan ardoroso que se estaba consumiendo en las llamas de un deseo atroz. Dante empezó a temblar de ansia, pero no se movió, solo lo miró a la espera de su orden. Entonces Hans desvió la mirada hacia Selma, hacia su sexo. Lo vio brillar de fluidos, sonrosado e inflamado. Se levantó y desplazó la silla sobre la alfombra para tener una mejor visión de ella—. ¿Tienes algún problema con eso, Beauty? —inquirió su consentimiento. Trasladó la mirada hacia los iris oscuros y descubrió brillantes estrellas color ámbar en el fondo. Sintió que su miembro se sacudía, desesperado, y palpitaba enloquecido. Selma, temblorosa, solo atinó a mover la cabeza de forma negativa una y otra vez. Hans exhaló un gañido al verlo y rugió—: ¡Ahora! ¡Follad hasta que perdáis el juicio! 
 
    Dante se impulsó hacia delante, se hundió con todas sus fuerzas en esa candente cavidad envuelta en llamas, al tiempo que clavaba los dedos en las caderas femeninas, hasta casi palpar el hueso, para evitar que ella escapara a su brutal empuje.  
 
    Selma gritó, y rio, estremecida, mientras el placer se liberaba dentro, barriéndola de ella misma, destruyendo su cordura. Y Dante aulló al sentirse comprimido, abrazado por una tórrida masa muscular que lo engullía, que lo devoraba, que lo enloquecía hasta hacerlo delirar de placer. 
 
    Hans se quedó sin respiración, a un segundo de perder el juicio en un limbo de necesidad. Sin poder soportarlo ni un segundo más se desabrochó la cremallera del pantalón y se liberó. Su miembro se irguió, a salvo de la constricción de la ropa, rezumante de líquido preseminal.  
 
    ¡Dios bendito! Verlos era abrumador, apabullante. ¡Apasionante! Esa escena se merecía pasar a la posteridad. Sacó el móvil del bolsillo trasero del pantalón y empezó a grabar. 
 
    Selma se estremecía, chillaba, gemía mientras Dante la penetraba con todas sus fuerzas, desatado. La cogió del cabello y tiró hacia atrás. Elevó su torso contra su pecho, la envolvió con un brazo, sin dejar de empujar dentro de ella y se arrodilló, llevándola con él. Hundió el rostro en su cuello arqueado hacia atrás y con la otra mano capturó el clítoris entre los dedos, sometiéndolo a su fuerza. 
 
    Selma chilló, instantes después, cuando el orgasmo la sacudió como un rayo, electrificando todo su cuerpo. Dante la sujetó contra él, y echó la cabeza hacia atrás para exhalar un rugido a su vez al derramarse, de forma incesante.  
 
    Hans se sentía morir mientras los veía recuperar el aliento. Esperó todo lo que su escasa y casi desaparecida contención le permitió. Pero al fin no pudo resistirlo más. 
 
    —Venid aquí —ordenó en un tono suave, tan ardiente que podría crujir los casquetes polares. 
 
    Selma permanecía recostada sobre Dante. Pero al oírlo, abrió los ojos, irguió la cabeza y lo miró. Al ver ese falo erguido, se removió. Su marido la soltó y se adelantó hacia Hans, a gatas sobre la alfombra. Se acercó hasta poder acogerlo entre las palmas. Pero él levantó la mano para detenerla, y miró a Dante. 
 
    —¡Ven aquí, Adonis! —ordenó, acerado. 
 
    Dante pegó un respingo ante el restallido de esa voz endurecida, que lo abofeteó de forma casi física. De inmediato, se volvió hacia él, se movió para ponerse también a gatas, avanzar y posicionarse de rodillas junto a Selma. 
 
    Hans gruñó, trémulo. 
 
    —Quiero vuestras bocas. Ahora—exigió, inflamado, a un paso de la combustión espontánea—. Juntos. Sobre mí. 
 
    Selma sonrió con entusiasmo por poder probarlo, por fin, y Dante se estremeció de anhelo. El sexo oral lo volvía loco, daba igual al sexo al que se lo hiciera: siempre se ponía a mil. Miró a su esposa, ardoroso. Ambos se acercaron a esa férrea columna hecha de carne.  
 
    Y cuando los dos lo degustaron a la vez el mundo explotó alrededor de Hans. 
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    —Gracias, Raúl. Bien pensado —alabó Hans, a su secretario en Madrid, a la mañana siguiente. Permanecía reclinado en el respaldo del amplio sillón inglés de cuero natural, color burdeos, en el despacho que tenía en el tercer nivel, en la Villa Giuseppina, muy relajado. Las sesiones con Selma y Dante habían conseguido llenarle la mente, y aunque la añoranza por Ivy seguía presente, parecía que ya no dolía tanto—. Y también puedes enviar un correo a Leandro para pedirle el memorándum mensual, que este mes todavía no lo he recibido. 
 
    Escuchó unos segundos más y asintió. 
 
    —Perfecto, quedamos así. Me pasas todo y durante las próximas semanas lo gestionaré desde aquí —manifestó, con energía, y se despidió—: Hasta mañana, Raúl. —Colgó y miró la pantalla del monitor curvo, de treinta y cuatro pulgadas, para revisar el correo que había abierto mientras hablaba con Raúl. Se enfrascó en la tarea de leer, contestar o descartar la gran cantidad de mensajes que recibía a diario de sus empresas, de clientes preferentes, de socios o de amigos durante unas horas hasta que Duncan tocó en la puerta. 
 
    —¡Adelante! 
 
    —Disculpe, sir, pero ha llegado esta carta para usted —explicó el mayordomo, acercándose a la gran mesa con una bandeja de plata en la que había un sobre color mostaza. 
 
    Hans desvió la vista de la pantalla del ordenador y, al ver el sobre, endureció las facciones y renegó una imprecación, enojado. 
 
    —Sir? —inquirió Duncan, preocupado. 
 
    —No te preocupes, Duncan —se obligó a decir con una sonrisa destinada a tranquilizarlo. Cogió el sobre y lo dejó en el archivador, con desinterés—. Es una invitación a un evento al que no quiero ir, y al que no voy a tener otro remedio que asistir ya que no aceptan un no por respuesta —inventó, sobre la marcha, para apaciguar la preocupación que destilaban los ojos de Duncan. 
 
    Este asintió y se retiró. 
 
    Cuando Duncan salió del despacho, Hans cogió el maldito sobre, se levantó y se acercó a la chimenea encendida, para arrojarlo al fuego y olvidarse de una maldita vez. Pero se detuvo. Lo miró y meneó la cabeza, con un gruñido. 
 
    ¡Maldición! 
 
    El instinto le advertía que necesitaba leerla. Regresó a su mesa, cogió el abrecartas de plata, con forma de estilete, se acercó a la ventana y la abrió de par en par. Con la máxima precaución alejó el sobre con los brazos extendidos en el exterior de la ventana, con la abertura hacia el lado contrario a él, para pasar el filo y abrirlo mientras contenía la respiración. Al cabo de varios segundos inhaló con cautela. Por fortuna no olió nada nauseabundo y procedió a sacar el pliego para leerlo. 
 
      
 
    «Mi muy odiado Hans, 
 
    ¿no me tomas en serio? 
 
    Bien. 
 
    Cuidado cuando suene otra vez el teléfono. 
 
    No será tu muerte la primera. 
 
    ¡Ten cuidado, señor Camarthen-Rhys! 
 
    ¿Quizá será tu corazón el que sangrará por la muerte de un ser amado? 
 
    Antes de… 
 
    ¡Morir! 
 
    ¡Morir! 
 
    ¡Morir!». 
 
      
 
    Hans estrujó el pliego hasta que el papel se le clavó en las palmas. Esta vez había sentido un escalofrío mientras la leía.  
 
    ¿No era una broma?  
 
    El sonido del móvil atronó en ese momento la habitación, y el corazón le latió desbocado, lleno de angustia, cuando leyó el nombre de Leandro en la pantalla. Descolgó con los dedos tiesos. 
 
    —¡Dime! —exclamó, con ansia. Su alma clamaba el nombre de Ivy, espantado, sobrecogido, de que las palabras de la carta pudieran ser una amenaza real. 
 
    —Hola, Hans —respondió Leandro.  
 
    Y por el tono de voz de su amigo supo que no eran buenas noticias. Casi se le cayó el móvil, y lo agarró con los dedos rígidos. 
 
    ¡No!  
 
    —Dime —repitió, ahora con un hilo de voz. 
 
    —Lo siento, Hans. No sé… cómo… decirte esto —empezó Leandro, en un tono estrangulado, tembloroso, agónico. 
 
    Hans tuvo que apoyarse en la mesa al sentir que las rodillas se le doblaban. Movía la cabeza de un lado a otro, negando la terrible posibilidad. 
 
    ¡No! ¡Por Dios! 
 
    —Ivy ha… Ha sufrido… un… accidente —informó Leandro, a trompicones. Estaba en el hospital y temblaba de la impresión. 
 
    —¿Accidente? —repitió Hans, pálido como la misma muerte. 
 
    —Sí —afirmó, su amigo—. Un coche… la embistió en un paso de peatones… Y huyó —balbució, incapaz de hablar con normalidad. El corazón le daba bandazos y sabía que Hans al otro lado del hilo debía estar igual o peor, al no saber. Inspiró con fuerza. Debía sacar fuerzas de donde fuera para decírselo—. Ahora está en el quirófano y… 
 
    —¿Cómo está? —interrumpió. Apenas conseguía inhalar para que llegara el aire a sus pulmones. Estaba agarrotado, paralizado. La angustia le congelaba las venas y le retorcía el alma hasta impedirle respirar. 
 
    —No… lo sé, Hans —admitió, en pánico—. Había mucha sangre, ella estaba… toda cubierta de sangre y yo… —Calló, incapaz de sacarse de la cabeza esa imagen que lo hería en lo más hondo.  
 
    —¿Vivirá? —preguntó. La palabra le rasgó las cuerdas vocales al pronunciarla y la terminó con un quejido torturado. 
 
    —No sé… Los médicos no… no me han dicho nada… todavía —respondió Leandro. Era una realidad que podía perder a la persona que le daba la vida con su mirar, con su sonrisa, con su cariño. Le sobrevino un sollozo, amedrentado ante la posibilidad de que Ivy pudiera morir en los próximos minutos, y apartó el teléfono para que Hans no lo oyera. 
 
    Las rodillas de Hans dejaron de sostenerlo y se doblaron. Cayó al suelo como un árbol derribado mientras estrujaba el móvil entre los dedos rígidos al sentir que la vida se le escapaba.  
 
    ¿Ivy se moría? ¿Su Ivy? 
 
    ¡No!  
 
    —Hans, te informaré tan pronto como sepa algo. Te… 
 
    —Voy para allá. Estoy en el Lago, pero no tardaré en llegar —anunció.  
 
    ¡Debía verla! Antes de… Antes de que… Fuera demasiado tarde y no pudiera decirle cuánto la amaba. 
 
    —Ah —se extrañó Leandro, que creía que su amigo estaba en Madrid. Frunció el ceño, confuso—. No, Hans… 
 
    —¡No me digas que no! ¡Voy para allá! —bramó, colérico, ante la negativa a que pudiera verla. 
 
    —Hans, escucha… No digo que no vengas, digo que esperes un poco a saber… —¿A saber qué? Ni él mismo sabía nada. Si estuviera en el lugar de Hans, haría exactamente lo mismo: correr hacia Ivy, estuviera donde estuviera—. Haz lo que quieras, de todas formas, yo te iré informando. 
 
    Hans cabeceó.  
 
    —Estaré ahí en… 
 
    —Espera, Hans. Viene el médico. Luego te llamo. 
 
    Hans miró el móvil con el corazón sangrante: Leandro había colgado. Se quedó allí, desmadejado, en el suelo de su despacho, sin ver nada más que lo que su imaginación desbocada les enviaba a las retinas: Ivy sobre el asfalto. Ivy volando por los aires por el impacto del capó de un coche. Ivy ensangrentada. Ivy tendida en la camilla de una ambulancia, cubierta de sangre, llamándolo. Una tras otra se sucedían las terribles visiones en su mente. Tenía el sobrecogedor presentimiento de que ella lo estaba llamando, de que lo necesitaba. Y él no estaba a su lado… ¿mientras moría? 
 
    ¡Dios bendito! ¡No! 
 
    Se levantó, agónico, incapaz de seguir soportando un tormento que le desmembraba el alma. Buscó el móvil para llamar a Marta y que preparara el jet de inmediato para volar a Madrid.  
 
    Continuará…

  

 
   
    Nota personal de la autora: 
 
    Cuando terminé «Jamás serás Mía, pero…», pensé que la historia de Hans terminaba ahí, que las historias que escribiría a partir de ese momento serían muy diferentes, con personajes muy distintos. Pero gracias a la insistencia de muchas de vosotras, Hans se instaló en mi mente otra vez y poco a poco, muy despacio y con grandes dosis de empuje, ha surgido su historia final. No fue nada fácil. Al no tenerla en «futuros proyectos de forma mental», y con la presión de que era una petición popular y no algo que me nacía a mí, me puse muy nerviosa al pensar en las enormes expectativas que se habían creado. La verdad es que no soy una persona que funcione bien bajo presión, más bien al contrario: me derrumbo y a ver quién es la bonita que me levanta después. Pero si algo tengo en este mundo es voluntad, es perseverancia, es tenacidad, algunos lo llamarían cabezonería. Y me propuse escribir una historia digna de este personaje, que me acompaña desde hace tantos años. Así que me senté delante del ordenador y tecleé, tecleé y tecleé.  
 
    Siempre he pensado que es muy vanidoso que un autor diga que su obra es lo mejor de lo mejor, y no, no voy a decirlo tampoco ahora. Eso os lo dejo a vosotras, para que la disfrutéis, la sintáis, os enamoréis, y sufráis. O no. Siempre podéis sentir todo lo contrario de lo que a mí me gustaría con esta historia, pero para eso están los gustos de cada cual, y yo los respeto todos.  
 
    Lo que sí voy a decir es que si al principio no estaba muy convencida de lo que iba a resultar de todo esto, ahora puedo afirmar que me he sorprendido a mí misma al lograr construir una novela llena de matices, de sensaciones, de crecimiento, y puedo decir que estoy muy orgullosa de esta tetralogía, y de todos los personajes que salen en ella. 
 
    «Hans, amigo mío, nunca pensé que llegaríamos  
 
    tan lejos tú y yo. Buena suerte y hasta siempre». 
 
      
 
    

  

 
   
    Agradecimientos: 
 
    Lo primero de todo daros las gracias a vosotras, y vosotros, lectoras y lectores. Esta novela ha nacido de vuestra ansia porque Hans tuviera un final, (pero no en el sentido bíblico). Y gracias a vosotros aprendí que podía disciplinarme a mí misma, que una historia no tiene por qué estar en la imaginación de un escritor desde el minuto cero, que puede surgir poco a poco, y al final convertirse en algo único. 
 
    Gracias a Petra Ortega Ruiz por aportarme ese punto de vista tan suyo, para que enriqueciera un personaje que al final no la ha enamorado, pero sí que se ha enamorado de la novela. 
 
    Gracias a Ester Caro por esos audios tan desternillantes, tan apabullantes, tan descriptivos y tan incisivos, que me desmenuzaban la novela, los personajes, sus reacciones, y que me aportaban tanta información que al final la historia se ha beneficiado hasta la estratosfera y de vuelta, como no podía ser de otra manera. 
 
    Gracias a Silvia Barbeito por sus comentarios, para que yo no la liara parda. 
 
    Gracias a Helena Tur y a Olalla Pons por sus puntos de vista, siempre tan justos y necesarios. 
 
    Gracias a mi marido, por no permitir que muriera de inanición durante los maratones «escrituriles» que me pegaba, y que me tentaba con sus delicatesen de creación propia.  
 
      
 
    

  

 
   
    Declaración de la autora: 
 
    Esta es una historia romántica y de BDSM donde la tolerancia y el respeto por esa forma de vida espero que esté impresa en todas y cada una de las palabras que conforman la novela, dejando aparte las licencias creativas. 
 
    BDSM es un término creado en 1990 para abarcar un grupo de prácticas y fantasías eróticas. Se trata de una sigla formada con la combinación de las iníciales de los siguientes pares de palabras: Bondage y Disciplina; Dominación y Sumisión; y Sadismo y Masoquismo. 
 
    Una importante inspiración para mí son las novelas de Shayla Black, en mi opinión una de las mejores escritoras en este género, y mi autora referente. 
 
    Ante todo quiero dejar claro que ser Dominante o sumiso/a es una elección por completo libre y, lógicamente, tomada desde la madurez y el amor propio.  
 
    Y con la gravedad que requiere asumir el poder sobre otro ser humano: Dominante. U otorgar la máxima confianza a otra persona, con los riesgos que ello conlleva: sumiso/a. 
 
    Por eso es necesario tener muy presente que la Dominación y la sumisión son: Sentimientos. Los cuales se llevan dentro desde la niñez, maduran con la sexualidad de cada persona y la forma cómo se afronta, y que los términos dichos no tienen, forzosamente, la misma definición que se explica en el diccionario, aunque haya similitudes. 
 
    Un/a dominante no es una persona que no respete a las mujeres o a los hombres o que tenga algún oscuro secreto o trauma psicológico que lo «obligue» a abusar y controlar o al que le guste «pegar». Tampoco es alguien que se considere superior a otros/as.  
 
    Las personas que conforman esta forma de vida no son enfermos. 
 
    Un/a dominante no «pega».  
 
    Azota, castiga, pero siempre con un motivo consensuado previamente y nunca desde la ira, la rabia, o la venganza. 
 
    Un/a sumiso/a no es una persona sin personalidad, carácter o deseos. Desde su libertad elige entregar su cuerpo, su mente, su placer y su dolor a alguien que sea merecedor de ello y se haya ganado su confianza para depositar la voluntad en sus manos. 
 
    Por decirlo de un modo más mundano: un/a dominante se responsabiliza de forma total por las necesidades, deseos y placer de el/la sumiso/a y un/a sumiso/a delega por completo, aceptando el placer o el dolor que a su dueño/a le apetezca otorgarle así como ambos se comprometen a cumplir las normas consensuadas entre los dos, sea en un contrato: con el valor de honor que ambos le dan, o de simple palabra. 
 
    El BDSM es un estilo de vida que engloba muchas prácticas y dichas prácticas pueden ser adoptadas por muchas y diversas personas. Ya sea por morbo, por curiosidad, por aburrimiento, por probar algo diferente, etcétera.  
 
    Pero no se debe olvidar que hay gente que lo siente y no solo lo practica. 
 
    Desde aquí quiero dar las gracias a todas aquellas personas que compartieron conmigo sus vivencias, opiniones y enseñanzas de forma anónima y desinteresada. Todo mi respeto por su valentía, libertad y madurez. Vosotros sabéis quiénes sois en Madrid, Tenerife, Barcelona, Murcia, Zaragoza, Extremadura, Palma y Sevilla. 
 
    Con esta novela no pretendo sentar cátedra ni refutar ni ratificar ninguna obra anterior o posterior a la creación de esta novela. 
 
    Solo he pretendido crear una historia que entretenga, que muestre una forma de vida ajena a la gran mayoría de personas, y sobre todo hacerlo desde el respeto. 
 
    Me pasé horas frente al ordenador leyendo e informándome con interminables (y divertidas) charlas a través de la pantalla y también cara a cara, para poder dar una versión lo más fiel posible a esta realidad —forma de vida, sexualidad—, alternativa. 
 
    Querido/a lector/a: muchas gracias por elegir esta obra de entre la gran variedad que ofrece el mercado y del talento que hay entre los/as autores/as. 
 
    Espero que la lectura os haya sido venturosa, provechosa y… 
 
    Excitante. 
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1]La enfermedad de Fabry es un trastorno hereditario, cuya alteración genética (mutación) se localiza en el cromosoma X. Se manifiesta en la dificultad para metabolizar una substancia grasa: la ceramida en los lisosomas, produciéndose la acumulación generalizada de este metabolito, razón de la afección sistémica de distintos órganos. Los signos y síntomas se deben a la acumulación de G3b en las paredes de pequeños vasos, túbulos renales, células glomerulares, nervios y ganglios dorsales. La enfermedad de Fabry progresa lentamente. Los síntomas causados por el daño de los riñones, el corazón y el sistema nervioso central suelen aparecer entre los 30 y los 45 años. A veces, sólo cuando se realizan las pruebas para averiguar la causa de los problemas cardíacos o renales se descubre la acumulación de Gb3 y se establece el diagnóstico de la enfermedad de Fabry. 
 
  
 
   
    [2]Adalbert es un nombre masculino de origen germánico, proviene de la antigua lengua alemana y está compuesto por 'adal', que significa noble, y 'behrt', que significa brillo o resplandor. El nombre completo de Adalbert significa "el que brilla por su nobleza". 
 
  
 
   
    [3] Te escucho, en italiano 
 
  
 
   
    [4] Belleza Peligrosa 
 
  
 
   
    [5]Hogmanay es como los escoceses llaman a la Nochevieja – el 31 de diciembre –, la gran noche que marca la llegada del Año Nuevo. Tiene su origen en la celebración del solsticio de invierno entre los vikingos, que lo festejaban a lo loco a finales de diciembre. 
 
  
 
   
    [6]En el mundo BDSM, los apelativos como: puta, perra o zorra son usados para referirse a la sumisa como denominación de una absoluta pertenencia. Cuando el Amo usa ese apelativo en sesión, la sumisa siente su entrega valorada. Por tanto debe entenderse que cuando esas palabras se utilizan no tienen un carácter vejatorio, ni insultante, ni despectivo, Por eso el Amo nunca impone.  
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